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C^Csiú-  JU^  el  A^le- 

RARA  LA  FIESTA  DE  CRISTO  REY 


Fig.  1.  — Mosaico  en  la  Iglesia  de  Santa  Pudenciana  en  Roma. 

& 


UCEDIENDO  en  el  si- 
glo IV,  al  arte  simbóli- 
co de  las  catacumbas  el 
arte  majestuoso  de  las 
basílicas,  comenzó  a apa- 
recer en  los  mosaicos  el 
Cristo  triunfante.  Rey  de  los  reyes.  Le- 
gislador de  los  pueblos. 

En  el  ábside  de  la  Iglesia  de  Santa 
Pudenciana  en  Roma,  puede  admirarse 
uno  de  los  mosaicos  más  hermosos  y 
mejor  conservados  del  siglo  IV,  repre- 
sentando a Cristo,  sentado  soberana- 
mente en  el  trono,  circundado  de  los 
Apóstoles  y dos  figuras  femeninas  de 
carácter  alegórico.  En  el  fondo  de  la  es- 
cena — el  patio  de  un  palacio  y edificios 
adyacentes  — se  notan  los  símbolos  de 
los  Evangelistas  (fig.  1). 


En  la  Basílica  de  San  Pablo  “fuori  Is 
mura”  (siglo  V),  la  figura  de  Cristo  rei- 
nante se  yergue  en  dimensiones  enor- 
mes en  medio  del  arco  triunfal.  La  ima- 
gen del  Rey  de  los  reyes  llena  con  gran- 
deza imponente  el  fondo  del  ábside  en  la 
Iglesia  de  San  Cosme  y Damián,  tam- 
bién en  la  Ciudad  Eterna  (fig.  2). 

Sin  duda  fué  el  arte  bizantino  el  que 
más  ha  cultivado  la  representación  de 
Cristo  Rey.  El  Oriente,  cuna  de  una  cul- 
tura milenaria,  poseía,  ya  desde  los  al- 
bores de  la  era  cristiana,  una  visión  pro- 
fundamente consciente  y claramente  de- 
finida del  misterio  de  Dios-Hombre,  el 
Ser  sublime  que  gobierna  y juzga  des- 
de su  trono,  el  Enviado  de  Dios  Padre. 

Desde  el  siglo  IV  hasta  el  último  pe- 
ríodo de  la  Edad  Media,  el  espíritu  y la 
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técnica  de  Bizancio  influenciaron  fuerte- 
mente el  arte  cristiano  en  toda  Euro- 
pa. Ponemos  como  uno  de  muchísimos 
ejemplos,  la  tíélebre  Tabla  de  la  Catedral 
de  Tívoli  (fig.  3).  En  los  países  de  la 
Iglesia  Oriental,  todavía  hoy  el  arte  bi- 
zantino domina  soberanamente,  casi  sin 
haber  sufrido  influencias  occidentales. 
En  Rusia  y en  los  Balcanes  hay  pocas 
iglesias,  que  no  posean,  como  Icón  o 
como  mosaico,  una  imagen  del  Salva- 
dor en  la  majestad  de  su  realeza  celes- 
tial, sentado  en  su  trono  de  gloria,  y 
mostrando  a la  humanidad  el  Evange- 
lio de  la  Verdad. 

Durante  el  período  románico  y en  los 
comienzos  del  gótico,  el  arte  plástico 
creó  obras  inmortales  para  enaltecer  la 
Realeza  de  Cristo,  como  lo  atestiguan 
muchas  Catedrales  europeas  (figs.  4 y 
5),  y en  los  siglos  XIII-XIV,  los  pintores 
glorificaron  al  Señor,  revestido  de  todos 
los  atributos  soberanos.  (Santa  María 
Novella  en  Florencia,  el  “Juicio  Final” 
en  el  Campo  Santo  de  Pisa) . 

Siguen  evocando  el  esplendor  del  “Rex 
Gloriae”  en  los  siglos  XV  y XVI,  los 
grandes  maestros  de  Italia:  Rafael,  Mi- 
guel Angel,  Ticiano;  en  Alemania:  Du- 


Fig.  3.  — El  Salvador.  Tabla  de  la  Catedral 
de  Tívoli  (cerca  de  1100) 


rero  y Schongauer;  en  los  Países  Bajos: 
los  hermanos  van  Eyck,  Memlíng  y otros 
(fig.  6 y 7). 


Fig.  4.  — Cristo  con  los  símbolos  de  lois  Evan- 
gelistas en  el  tímpano  de  la  Catedral  de  Arlés. 


La  concepción  artística  de  la  persona- 
lidad de  Cristo  como  supremo  Soberano, 
que  en  la  época  del  barroco  (siglo  XVII) 
y en  los  dos  siglos  siguientes  no  encon- 
tró maestro  digno  de  mención,  comien- 
za a resurgir  en  la  actualidad,  buscando 
nuevas  expresiones.  Una  de  las  obras  so- 


Fig.  5.  — Cristo  Rey.  Fragmento  de  la  Coro- 
nación de  la  Virgen,  esculpida  en  la  puerta  sur 
de  la  Catedral  de  Strasburgo. 


Fig.  7.  — Cristo  Rey.  Juan  Memling. 


Fig.  8.  — Cristo  , Rey.  Estatua  delante  de  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  en  Hal,  (Bélgica). 
Enrique  Holemans. 


/ 
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bresalientes  en  este  género  representa  la 
estatua  de  Cristo  Rey  delante  de  la  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora  en  Hal  (Bélgica) , 
ejecutada  por  Enrique  Holenmans  (fig. 
N’  8). 

Hay  que  saludar  con  satisfacción  este 
renacimiento  de  “Christus  Rex  regum” 
en  el  arte  moderno,  si  bien  está  lejos  de 


alcanzar  la  espiritualidad  de  los  maes- 
tros antiguos.  En  el  arte  religioso  no  es 
la  sola  técnica  la  que  puede  crear  obras 
maestras : si  la  fe  no  guía  la  manó'  del 
artista,  la  obra  queda  una  forma  fría, 
materia  sin  espíritu. 

K-y. 


El  fundador  de  las  Conferencias  Vicentinas  y la  Biblia 

“No  me  canso  de  releer  esas  sublimes  quejas,  esos  impulsos 
de  esperanza,  esas  súplicas  henchidas  de  amor  que  responden  a 
todas  las  desolaciones”. 

Asi  escribe  Federico  Ozanam  de  la  meditación  de  las  Sagradas 
Escrituras,  particularmente  del  Evangelio  y de  los  Salmos.  Durante 
su  última  estadía  en  Italia,  tenía  la  costumbre  de  entregarse  cada 
mañana,  desde  que  se  despertaba,  a una  media  hora  de  lectura  de  los 
libros  santos,  señalando  enseguida  los  pasajes  que  le  habían  llamado 
la  atención.  A esto  él  lo  llamaba  su  “pan  cotidiano”. 


Los  dos  libros  del  Universo 

“En  sus  profundos  estudios,  el  hombre  tiene  dos  libros:  el 
del  Universo,  donde  la  razón  humana  estudia,  buscando  la  verdad 
de  las  cosas  buenas  hechas  por  Dios;  ,y  el  de  la  Biblia  y del 
Evangelio,  donde  la  inteligencia  estudia  al  lado  de  la  voluntad  en 
busca  de  una  verdad  superior  a la  razón,  sublime  como  el  miste- 
rio de  Dios,  conocido  por  El  solamente”. 

Pío  XII  en  el  discurso  pronunciado  el  3 de  Diciembre  de  1939  al  inaugurar 
el  4°  Año  Académico  en  la  Academia  Pontificia  de  Ciencias. 
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^stubioB  y Documento^ 

La  Biblia  en  las  Escuelas  de  la  Edad  Media 


Por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Monseñor  Mario  Besson  de  Friburgo  (Suiza) 


OS  parece  sumamente 
instructivo  echar  una 
mirada  sobre  las  nor- 
mas de  enseñanza  y es- 
tudios, vigentes  en  las 
escuelas  durante  la  Edad  Media. 

El  objeto  principal  de  la  enseñanza, 
para  niños  y jóvenes  de  ambos  sexos, 
consistía  en  procurarles  las  nociones  del 
latín  necesarias  para  la  lectura  del  Sal- 
terio. A los  alumnos  pobres  o menos  ca- 
pacitados, se  les  aconsejaba  aprender 
por  lo  menos  los  Salmos  y las  Horas, 
porque  no  sólo  los  que  tenían  vocación 
para  el  sacerdocio,  sino  los  niños  en  ge- 
neral y los  adultos  que  sabían  leer,  po- 
seían el  Salterio  como  único  devocio- 
nario. Este  es  el  motivo  por  el  cual,  en 
la  Edad  Media,  el  Salterio  fué  copiado 
indefinidas  veces,  y que  en  muchos 
ejemplares  se  encuentren  oraciones  al  fi- 
nal o ^ intercaladas  entre  los  Salmos. 
Además,  el  Salterio  servía  generalmen- 
te como  abecedario  para  los  principian- 
tes en  el  arte  de  leer. 

Biblia  era  verdaderamente  el 
«principio  de  la  sabiduría»  para  alum- 
nos y maestros.  Rahanus  Maurus  (+856) 
dice.  Ella  (la  Biblia)  es  la  luz  imperece- 
dera que  ilumina  todo  el  mundo.  Si  exis- 
te alguna  ciencia  que  para  sí  pueda  pre- 
tender el  atributo  de  “sabiduría”,  nace 
de  esta  fuente.»  Y San  Anselmo  de  Can- 
terbury  enseña:  «Nuestro  sermón  resul- 
ta sm  provecho  para  la  salud  de  las  al- 
mas, si  no  tiene  su  fuente  y su  orienta- 
ción en  la  Sagrada  Escritura.» 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  las  homi- 
lías en  la  Edad  Media  contuvieran  mu- 
cho más  citas  bíblicas,  que  las  que  co- 
munmente se  usan  en  los  sermones  de 


hoy.  Los  escritores  de  aquella  época  men- 
cionan tan  a menudo  los  textos  sagra- 
dos, que  no  parece  exagerado  afirmar 
que  su  espíritu  estaba  imbuido  del  Espí- 
ritu y de  la  Palabra  de  Dios. 

También  los  estudios  superiores  busca- 
ban su  fin  y su  cumplimiento  en  la  Sa- 
grada Escritura,  como  lo  demuestra  el 
«Chartularium»  de  la  Universidad  de  Pa- 
rís, editado  por  el  P.  Denifle  y Chate- 
lain.  El  Papa  Gregorio  IX  dió  las  si- 
guientes instrucciones  a los  profesores 
que  tenían  a su  cargo  los  exámenes  de 


Evangelario  de  Lindisfarne  (siglo  VII). 

filosofía  aristotélica:  «Todas  las  ciencias 
deben  ponerse  al  servicio  de  la  Sagrada 
Escritura.» 


Primer  Congreso  del  Santo  Evangelio 

■■  ■ En  los  días  10,  11  y 12  de  Octubre  

Comisión  Organizadora;  Federación  de  Maestros  Católicos — Brasil,!.  721  Bs.  Aires 
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El  Papa  Alejandro  IV,  caracterizando 
la  extraordinaria  evolución  de  las  cien- 
cias, asigna  el  primer  lugar  a la  «santa 
y venerable  Teología»,  porque  de  ella 
brota  la  profunda  fuente  de  la  cual  se 
nutre  el  alma  de  la  humanidad.  — San 
Buenaventura  explica  que  todos  los  co- 
nocimientos naturales  tienen  su  base, 
y a la  vez  su  coronamiento  en  la  Biblia, 
y se  encaminan  hacia  la  iluminación  di- 
vina. 

En  cuanto  a la  Teología  propiamente 
dicha,  fúndase  enteramente  en  la  Sagra- 
da Escritura. 

La  Biblia  constituía,  pues,  el  verdade- 
ro libro  de  Texto  en  las  escuelas  de  Teo- 
logía. Cierto  que  los  autores  de  las  Sum- 
mas  dictaron,  en  general,  sus  cursos  en 
base  a las  sentencias  de  Pedro  Lombar- 
do. Pero  precisamente  aquéllos  que  in- 
trodujeron esta  innovación  y se  entusias- 
maron por  ella,  subrayaron  expresamen- 
te se  reconociera  como  texto  teológico 
únicamente  la  Sagrada  Escritura,  y no 
las  sentencias.  Aunque  los  Sumistas  se 
apartaban  del  texto  verbal  y buscaban 
una  elaboración  sistemática  de  toda  la 
materia  teológica,  eran  sin  embargo  cons- 
ciente de  que  en  las  Summas  debía  ex- 
ponerse únicamente  la  Biblia,  mediante 
la  tradición  y especulación.  Ellos  que- 
rían examinar  sólo  la  Biblia;  también  su 
teología  no  quería  ser  más  que  explica- 
ción de  las  Escrituras.  Alejandro  de  Ha- 
les (-|-1245)  declara,  que  el  fin  de  toda 
especulación  teológica  consiste  en  pene- 
trar ampliamente  en  la  comprensión  de 
los  Libros  sagrados. 

También  en  nuestros  días,  la  enseñan- 
za teológica  de  la  Iglesia  Católica  se  ba- 
sa enteramente  en  la  Palabra  de  Dios, 
si  bien,  conforme  a las  condiciones  di- 


ferentes, se  haya  modificado  la  organi- 
zación de  los  estudios  teológicos.  La  exé- 
gesis  ocupa  un  amplio  lugar  en  nues- 
tros Seminarios  y en  las  Universidades. 
Nuestros  libros  de  enseñanza  teológica 


pBí  cav'lefit  jcapont  - p in^in.aulcíc'í'^ 

í^fus¡ÍKi  IHXt  LLicTV5  BAl/lfi  j 
eMM\|tls|lT  ÍCH  lOl/M-íl/í*  iXl 
3^imxlAt|lT  ,?Al|i  tX  filXlI.llLi 'i 


icCÍ  VÍ4IX  ' i 

A J 


Salterio  cíe  la  Edad  Media,  escrito  con  letra* 
de  oro  (Abadia  de  S.  Gall,  Suiza). 


atestiguan  en  cada  página  la  importan- 
cia preponderante  de  comprobar  los  dog- 
mas mediante  la  Sagrada  Escritura.  El 


Paro  Seminaristas  y Sacerdotes 

que  no  posean  aun  la  Vulgata  Latina 

Dentro  de  poco  saldrá,  con  permiso  de  la  Tipografía 
Políglota  Vaticana,  nna  nueva  edición  fototípica  de  la 
Vulgata,  indispensable  para  cada  ministro  de  Dios,  porque 
«ignorar  las  Escrituras  es  ignorar  a Cristo»  (San  Jerónimo). 

Pedidos  a la  Administración  de  la  Revista  Bíblica  mm 
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hecho  de  que  en  ellos  no  se  haya  des- 
cuidado la  Tradición  de  la  Iglesia,  prin- 
cipalmente en  aquella  forma,  siempre  vi- 
va, representada  por  el  Magisterio  de  los 
Obispos  y,  en  primer  lugar,  del  Papa,  — 
se  explica  por  la  natural  armonía  de  la 
Tradición  con  la  Palabra  de  Dios.  Tam- 
bién el  Catecismo,  nada  pobre  por  cierto 
en  materia  bíblica,  es  a su  vez  el  eco  de 
la  Teología,  adaptada  en  una  forma  com- 
prensible al  entendimiento  de  los  niños. 

Se  comprende,  por  lo  tanto,  porqué  la 
Iglesia  Católica  no  considera  indispensa- 
ble la  lectura  de  la  Sagrada  Escritura 
por  parte  de  los  fieles.  El  medio  normal 
de  la  evangelización  es  para  ella  la  pre- 


dicación viva,  que  se  dirige  igualmente 
a los  cultos  que  a los  incultos.  No  son 
excluidos  de  la  gracia  los  que  no  saben 
leer,  ni  los  que  no  disponen  del  tiempo 
necesario  para  el  estudio  de  la  Biblia. 

La  Iglesia  sigue  cumpliendo  la  volun- 
tad de  su  divino  Señor:  «...a  los  po- 
bres se  les  anuncia  la  Buena  Nueva ...» 
(Luc.  7,  22) . 


Nota  de  la  Dirección:  Por  más  detalles  con- 
súltese el  libro  del  Excmo.  Sr.  Obispo  Mario 
Besson:  “L’Eglise  Catholique  et  la  Bible”  (Pa- 
rís 1931),  obra  fundamental  que  trata  este  im- 
portante tema. 


SALMO  14  (Laudes  de  Domingo) 


ARGUMENTO: 

¡Alabe  al  Señor  toda  la  creación!  Los 
seres  y fuerzas  de  la  naturaleza  son  lla- 
mados a coro  para  que,  a su  modo,  glo- 
rifiquen a Dios.  El  Salmo  149  inculcará 
luego  a los  hombres  que  superen  estos 
encomios  por  cuanto  han  recibido  ma- 
yores beneficios;  el  150  les  prescribirá 
que  usen  variedad  de  instrumentos  mu- 
sicales. ¡Este  es  el  canto  de  alegría  y la 
acción  de  gracias  que  sube  de  todo  el 
universo!  Sagrado  entusiasmo  arrebata 


al  autor,  que  tañe  con  los  tonos  y emo- 
ción de  los  tres  jóvenes  salvados  de  las 
llamas  en  el  horno  de  Babilonia  (Dan. 
3,  57-88) . «Los  que  desean  alabar  en 
gran  manera  buscan  muchos  compañe- 
ros de  alabanza,  a quienes  exhortan  pa- 
ra este  hermoso  cargo».  (S.  Crisóst.) . 
El  retorno  del  destierro  a la  patria  y el 
restablecimiento  de  la  nacionalidad  he- 
brea dieron  tal  vez  ocasión  a estos  loo- 
res. El  cotejo  de  los  v.  13-14  así  permite 
suponerlo.  ' 


VERSION  DEL  HEBREO 

1 . Aleluya. 

Alabad  a Yahvéh  desde  los  cielos, 
alabadlo  en  las  alturas. 

2.  Alabadlo,  todos  sus  ángeles; 
alabadlo,  sus  ejércitos  todos. 

3.  Alabadlo,  sol  y luna; 

alabadlo,  todas  las  estrellas  de  luz. 

4.  Alabadlo,  cielos  de  los  cielos, 

y aguas,  que  (estáis)  sobre  los  cielos. 

5.  Alaben  el  nombre  de  Yahvéh, 

porque  El  mandó  y fueron  creadas  (todas  las  cosas) . 

6.  Y las  hizo  estables  para  siempre,  por  toda  la  eternidad; 
dió  un  estatuto  y no  pasará. 

7.  Alabad  a Yahvéh  desde  la  tierra, 
monstruos  marinos  y todos  los  abismos; 

8.  Fuego  y granizo,  nieve  y escarcha; 

viento  de  tempestad,  que  ejecutas  su  palabra. 

9.  Montes  y collados  todos, 

árboles  frutales  y todos  los  cedros; 
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10,  Fieras  y todas  las'hestias, 
reptiles  y aladas  aves; 

11,  Reyes  de  la  tierra  y (vosotros)  todos  los  pueblos, 
príncipes  y todos  los  jueces  de  la  tierra; 

12,  Mancebos  y también  las  doncellas, 

ancianos  con  niños,  ' 

13,  Alaben  el  nombre  de  Yahvéh, 
porque  sólo  su  nombre  es  excelso, 

¡su  majestad  sobre  tierra  y cielos! 

14,  Pues  levantó  el  poderío  de  su  pueblo, 

, / (sirva  de)  alabanza  para  todos  sus  fieles, 
para  los  hijos  de  Israel,  para  el  pueblo  cercano  a El! 
Alabad  a Yahvéh. 


DIVISION; 

A)  El  aleluya  de  los  cielos  (1-6) ; B) 
la  canción  de  la  tierra  (7-13) ; C)  cla- 
morosa gratitud  del  pueblo  escogido 
(14). 

COMENTARIOS  EXEGETICOS: 

Invita  el  salmista  aún  a los  rseres  inanimados, 
a los  vegetales  y a los  animales  para  que  el 
hombre,  por  la  consideración  de  la  naturaleza, 
suba  a celebrar  la  sabiduría,  la  hermosura,  el 
poder  y la  gloria  del  Supremo  Hacedor;  V. 
Rom.  1,  20;  Sab.  13,  1;  Knab.,  Teo'd. 

¡CANTEN  LOS  CIELOai  (H-6).  Desde 
ellos  han  de  empezar  y propagarse  la«  loas.  La 
enumeración  empieza  por  los  seres  más  nobles, 
en  escala  descendente.  ¡ Invitación  a los  ánge- 
les (1-2). 

“Alabad...”  (1):  exprésase  el  anhelo  y la 
complacencia  de  que  continúen  las  bendicionetS 
al  Eterno.  No  es  voz  de  orden.  No  es  tampoco 
exhortación  propiamente  dicha,  los  ángeles  no 
la  han  menester.  “Sus  ejércitos...”  (2):  sus 
fuerzas,  sus  poderes.  E«  sinónimo  de  “ánge- 
les” (1),  los  cuales  “forman  el  innumerable 
ejército  del  rey  de  los  cielos”  (Gomá-Fill.  “El 
N.  Salt.”)  y moran  en  su  palacio  de  glorias 
(Jos.  3,  14;  3 Rey.  22,  9;  Job.  38,  7). 

¡No  se  trata  de  constelaciones,  estrellas  o 
meteoros!  Así  lo  exponen  los  Santos  Padres. 
El  Crisóst.  enseña  que  “poderes”  significa  aquí: 
los  querubines,  lors  serafines  y los  demás  án- 
geles. A éstos  se  llama  en  efecto  “multitud 
de  la  milicia  celeste”  (Luc.  2,  13)  y en  el  salmo 
102,  21  “fuerzas  de  Dios”  “..ministros  que 
ejecutan  su  palabra”. 

¡Invitación  a los  aistros!  (3-4). 

De  los  espíritus  — ¡inteligencia  y voluntad! — 
baja  el  poeta  al  mundo  sideral  donde  los  orbes 
ensalzan  a Dios  con  su  grandeza,  ’ velocidad, 
esiplendor  y pasmosa  hermosura.  Así  alaba  la 


joya  a su  orfebre.  La  enumeración  avanza  se- 
gún la  influencia  sobre  los  cuerpos  inferiores, 
la  apariencia  mayor  y su  dominio  en  el  día  y 
en  la  noche;  ¡sol  y luna!  (Ss.  135,  7-9).  La 
mención  prosigue  de  acuerdo  al  orden  del  Gen. 
1,  16.  “Estrellas  de  luz”  (3):  la  Vulg.  traduce 
“estrellas  y luz’,  refiriéndose  a la  que  en  el 
aire  y en  los  cuerpos  nos  recrea.  “Cielos  de  los 
cielos”  (4) : la  mayor  altura  o también,  proba- 
blemente, la  vastedad  e infinitud  de  los  es- 
pacios (Knab.,  Cramp.,  Maurer.).  Ver  Deut. 
10,  14;  3 Rey.  8,  27;  Cron.  2,  15. 

Por  cielos  simplemente,  se  entendería  aquí  la 
atmósfera,  donde  vuelan  las  aves  y se  agran- 
dan las  nubes:  V.  “La  tem'p.”,  José  Zor.  “Pin- 
ta los  cielos  de  nubes  y los  campos  de  flores”, 
dice  de  Dios  L.  de  Granada:  “Aguas...  sobre 
los  cielos”  (4) : son  corporales  y no  espiritua- 
les, como  opinó  Orígenes  (S.  Bel.,  Epíf.,  Ambr,. 
Bas.):  Is.  103,  3;  Gen.,  1,  7;  Dan.  3,  59-60. 
La  annuencia  de  muchos,  el  argumento  relativo 
a la  región  del  aire  y la  paridad  exigida  por 
las  estrofas  hacen  probable  que  el  v.  8 deba 
¡ponerse  entre  el  4 y el  5. 

Fundamento  del  llamado:  ¡la  dependencia  on- 
tológica  y,  en  el  hombre,  el  vínculo  moral! 
(5-6) . Con  rápidas  palabras  se  describe  el  in- 
menso poder  de  Dios...  (V.  Gen.  1,  3).  ' 

El,  a)  creó  todas  las  cosas,  b)  las  estable- 
ció sólidamente,  c)  le  dió  leyes  a la  naturale- 
za (5-6).  La  Vulg.  traslada:  Porque  El  dijo 
y fueron  hechas  (las  cosas);  El  mandó  y fue- 
ron creadas,  añadiendo  el  primer  miembro  del 
paralelismo.  Así  también  los  LXX  y sir.,  y 
quizá  lo  tomaron  del  salmo  32,  9.  “Estatuto” 
(6):  las  leyes  de  la  naturaleza,  puestas  por 
Dias,  subsistirán  hasta  el  fin  del  mundo  (Job. 
14,  5;  28,  26;  S.  103,  9;  Jer.  31,  35-36).  Nin- 
guna creatura  podrá  alterarlas.  El  mismo  Dios, 
según  la  Vulg.  y los  LXX,  las  respetará.  Aca- 
so haya  aquí  una  alusión  a ciertos  decretos 
irrevocables  de  los  reyeis  medos  y persas;  V. 
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Est.  1,  19.  “Estatuto”  (6):  puede  referirse  al 
que  se  dió  a los  ángeles  de  alabar  para  siempre 
a Dios;  “al^sol,  a la  luna  y a las  estrellas’’  de 
que  sirvan  al  hombre.  ¡ Precepto’  que  se  cum- 
ple! El  “no  pasará”  recuerda  también  las  pa- 
labras de  Jesús  en  Mat.  5,  18;  24,  35.  Por  otra 
parte,  al  describir  las  miserias  humanas,  ex- 
clama Job.  (14,  5):  “Breves  son  los  días  del 
hombre. . . iseñalástele  los  términos  de  la  vida, 
más  allá  de  los  cuales  no  podrá  pasar”.  Otros 
prefieren  leer:  “dió  un  decreto  que  no  pasa- 
rán”, es  decir,  no  abrogarán  las  creaturas: 
Eutim.,  Knab.,  Calmet.  ¡Pemanecen  en  efecto 
los  puntos  cardinales!:  Jer.  6,  22.  Los  cuerpos 
celeistes  no  se  apartan  de  sus  órbitas:  guardan 
constantemente  su  orden,  movimiento  y rela- 
ciones. 

¡CANTE  LA  TIERRA!  (7-13).  Comiénzase 
por  los  seres  inferiores,  en  escala  ascendente. 
El  sagrado  vate  convoca  al  mar  y sus  morado- 
res (7),  a lois  fenómenos  atmosféricos  (8),  a 
los  montes  y a los  árboles  (9),  a los  animales 
irracionales  (10).  “Todos  los  abismoá”  (7): 
las  olas,  el  mar  profundo  y todos  los  seres 
del  agua.  Así  “toda  la  tierra”  significa  también 
“todos  lois  habitantes  de  la  tierra”  (Ss.  66,  1; 
100,'  1).  “Monstruos  marinos”  (7):  según  la 
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Vulg.  “dragones”,  es  decir,  peces  grandes  (103, 
28;  73,  13).  “Que  ejecutas”  (8):  la  Vulg.  y 
los  LXX  trasladan  “que  ejecutáis”.  Las  varia- 
ciones meteorológicas  son  efectivamente  desen- 
cadenadas por  Dios  y logran  los  fines  preten- 
didos (Ex.  10,  19;  Núm.  11,  31;  Sfi.  34.  7;  Jer. 
10,  13). 

“Fuego”  (8) : puede  indicar  los  rayos  y cen- 
tellas (Ex.  9,  23;  Núm.  11,  1;  S-  104,  2). 
“Escarcha”  (8) : en  otros  pasajes  la  voz  “ki- 
tor”  significa  “humo”  (Gen.  19,  28).  Debido 
a esto  y a la  semejanza,  tradúcenla  muchos 
por  “vapor”  o “sube”  (Bíblica  7,  182  ss.,  nu- 
bes) . Como  esta  palabra  se  halla  entre  las  que 
denotan  fenómenos  climatéricos  (rayo,  grani- 
zo, nieve)  y atendiendo  razo"nes  etimológicas 
del  árabe  se  podría  acertadamente  traducir  por: 
lluvia.  Lo  mismo  opinan  Zor.  y Knab. 

¡Amoroso  tributo  de  toda  la  humanidad!  (11- 
13).  Son  invitadas  las  personas  según  su  au- 
toridad: reyes,  nobles,  magistrados  (11);  según 
su  edad:  ancianos  y niños;  según  el  sexo:  mo- 
zos y doncellas  (12)  ...¡Todos  han  de  exaltar 
al  Señor!  Pero,  ¿cuál  es  el  motivo  de  esa  hon- 
ra? ¡Sólo  Dios  es  grande!...  su  majestad  se 
extiende  por  cielos  y tierra  (Hab.  3,  3). 

¡CANTE  ISRAEL!  (14).  Especiales  enco- 
mios y aplausos  deben  sin  embargo^  resonar 
en  el  pueblo  predilecto,  al  cual  dió  el  Eterno, 
leyes  escritas  con  su  divina  mano  y guardó 
con  singular  providencia.  “Levantó...  su  pue- 
blo” (14):  lo  liberó  de  la  servidumbre  en  Egip- 
to y,  “arrancado  del  dominio  de  las  gentes,  lo 
llevó  al  culmen  de  la  dignidad  y de  la  gloria” 
(Ag.)  “El  poderío”  (14),  literalmente,  el  cuer- 
no. La  figura  está  tomada  de  los  animales 
que  con  las  astas  se  defienden.  Así  como  los 
cachorros  juegan  mordiéndose  blandamente, 
¿quién  no  ha  visto  a los  becerrillos  acometerse 
en  alegres  simulacros  de  pelea?  Los  cuernos 
grandes  son  adorno  y arma.  Por  esto  los  poe- 
tas, sobre  todo  los  hebreos,  simbolizan  en  ellos 
la  gloria  o pujanza  de  pueblos  y reyes  (Ss. 
(T.  M.)  18,  3;  75,  12;  89,  18  y 25;  144,  1). 
“Alabanza  para  todos...”  (14):  elevó  la  fuer- 
za de  su  pueblo  y el  honor  de  los  israelitas, 
sagrados  para  El:  V.  Henst.-Zorell  vierte:  “Le- 
vanta el  poderío  de  su  pueblo,  (da)  un  himno 
de  alabanza  a todos  sus  amados”.  Según  este 
sentido  los  favores  divinos,  en  cuento  son  mo- 
tivo, ocasión  y fundamento  de  un  jubiloso  cul- 
to, ponen  en  nuestros  labios  los  elogios  del  Se- 
ñor (S.  40,  4).  La  palabra  “fieles”  (14),  se- 
gún la  Vulg.  “santos”,  y la  expresión  “pue- 
blo cercano  a El”  declaran  las  íntima^  rela- 
ciones de  Israel  con  su  Dios.  Pero  Israel  fué 
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imagen  de  la  Iglesia  Católica.  De  consiguiente 
se  vislumbra  aquí  la  unión  de  ella  con  Cristo. 
Cercana  está  por  la  fe,  el  verdadero  culto,  la 
adoración,  confianza  y amor  (Hech.  7,  5-12; 
Rom.  9,  6-7;  4,  18;  Duc.  3,  7;  Juan  8,  30-40). 

ESTUDIO  DOGMATICO: 

1)  Existen  las  ángeles,  dotados  de  inteli- 
gencia y voluntad  y de  glorioso  poder  (2) . 

2)  El  Señor  creó  todas  las  cosas,  las  con- 
serva y con  las  leyes  de  la  naturaleza  las  rige 
(6). 

3)  Los  seres  de  la  creación  alaban  a Dios 
con  la  lengua  de  sus  perfecciones,  que  son  hue- 
llas y rastros  de  las  inefables  maravillas  de  su 
Autor  (3-10). 

4)  Angeles  y hombres  han  de  reconocer  la 
infinita  excelencia  del  Señor  y su  total  depen- 
dencia con  respecto  a El.  Deben  adorarlo  (2, 
11-13). 

ESTUDIO  ASCETICO-MISTICO 

1)  Esté  a menudo  en  nuestros  labios  la  ora- 
ción de  alabanza.  Es  la  más  noble.  Haciéndo- 
nos olvidar  de  nosotros  mismos,  abre  en  el  al- 
ma sobrenatural  primavera  de  adoraciones  me- 
ritísimas  (1,  7). 

2)  Cuantos,  por  la  consagración,  nos  en- 
contramos en  tan  elevadas  regiones  que  se  nos 
llama  ángeles  y embajadores  de  Dios;  debemos 
procurar  con  apasionado  ardor  que  cada  vida 
sea  un  poem.a  de  glorificacoines  al  Señor,  en 
los  cielos  de  la  virtud  (1-2). 

3)  Toda  la  naturaleza  guarda  necesariamen- 
te el  orden  que  Dios  le  fijó  (6) . A tí  en  cam- 
bio, oh  rey  de  la  creación,  el  abuso  de  la  liber- 
tad puede  arrancarte  la  invisible  corona  de  las 
esperanzas  inmortales...  ¡Huye  del  pecado  co- 
mo de  las  fieras  y de  la  peste!  “Delante  del 
hombre  está  la  vida  y la  muerte,  el  bien  y el 
mal;  16  que  le  agradare,  esc  se  le  dará”  (Ecli. 
15,  18:  31.  10:  Trid.  s.  6,  can.  4:  Gen.  4,  7; 
Deut.  30,  i9:  Ecli.  15,  14). 

4)  Cuanto  más  encumbrados  nos  veamos, 
más  hemos  de  recordar  que  todas  las  prospe- 
ridades humanas  resultan  polvo  y ceniza  ante 
las  volcánicas  llamaradas  de  la  gloria  divina 
(13).  ¡En  las  alturas  elevemos  el  “m^nificat” 
de  la  humildad!  (1). 

5)  Las  mayores  grandezas  temporales  son 
— frente  a la  eternidad — hojas  que  arrebata  el 
viento  de  prematuro  otoño,  luces  que  arden  en 
la  noche  breve  de  esta  vida,  gotas  de  focío  que 
brillan  para  adorno  de  briznas  que  segará  pron- 
to la  guadaña  de  la  muerte...  “Vanidad  de 


vanidades  y todo  es  vanidad”  (Ecles.  1,  2); 
menos  amar  y servir  a Dios,  manantial  de  eter- 
nos goces...  (13,  14). 

6)  ¡Sacerdotes  del  Señor!  ¡Esposas  de  Cris- 
to! “Pueblo  que  le  está  unido”,  por  sagrada 
dedicación...  ¡Pueda  estarlo  siempre  también 
por  el  conocimiento  íntimo  y el  amor  sin  me- 
dida! (14).  4 

ESTUDIO  PARENETICO: 

A)  Todas  lats  cosas  proceden  de  Dios  (8). 
Todas  son  instrumento  de  castigo  o de  santi- 
ficación. Si  alguien  es  herido  por  un  rayo,  si 
la  helada  estraga  las  viñas,  si  por  la  tempestad 
raufragon  los  barcos...  allí  aparece  la  justicia 
o la  misericordia  de  Dios.  ¡Inescrutables  son 
sus  juicios!  (Sab.  9,  13).  Escarmienta,  amones- 
ta... (8-10).  Con  ecuanimidad  recibamos  en- 
tonces los  sucesos.  Dios,  a)  todo  lo  gobierna 
(6);  b)  las  cosas  siempre  son  buenas  en  cuanto 
sirven  a un  Dios  bueno  (8)  : c)  ellas  nos  mue- 
ven a glorificar  al  Creador  (13):  los  árboles 
con  sus  frutos,  hermosura  y beneficios;  los  cam- 
pos con  sus  cosechas  y ganados;  los  verdes 
valles  en  flor...  (9).  El  universo  entero  nos 
, lleva  hacia  Dios:  las  fieras,  las  animales  do- 
mésticos, las  serpientes  que  se  arrastran  entre 
piedras  o hierbas,  los  pájaros  que  isurcan  los 
aires  a bandadas  o labran  sus  nidos  en  el  ale- 
gre murmullo  de  las  hojas  nuevas...  En  efecto 
cuando  el  varón  bueno  atiende  al  provecho  que 
le  resulta  de  todas  las  cosas,  alaba  al  Creador 
y así,  por  su  boca  sale  la  acción  de  gracias 
universal;  el  eco  del  mundo...  (13).  Todas  las 
creaturas  nos  son  útiles,  hasta  las  fieras!  (10). 
Causan  espanto  log  tigres;  horror,  las  víboras.  . . 
Molestan  los  mosquitos  y su  zumbido  sangui- 
nario. Pero  nos  mueven  a humildad  y mejor 
vida  con  el  recuerdo  del  pecado  original,  que 
nos  hizo  perder  también  parte  del  imperio  so- 
bre los  animales.  Además  nos  enseñ'an  a huir 

a)  de  la  rebeldía;  b)  de  la  soberbia;  c)  de 
los  peligros  morales:  ¡como  león  ruge  el  de- 
monio en  torno  nuestro!  (1  Ped.  5,  8).  Sinta- 
mos en  todo  la  presencia  de  Dios...  ¡como 
luz  nos  rodea!  (Juan  1,  9;  3,  19).  Las  amar- 
guras terrenas  están  endulzadas  por  las  es- 
peranzas celestiales.  También  las  zarzas  dan 
rosas,  las  noches  tienen  su  amanecer... 

*B)  Los  consagrados  al  Señor,  deben  amar- 
lo más  abnegadamente  que  los  demás  (14). 
Ellos  son  los  nobles  en  la  corte  terrena  de 
Cristo,  a)  por  el  conocimiento  de  la  religión, 

b)  por  la  disminución  de  los  peligros  externos, 

c)  por  la  ayuda  de  los  buenos  ejemplos,  d) 
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¿Cómo  comprender  los 

Vulgata: 

(Psalterium  Gallicanum,  Breviario) 


Salmos  del  Breviario? 

Texto  reconstruido: 

(Sobre  base  del  texto  hebreo  y S.  Jeró- 
nimo, según  Rembold  S.  J.) 


SALMO  37 


V.  3 confirmasti  super  me  manum 
tuam 

V.  6 a facie  insipientiae  meae 
V.  8 impleti  sunt  illusionibus 
V.  11  et  ipsum  non  est  mecum 

V.  12  amici  mei  et  proximi  mei 

adversum  me  appropinquaverunt 

V.  17  super  me  magna  locuti  sunt 
V.  19  cogitabo  pro  peccato  meo 


incumbit  super  me  manus  tua 

propter  insipientiam  m.eam 
pleni  sunt  inflammatione 
me  déficit 

familiares  mei  et  amici 
mei  a plaga  mea  se  separant 

contra  me  superbiunt 
metuo  ob  peccatum  meum 


SALMO  38 


V,  3 humiliatus  sum  et  silui  a bonis 

V.  6 mensurabiles  posuisti  dies  meos, 
et  substantia  mea  tamquam  nihi- 
lum  ante  te 

V.  7 in^imagine  pertransit  homo,  sed  et 
frustra  conturbatur 

V.  8 substantia  mea  apud  te  est 

V.  11  tabescere  fecisti  sicut  araneam 
‘‘'animam  eíus,  verumtamen  vané 
canturbatur  omnis  homo 

V.  14  remitte  mihi  ut  refrigeren  prius- 
quam  abeam 


altum  silentium  tenui ; tacui 
nil  curans  felicitatem 

paucarum  palmarum  fecisti  dies  meos  et 
aevum  meum  velut  nihil  est  prae  te 

sicut  umbra  pertransit  homo,  nonnisi 
circa  halitum  faciunt  strepitum 

universa  mea  expectatio  est  ad  te 

disolvi  sinis  velut  a tinea  decorum  eius ; 
nihil  nisi  halitus  est  omnis  homo 

cessa  a me,  ut  exhilarem  paulisper 


SALMO  39 


V.  5 in  vanitates  et  insanias  falsas 

V.  6 annuntiavi  et  locutus  sum ; multi- 
plicati  sunt  super  numerum 

v.|  7 aures  autem  perfecisti  mihi 

— pro  peccato 

V.  8 in  capite  libri  scriptum  est  de  me 

V.  13  multiplicati  sunt  super  capillos  ca- 
pitis  mei 

por  la  frecuencia  de  las  devociones  que  au- 
mentan la  piedad  en  los  que  tienen  buena  vo- 
luntad, e)  por  la  mayor  facilidad  para  hacer 
más  honda  y viva  la  fe.  Ellos  son  los  hijois  de 
Israel,  según  el  espíritu  (Hech.  7,  51;  Rom. 
4,  12;  9,  6-8;  Luc.  3,  7;  Juan  8,  39;  8,  44). 


ad  superbos  et  secuaces  mendacif 

velim  illa  annuntiare  et  praedicare,  sed 
plura  sunt  quam  ut  enarrem 

aures  autem  forasti  mihi 
— victimam  pro  peccato 

in  volumine  libri  scriptum  est  mihi 
plura  sunt  quam  capilli  capitis  mei 


Se  cuentan  entre  los  patriarcas  y profetas  de 
Dios  y no  sólo  entre  los  hij^  de  Abrahán,  se- 
gún la  carne.  ¡Suspiren  de  consiguiente  por 
las  obras,  por  los  ideales  y por  la  caridad  pro- 
pia de  tales! 


Alfredo  RENDO. 


230 


Revista  Bíblica 


SALMO  40 


V.  2 intelligit  super  egenum 

V.  4 universum  stratum  sius  versasti 
in  infirmitate  sius 

V.  7 egrediebatur  foras  et  loquebatur 
in  idipsum 

V.  9 verbum  iniquun  constituerunt  ad- 
versum  me.  Numquid  qui  dormit 
non  adiiciet  ut  resurgat? 

V.  10  magnificavit  super  me  supplanta- 
tionem 


attendit  ad  egenum 

super  stratum  infirmitatis  confortabit 
eum 

egressus  divulgat 

“Lúes  mortifera  effusa  est  super  eum” 
et  “is  qui  decumbit,  non  amplius  resur- 
get” 

extulit  in  me  calcem 


SALMO  41 


V.  5 quoniam  transibo  in  locum  taber- 
naculi  admirabilis,  usque  ad  do- 
mum  Dei;  in  voce  exultationis  et 
confessionis ; sonus  epulantis 

V.  8 abyssus  abyssum  invocat  in  voce 
cataractarum  tuarum 

V.  9 in  die  mandavit  Deus  misericor- 
diam  suam,  et  nocte  canticum 
eius.  Apud  m’e  oratio  Deo  vitae 
meae 


quod  olim  incedebam  cum  nobili  turba  ad 
domum  Dei;  ibam  Ínter  voces  jubili  et 
laudis  in  choro  ovante 

gurges  gurgiti  occlamat  strepentibus  ca- 
taractis  tuis 

in  die  ingemisco:  utinam  mandet  Domi- 
nas gratiam  suam;  et  noctu  canticum 
eius  apud  me,  oratio  Deo  vitae  meae 


SALMO  42 

V.  1 discerne  causam  meam  de  gente  litiga  litem  meam.  Eripe  me  a gente  non 
non  sancta,  ab  homine  iniquo  et  pia,  a viro  doloso  et  iniquo  • 

doloso  eripe  me 


SALMO  43 


V.  6 in  te  inimicos  nostros  ventilabi- 
mus  cornu,  et  in  nomine  tuo  sper- 
nemos  insurgentes  in  nobis 

V.  10  in  virtutibus  nostris 

V.  13  non  fuit  multitudo  in  commutatío- 
nibus  corum 

V.  15  commotionem  capitis  in  populis 


per  te  ferimos  hostes  nostros,  tuo  nomi- 
ne calcamus  surgentes  in  nos 

cum  exercitibus  nostris 

nec  magni  eos  astimasti  in  pretio  sta- 
tuendo 

ut  caput  suum  super  nos  agitent  populi 


SALMO  44 


V.  2 ecructavit  cor  meum  v'erbum  bo- 
num ; dico  ego  opera  mea  regi  i 

V.  5 intende,  prospere  procede,  et  reg- 
na.  Propter  veritatem  et  mansue- 
tudinem,  et  iustican ; et  dedutiet 
te  mirabiliter  dextera  tua 


ebullit  cor  meum  re  praeclara;  dicturus 
sum  ego  poema  meum  regi 

vehitor  ad  defendendam  fidem  et  jus 
oppressum.  Doceat  te  terribilia  (patra- 
re)  dextera  tua 
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(Daría  ÍDagóalena 

^ ¿es  la  misma  que 

^ (Daría  óe  Betania? 


La  siguiente  exposición  no  pretende 
solucionar  un  problema  exegético  - li- 
túrgico tan  antiguo  como  la  exégesis, 
sino  que  tiene  únicamente  > por  objeto 
presentar  el  estado  de  la  cuestión. 

1)  Los  Evangelios  conocen  tres  per- 
sonas que  se  disputan  el  honor  de  ser 
la  Magdalena,  y,  por  ende,  representar 
una  sola  y misma  persona. 

a)  La  pecadora  anónima  que  unge  a 
Jesús  en  Luc.  7,  36-50. 

b)  María  dje  Betania,  hermana  de 
Lázaro  (Juan  11,  2;  12,  1-8;  y los 
paralelos  en  Mat.  26,  6-13  y Marc. 
14,  3-9) . 

c)  María  de  Magdala  (Luc.  8,  2;  Mat. 
27,  56-61;  Marc.  15,  40-47;  Juan 
19,  25;  Mat.  28,  1;  Marc.  16,  1-9; 
Luc.  24,  10;  Juan  20,  11-15). 

2)  La  Liturgia  de  la  Iglesia  Romana 
refiere  todos  estos  pasajes  a una  mis- 
ma persona,  especialmente  bajo  la  in- 
fluencia de  San  Gregorio  Magno  y San 
Agustín,  aunque  la  fiesta  se  ha  intro- 
ducido relativamente  tarde.  Mas  el  mar- 
tiriologio  de  Rabanus  Maurus  (siglo  IX) 
y el  de  Notkero  recuerdan  todavía  la 
memoria  de  María  de  Betania  y de  la 
Magdalena  en  días  distintos.  (18  de  Ene- 
ro y 22  de  Julio) . 

3)  La  Iglesia  griega,  las  toma  por 
tres  distintas  personas  (Orígenes,  Theo- 
phylactus,  Euthymius)  . 

4)  San  Crisóstomo  y San  Jerónimo 
están  por  la  identidad*  de  la  pecadora 
anónima  con  María  de  Mágdala,  pero 
la  distinguen  de  María  de  Betania,  her- 
mana de  Lázaro. 

5)  De  los  exégetas  modernos,  la  ma- 
yoría se  pronuncia  por  tres  o dos  per- 
sonas, p.  ej.;  Estius,  Tillemont,  Calmet, 


Bossuet,  Sickenberger,  Schanz,  Knaben- 
bauer,  Ketter,  etc. 

En  contra  están:  Cornelius  a Lapide, 
Le  Camus,  Kaulen,  Belser,  Corluy,  Holz- 
meister,  Schuster-Holzammer,  etc. 

6)  Por  ser  de  particular  interés  la 
argumentación  de  Le  Camus,  la  pone- 
mos a continuación,  como  prueba,  de 
que  no  es  ilógico  sostener  la  identidad 
•de  las  tres  mujeres.  «Es  muy  invero- 
símil, que  dos  mujeres,  en  fechas 
diversas  hubiesen  tenido  la  idea 
de  desatar  sus  cabellos  y enjugar  los 
pies  del  Señor  después  de  haberlos  ro- 
ciado con  un  perfume  mezclado,  la 
primera  vez,  con  lágrimas;  pero 
nada  tiene  de  extraño  que  la  noble  pe- 
nitente, ahora  fiel  y privilegiada  ami- 
ga del  Señor,  renovase  poco  antes  de 
la  muerte  de  Jesús  la  conmovedora  es- 
cena de  contrición  y misericordia  que 
devolvió  a su  alma  la  vida.  Hay  ade- 
más en  la  segunda  unción  una  circuns- 
tancia de  ternura  refinada  que  la  ele- 
va sobre  la  primera:  la  segunda  vez,  la 
conciencia  de  su  plena  justificación  pres- 
ta a María  un  atrevimiento  de  que  no 
habría  sido  capaz  la  primera.  Ella,  que 
antes  sólo  se  atrevió  a ungir  los  pies, 
derrama  ahora  el  bálsamo  sobre  la  ca- 
beza del  Señor,  cuyo  rostro  contempla 
sin  que  el  rubor  le  haga  bajar  los  ojos 
al  suelo,  y aun  se  atreve  a tocar  su  ca- 
beza con  santo  respeto.  Si  por  razones 
internas  nos  parece  probable  que  la  pe- 
cadora de  San  Lucas  fuera  la  misma 
María  de  Betania,  una  observación  de 
San  Juan,  dejada  caer  sin  intención  par- 
ticular, al  parecer,  da  a nuestra  opinión 
fundamento  suficientemente  sólido.  Des- 
pués de  nombrar  San  Juan  en  11,  1 a 
María,  hermana  de  Lázaro,  como  para 
caracterizarla  mejor,  añade  (v.  2) : «Era 
aquella  María  que  ungió  al  Señor  con 
bálsamo  y le  enjugó  los  pies  con  sus  ca- 
bellos, cuyo  hermano  yacía  postrado». 
Acertadamente  observa  Le  Camus: 
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Ungimiento 

de 

Jesús 


VICTOR  DEIHE 


^Hallándose  Jesús  en  Betania,  en  casa  de 
Simón  el  leproso,  sentado  a la  mesa,  entró 
una  mujer  con  un  vaso  de  alabastro  lleno  de 
ungüento  hecho  de  la  espiga  del  nardo,  de 
mucho  precio;  y quebrando  el  vaso,  derra- 
mó el  bálsamo  sobre  la  cabeza  de  Jesús.  Al- 
gunos de  los  presentes,  irritados  interior- 
mente, decían:  ¿A  qué  fin  desperdiciar  ese 
perfume,  siendo  que  habría  podido  vender- 
lo en  más  de  trescientos  denarios,  y dar  el 
dinero  a los  pobres?  Con  cuyo  motivo  se  in- 
dignaron con  ella.  Mas  Jesús  dijo:  Dejadla 
en  paz,  ¿por  qué  la  molestáis?  La  obra  que 
ha  hecho  conmigo  es  buena:  t^ues  a los  po- 
bres los  tenéis  siempre  con  vosotros,  y po- 
déis hacerles  bien  cuando  quisiereis,  mas  a 
mí  no  me  tendréis  siempre.  Ella  ha  hecho 


cuanto  estaba  en  su  mano;  se  ha  anticipado 
a embalsamar  mi  cuerpo  para  la  sepultura. 
En  verdad  os  digo,  que  dondequiera  que  se 
predicare  este  Evangelio  por  todo  el  mun- 
do, se  contará  también  en  memoria  de  esta 
mujer,  lo  que  acaba  de  hacer.» 

Así  reza  el  cap.  14,  vers.  3-9  del  Evangelio  de 
San  Marco,  al  cual  corresponde  el  grabado,  ilus- 
trando con  fuerza  sugestiva  la  escena:  Mientras 
la  mujer,  inclinada  con  expresión  de  recogimien- 
to religioso,  derrama  con  mano  piadosa  el  pre- 
cioso ungüento  sobre  la  cabeza  del  Maestro,  Ju- 
das, teniendo  en  la  mano  izquierda  una  bolsa  con 
monedas,  levanta  airado  la  derecha,  protestando 
contra  el  despilfarro... 


Revista  Bíblica 


233 


«Evidentemente  si  tan  singular  testi- 
monio de  afecto  y de  respeto  hubiera 
sido  dado  a Jesús  por  dos  mujeres  dis- 
tintas, nadie  habría  pensado  hacer  de 
él  distintivo  y mérito  especial  de  una 
de  ellas.  Nuestra  observación  es  sobre 
todo  fundada,  si,  en  el  momento  en  que 
se  habla,  la  persona  que  se  trata  de  de- 
signar no  ha  realizado  todavía  el  acto 
por  el  cual  es  caracterizada  (Juan  nos 
cuenta  la  unción  de  Betania  en  12,  3) , 
en  tanto  que  la  otra  ha  verificado  ya 
el  suyo  hace  ya  mucho  tiempo.  La  alu- 
sión, anticipada  de  esa  suerte,  resulta 
poco  inteligible;  por  el  contrario,  es  na- 
turalísima,  si  se  refiere  al  suceso  pasa- 
do, hecho  célebre  en  la  Iglesia  por  la 
tradición  consignada  por  San  Lucas  (7, 
36-50),  suceso  en  el  cual  había  obtenido 
la  pecadora  el  perdón.”  (Le  Camus,  se- 
gún Schuster  Holzammer) . 

Quien  admita  la  identidad  de  la  Pe- 
cadora con  María  de  Betania,  no  tendrá 
dificultad  en  dar  un  paso  más,  e identi- 
ficarla todavía  con  María  Magdalena. 
Hable  aquí  también  Le  Camus:  “Retro- 
ceder ante  la  identificación  de  María, 
hermana  de  Lázaro,  con  Magdalena,  es 
convenir  en  que  aquélla,  tan  ardiente, 
tan  amada,  tan  fiel,  no  tomó  parte  en 
las  grandes  escenas  de  la  Pasión  y de 
la  Resurrección;  es  decir,  que  no  encon- 
tró^ siquiera  fuerza  para  terminar,  des- 
pués de  la  muerte  del  Maestro,  el  ge- 
neroso embalsamiento  que  con  tanto  va- 
lor había  empezado  mientras  vivía 
(Juan  12,  7;  Marc.  14,  8;  Mat.  26,  12) . 
Todo  esto  parece  poco  lógico.»  Y resu- 
me su  pensamiento  Le  Camus  en  estas 
palabras:  «En  todo  caso,  debe  convenir- 
se en  que,  si  por  una  parte  no  hay  in- 
verosimilitud alguna  en  reconocer  en  el 
ardiente  y demostrativo  amor  de  María, 
hermana  de  Lázaro,  las  emociones  gene- 
rosas de  la  Pecadora  perdonada,  por 
otra,  cada  una  de  estas  dos  mujeres  se 
encuentra  admirablemente  viva,  con  to- 
do su  valor  y tierno  afecto  hacia  Jesús, 
en  aquella  Magdalena  que  desde  la  tar- 
de del  Calvario  hasta  la  mañana  de  la 
Resurrección  muestra  ser  la  más  fiel  y 
valerosa  de  las  amigas  del  Crucificado. 
No  hay,  pues,  imposibilidad  psicológica 
que  objetar  aquí,  y,  de  tres  mujeres 
tan  visiblemente  parecidas  desde  el  pun- 
to de  vista  moral,  podemos  determinar- 
nos lógicamente  a no  hacer  sino  una. 


Dividir,  por  el  contrario,  este  papel  de 
amistad  generosa  que  acompaña  al  Maes- 
tro desde  el  ministerio  galileo  hasta  la 
glorificación  postrera,  en  una  serie  de 
personajes  que  nada  tienen  de  común 
entre  sí,  es  hacer  inexplicable  el  privi- 
legiado afecto  de  Magdalena,  lo  mismo 
que  la  situación  excepcional  de  María 
en  la  familia  de  Betania;  es,  en  fin,  arro- 
jar en  las  sombras,  apenas  expuesta  a 
la  luz,  la  hechicera  figura  de  la  Peca- 
dora, penitente  y rehabilitada.» 

Queda  por  explicarse  de  dónde  a Ma- 
ría de  Betania  le  vino  el  nombre  de 
María  Magdalena,  es  decir,  María 
de  Magdala.  Magdala  sin  duda,  fué  el 
teatro  de  sus  liviandades  hasta  que  el 
Salvador  la  sacó  del  pecado  y la  elevó 
a la  gracia.  Convertida  de  pecadora  en 
discípula  de  Cristo,  quedóle  en  la  co- 
munidad apostólica  el  nombre  que  re- 
cordaba los  extravíos,  el  arrepentimien- 
to, a la  vez  que  la  benevolencia  y gra- 
cia del  Salvador.  San  Lucas  nos  la  pin- 
ta en  compañía  de  las  santas  mujeres 
que  seguían  a Jesús  en  Galilea  (8,  2) 
y,  más  tarde,  con  sus  hermanos  Láza- 
ro y Marta  en  la  intimidad  de  la  casa 
de  Betania,  que  la  acogió  después  de 
convertida  (Schuster-Holzammer) . 

Sin  embargo  sería  precipitado  decir 
que  el  problema,  una  «crux  interpre- 
tum»  se  haya  resuelto  definitivamente 
(véase  también  el  artículo  de  S.  Excia. 
el  Sr.  Arzobispo  Monseñor  Antonio  Bar- 
bieri  de  Montevideo  en  el  N-  17  de  la 
Revista  Bíblica,  pág.  104  ss.) . 

J.  Strauhinger. 

Exultemns  Domino 

Cánticos  Religiosos 

A.  Cánt  eos  latinos ^ "0 

B.  Misas  con  cánticos * ; ' 

C.  Cánticos  de  Adviento  y Navidad  > 1. — 

D.  Cánticos  de  Cuaresma  y Pascua  » 1. — 

G.  Cánticos  Misionales » 1, — 

• 

[olegio  gpostdlito  “San  Javier 

VILLA  CALZADA  ::  (F.  C.  S.) 
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I.  LA  PARABOLA 


L P.  Jesualdo,  Cura  Párroco 
de  Cosviópolis,  puerto  de 
mar,  co’^  una  población  com- 
puesto en  gran  parte  por  so- 
cialistas, comunistas,  «libera- 
les», enemigos  encarnizados 
de  Cristo  y de  su  Iglesia;  así 
como  de  jugadores,  boxeadores,  footba- 
lleres,  jockeys,  estibadores,  gente  igno- 
rante en  religión,  y,  finalmente,  con  una 
sociedad  de  hombres  y mujeres  frívolos, 
llenos  de  prejuicios  contra  la  moral 
cristiana,  pero  amantes  del  arte  y de 
la  cultura;  desea  contrarrestar  tanta 
maldad,  ignorancia  y frivolidad  con  una 
especie  de  misión,  no  a cargo  de  sacer- 
dotes, sino  de  laicos,  miembros  de  la 
A.  C. 


Con  este  buen  propósito,  el  P.  Jesual- 
do elige  entre  los  hombres  católicos  a 
doce  de  los  más  aptos  y durante  unos 
meses  los  instruye  con  esmero,  trazándo- 
les un  plan  de  la  serie  de  conferencias 
que  han  de  dar,  no  todos,  sino  tres  de 
ellos  que  él  escogerá  al  fin  del  curso. 

Terminada  la  preparación,  el  P.  Je- 
sualdo elige  a Matteoti,  Marconi  y Lu- 
kasievich,  por  juzgarlos  los  mejores  pa- 
ra el  fin  que  se  propone. 

Matteoti,  no  ha  sobresalido  durante  el 
cursillo,  precisamente  por  su  mucha 
ciencia  o elegancia  en  el  hablar,  sino  por 
su  vigor  en  la  argumentación,  por  su 
tino  en  la  elección  de  pruebas  y su 
amor  a Cristo  y a su  Iglesia. 

Marconi,  lleno  de  amor  de  Dios  y de 
la  Iglesia,  como  Matteoti,  ha  demostra- 
do en  el  cursillo,  más  orden  en  la  expo- 
sición de  las  materias  y un  gran  amor 
hacia  la  humanidad  de  Cristo,  caracteri- 
zándose, además,  por  su  laconismo,  en 
contraste  con  la  relativa  exuberancia 
del  anterior. 

Por  último,  Lukasievich,  siendo  tan 
piadoso  y celoso  como  los  primeros,  ha 
sobresalido  en  las  pruebas  a que  los  so- 
metió el  P.  Jesualdo,  por  su  elegancia 
en  el  decir,  en  sus  conocimientos  litera- 
rios y hasta  científicos  y artísticos. 

Elegido  los  tres  conferencistas,  el  P. 


Jesualdo  les  manifiesta  que  el  ciclo  de 
conferencias  será  de  cinco  días,  en  los 
que  deberán  desarrollar  los  siguientes 
puntos:  1’  Nacimiento  de  Cristo;  2'>  Pre- 
dicación en  Galilea;  3’  Viaje  a Jerusa- 
lén  y predicación  en  la  misma;  4’  Pa- 
sión y muerte  del  Salvador;  5’  Resurrec- 
ción del  mismo. 

En  cuanto  al  lugar,  Matteoti  dará  sus 
conferencias  en  una  gran  barraca  del 
barrio  comercial,  a la  que  concurrirán 
socialistas,  comunistas,  «liberales»,  toda 
la  plana  mayor  de  «El  Anticlerical»,  so- 
cios del  Ateneo,  etc.  Marconi  hablará 
en  el  Stadium  del  Puerto,  al  que  serán 
invitados  los  socios  del  Boxin,  los  del 
Club  Atlético,  de  la  Liga  de  Foot-ball,  de 
Base-ball  los  jockeys  del  Hipódromo, 
los  desolladores  de  los  Frigoríficos  y 
obreros  de  la  madera,  del  hierro,  de  la 
construcción,  etc.  Lukasievich  dirigirá 
la  palabra  en  el  Splendid  Theatre,  el 
más  aristocrático  de  la  ciudad,  al  que 
serán  invitados  los  socios  del  Dancing 
Club,  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  los 
intelectuales  y autores  teatrales,  los  es- 
tudiantes de  ambos  sexos,  los  médicos, 
abogados,  arquitectos,  diputados,  sena- 
dores, jueces,  altos  magistrados,  etc. 

Luego  el  P.  Jesualdo  les  concede  dos 
meses  para  preparar  sus  respectivas 
conferencias  y,  aunque  no  les  impone  el 
escribirlas,  les  indica  la  gran  convenien- 
cia de  hacerlo.  En  caso  de  escribir  las 
conferencias,  como  lo  desearía  el  Párro- 
co, les  pide  que  una  vez  que  terminen 
la  redacción,  se  las  lleven,  a fin  de  leer- 
las y hacerles  las  indicaciones  necesa- 
rias, si  fuera  posible. 

Con  esto,  el  P.  Jesualdo  despidió  a sus 
colaboradores,  prometiéndoles  rogar  es- 
pecialmente por  ellos. 

El  primero  que  terminó  su  trabajo 
fué  Matteoti,  deseoso  de  ponerse  en  con- 
diciones de  refutar  y convertir  a sus 
briosos  oyentes. 

En  cuanto  a Marconi,  en  el  deseo  de 
redactar  lo  más  acertadamente  que  fue- 
ra posible  sus  conferencias,  sabiendo 
que  su  amigo  Matteoti  había  ya  termi- 
nado las  suyas,  se  las  pidió  para  echar- 
les un  vistazo.  Se  las  facilitó  Matteoti, 
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advirtiéndole  no  obstante,  que,  no  sien- 
do muy  fuerte  en  la  materia  y con  una 
letra  malísima,  pensaba  pedir  a su  ami- 
go Greco,  muy  erudito,  que  se  las  pasara 
en  limpio. 

A su  vez  el  Greco,  habiendo  sabido 
más  tarde  que  Marconi  acababa  de  ter- 
minar sus  conferencias,  al  pasar  en  lim- 
pio las  de  Matteoti,  quiso  ver  aquellas, 
pues  tenía  un  alto  concepto  de  la  sabi- 
duría de  Marconi,  sacando  no  poca  uti- 
lidad de  esa  lectura  para  mejorar  las 
de  Matteoti,  no  en  lo  substancial,  desde 
luego. 

Por  su  parte,  Lukasievich,  que  había 
empezado  más  tarde  que  sus  dos  ami- 
gos, teniendo  conocimiento  de  las  con- 
ferencias de  Matteoti  y de  Marconi,  pro- 
curó también  echarles  un  vistazo,  feli- 
citándose lu'ego,  pues  muchas  fueron  las 
ventajas  que  le  proporcionó  la  lectura 
de  aquellas  piezas. 

Por  su  parte,  los  tres  amigos  fueron 
entregando  al  P.  Jesualdo  sus  respecti- 
vos trabajos.  Por  su  parte,  el  dignísimo 
Párroco,  después  de  leer  con  creciente 
interés  las  conferencias  de  sus  colabora- 
dores, quedó  plenamente  satisfecho,  pues 
notó  que  los  tres  habían  tenido  en  cuen- 
ta el  plan  que  les  expusiera  en  el  cur- 
sillo y la  clase  de  auditorio  a que  debe- 
rían dirigirse.  Había  notado,  sin  embar- 
go, un  raro  contraste  en  aquellos  tra- 
bajos: por  una  parte,  se  notaba  en  los 
tres,  tales  coincidencias  que  sugerían 
una  posible  copia,  echándose  de  ver,  por 
otra,  marcadas  diferencias. 

Lleno  de  entusiasmo  el  P.  Jesualdo 
ante  aquel  estupendo  adelanto  de  su 
proyectada  misión  laica,  convocó  a sus 
tres  hombres  a su  despacho. 

Reunidos  los  tres,  comenzó  el  P.  Je- 
sualdo por  felicitarlos  en  términos  que 
confundieron  mucho  a los  interesados, 
pues  el  Párroco  era  hombre  conocida- 
mente sincero  y enemigo  declarado  de 
la  adulación. 

Aprobada  en  absoluto  la  labor  de  los 
tres  colaboradores,  el  P.  Jesualdo  les 
manifestó  su  perplejidad  ante  las  seme- 
janzas y diferencias  que  había  notado 
en  los  trabajos. 

Tomando  la  palabra  Marconi,  respon- 
dió: — “Vea,  R.  Padre'  siguiendo  todos 
con  fidelidad  el  plan  que  nos  expuso 
en  el  cursillo,  nada  extraño  si  coincidi- 
mos en  muchos  puntos.  En  cuanto  a las 


diferencias  que  ha  notado  V.  R.,  se  ex- 
plican por  los  diferentes  auditorios  que 
nos  ha  señalado;  pues  Matteoti  tendrá 
que  vérselas  con  furibundos  ateos  y sec- 
tarios. Lukasievich,  con  hombres  y mu- 
jeres mundanos,  pero  cultos  y yo,  con 
muchachos  igno.  antes,  es  cierto,  pero  sin 
odios.  Además,  tenga  en  cuenta  R.  Pa- 
dre, la  diversidad  de  nuestros  tempera- 
mentos y formación.  Y,  para  terminar, 
le  confieso,  P.  Jesualdo,  que  al  escribir 
mi  trabajo,  eché  una  ojeada  al  de  Mat- 
teoti, antes  de  ponerlo  en  limpio.» 

Habló  luego  Matteoti,  y,  confirmando 
cuanto  había  dicho  Marconi,  añadió: 
— «Como  sabe  V.  R.,  tengo  escasa  for- 
mación y una  letra . . . Por  eso  me  tomé 
la  libertad  de  pedir,  a mi  eminente  ami- 
go Greco,  que  me  pasara  en  limpio  las 
conferencias  y hasta  creo  que  ej.  Greco, 
al  hacer  su  versión,  tuvo  delante  las 
conferencias  de  Marconi,  no  para  co- 
piarlas, sino  para  mejorar  los  detalles.» 

Por  último,  dijo  Lukasievich:  — «Ya 
que  estamos  en  tren  de  confidencias, 
debo  declarar  a mi  vez,  R.  Padre,  que, 
con  el  mismo  fin  y la  misma  forma  que 
lo  hicieron  Matteoti  y Marconi  con  las 
suyas,  yo,  al  redactar  las  mías  tuve  buen 
cuidado  de  tener  ante  mis  ojos  las  tan 
excelentes  de  mis  dos  amigos.» 

No  los  dejó  decir  más  el  bondadoso  P, 
Jesualdo:  — «Hijos  míos»  — les  dijo  — 
«os  he  comprendido  perfectamente.  ¡Qué 
peso  me  habéis  sacado  de  encima!  Lau- 
detur  Jesús  Christus,  hijos  míos,  que  os 
ha  asistido  como  yo  tantas  veces  se  lo 
pidiera  ante  el  Sagrario.  Y sabed  que 
dentro  de  ocho  días  comenzarán  vues- 
tras conferencias.  Ya  tengo  contratados 
los  tres  locales  y mis  Hombres,  Muje- 
res, Jóvenes,  Señoritas  y Estudiantes 
Católicos  vienen  realizando  una  propa- 
ganda tan  eficaz  y tesonera  que  me  te- 
mo que  resulten  pequeñas  las  salas  in- 
dicadas, no  obstante  su  evidente  ampli- 
tud, pues  me  dicen  que  entre  los  socia- 
listas, comunistas  y demás  elementos 
contrarios  reina  un  gran  entusiasmo  por 
oir  a Matteoti,  no  siendo  menor  el  re- 
vuelo que  se  nota  entre  los  deportistas 
y obreros  en  general  por  escuchar  a 
Marconi  y,  por  lo  que  se  refiere  a Lu- 
kasievich, según  me  comunican  las  Se- 
ñoritas y Estudiantes,  la  aristocracia  y 
los  intelectuales  quieren  hasta  pagar 
las  localidades  para  no  quedarse  fuera 
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y disfrutar  de  su  oratoria.  Laudetur  Je- 
sús Christus,  hijos  míos  y,  desechando 
toda  confianza  en  vuestras  propias  fuer- 
zas, confiad  sobre  todo  en  El  y ofreced- 
le desde  ya  sólo  a El  todo  el  triunfo  y 
toda  la  gloria  de  esta  obra  en  la  cual 
vosotros  y yo  somos  solamente  pobres 
instrumentos. 

Y cuentan  los  anales  de  Cosmópolis 
que  fué  tanto  el  fruto  de  aquella  mi- 
sión de  la  A.  C.  que  el  P.  Jesualdo  tuvo 
que  pedir  ayuda  a las  Comunidades  Re- 
ligiosas para  obtener  confesores,  pues 
ni  él  ni  sus  tenientes  podían  atender  a 
aquellas  oleadas  de  hombres,  mujeres  y 
jóvenes  que  acudían  a reconciliarse  con 
Dios,  a regularizar  sus  ilegítimas  unio- 
nes y a instruirse  para  recibir  el  santo 
Bautismo  y abjurar  de  las  sectas  y so- 
ciedades ocultas. 

II.  APLICACION  DE  LA  PARABOLA 

No  puede  ser  más  fácil.  Sustitúyase 
el  nombre  del  P.  Jesualdo  por  el  de  N. 
S.  Jesucristo.  Considérense  en  Matteoti, 
Marcos  y Lukasievich  a S.  Mateo,  S. 
Marcos  y S.  Lucas.  En  el  plan  del  P.  Je- 
sualdo véase  el  de  la  Catequesis 
Apostólica  que  sin  duda  guió  a 
los  Apóstoles  y Evangelistas . 

En  esos  tres  auditorios,  tan  dis- 
tintos, recuérdense  los  de  Pales- 
tina, Roma  y el  mundo  griego, 
para  los  cuales  tuvieron  que  es- 
cribir, respectivamente  y por  su 
orden,  los  Sinópticos.  En  la  im- 
petuosidad de  Matteoti  considé- 
rese la  de  S.  Mateo  frente  a 
los  implacables  judíos  de  Jerusalén; 
en  el  afán  de  Marconi  en  presentar  ante 
sus  atletas  y deportistas,  enamorados  del 
músculo  y del  éxito,  la  humanidad  de 
Cristo  y sus  prodigiosos  milagros;  re- 
cuérdese la  necesidad  en  que  se  viera 
S.  Marcos  de  predicar  en  esa  forma  el 
Salvador  ante  los  Romanos;  y,  por  fin, 
véase  en  la  elegancia  y despliegue  lite- 
rario y científico  de  Lukasievich,  el  ca- 
so de  S.  Lucas  que  se  dirigía  al  mundo 
griego,  tan  pagado  de  esas  f'osas. 

En  resumen;  en  la  común  y cauda- 
losa fuente  de  la  Tradición  Apostólica, 
representada  en  el  plan  del  P.  Jesualdo, 
y en  aquellos  vistazos  de  Marconi  y Mat- 
teoti (por  medio  del  Greco,  representan- 
do al  traductor  del  Evangelio  aramaico 


de  S.  Mateo  en  la  lengua  griega),  res- 
pecto a sus  conferencias,  y en  la 
lectura  de  Lukasievich  de  las  de  sus 
dos  compañeros,  nótese  la  causa  de  las 
semejanzas  de  los  Sinópticos.  Y,  por  el 
contrario,  en  la  diversidad  de  caracteres 
y de  formación  de  los  simpáticos  cola- 
boradores del  P.  Jesualdo,  así  como  en 
los  fines  particulares  que  perseguían  y 
lugares  distintos  en  que  debieron  ac- 
tuar, échese  de  ver  las  diferencias  de 
los  Sinópticos. 

Y si  con  esto  no  queda,  naturalmen- 
te, resuelta  la  famosa  Cuestión  Sinóp- 
tica, no  podrá  negarse  que,  por  lo  me- 
nos, se  proyecta  sobre  ella  un  rayito  de 
luz.  Y esto  es  ya  algo  en  asunto  tan 
arduo . . . 

III.  GRAFICO 

Explicación:  Al  círculo  superior  apuntan  las 
doble-flechas  de  Matth.,  Me.  y Luc.,  para  in- 
dicar que  las  grandes  semejanzas  de  sus  textos 
radican,  sobre  todo,  en  la  fuente  común  de  la 


tradición  oral  o Catequesis  Apostólica.  La  fle- 
cha de  Me.  hacia  Matth.,  indica  el  conocimien- 
to que  el  segundo  Sinóptico  pudo  tener  del 
texto  del  primero.  A su  vez,  la  flecha  de  Matth. 
hacia  Me.,  nos  sugiere  el  uso  que  el  traductor 
del  Evangelio  Aramaico  del  primer  Sinóptico 
pudo  hacer  del  de  S.  Me.  al  hacer  la  versión. 
Finalmente,  las  flechas  de  S.  Luc.  dirigidas  a 
Matth.  y Me.  nos  dan  a entender  la  lectura  que 
el  tercer  Sinóptico  pudo  haber  hecho  de  los 
anteriores,  al  escribir  su  Evangelio. 

J.  J.  SILVA, 

Prof.  de  S.  Esc.  en  el  Sem. 

Montevideano 


Parusia 

o segunda  Venida  de  Jesús 


VICTOR  DELHEZ 


«Entónces,  de  dos  hombres  que  se  hallarán  junios  en  el  campo,  uno  será  tomado  y 
el  otro  dejado.  Estarán  dos  mujeres  moliendo  en  un  molino,  y la  una  será  tomada 
y la  otra  dejada.  Velad,  pues,  vosotros,  ya  que  no  sabéis  a que  hora  ha  de  venir 
vuestro  Señor*.  Asi  dice  Jesús  en  el  Evangelio  de  San  Mateo  [24,  40-42). 
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^ji  Biblia  u la  Büa  Ccistiaoa'éfe^ 

Seotido  eiegétko  | sentido  litúrgico 

Obseruaciones  sobre  el  uso  de!  Misa! 


UACE  poco  un  afamado 

acertadas  normas  para 

nos  pasajes  difíciles  y 
poco  comprensibles  que 
se  encuentran  en  los  libros  litúrgicos. 
Su  idea  principal  es  la  de  demostrar 
que  la  Liturgia  lleva  a la  Biblia,  y que 
contiene  un  precioso  acervo  de  sagrados 
textos.  Razón  ésta  por  la  cual  quería 
San  Benito  que  sus  monjes,  luego  del 
Oficio,  fueran  a la  Biblioteca  a fin  de 
consultar  los  puntos  anotados  durante 
el  rezo  del  Santo  Oficio.  ¿Quién,  de 
otro  modo,  podrá  pretender  que  entien- 
de lo  que  reza,  v.  gr.:  en  los  Salmos, 
topándose  a cada  paso  con  versículos 
extremadamente  obscuros? 

El  peligro  de  no  recurrir  a la  Sagra- 
da Escritura  después  de  la  Liturgia,  di- 
ce el  autor  del  estudio  mencionado,  es- 
tá en  que  entonces  se  toma  la  Liturgia 
como  exégesis  del  sentido  original  de 
las  palabras  citadas.  Muy  otra  - es  la 
realidad.  Los  Santos  Padres  y los  au- 
tores de  las  preces  litúrgicas  emplean 
con  profusión  textos  de  la  Escritura  en 
sentido  acomodaticio,  es  decir,  de  un 
modo  muy  distinto  del  que  quiso  dar- 
les el  autor  sagrado.  «Acommodatio  ha- 
betur,  quando  Scripturae  verba  ad  rem 
adhibentur  vel  adaptantur  diversam  ab 
illa  re,  quam  sacer  scriptor  expressit”. 
(Cornely-Merk) . 

Un  ejemplo  clásico  del  sentido  aco- 
modaticio encontramos  en  las  Epísto- 
las, tomadas  de  los  Libros  Sapiencia- 
les, de  las  Misas  de  la  Santísima  Vir- 
gen. Aplícanse  a María,  cuando  están 
directamente  relacionadas  con  el  Ver- 
bo, pues  son  dogmáticamente,  argumen- 
tos preciosos  para  demostrar  la  divi- 
nidad de  Cristo  en  el  Antiguo  Testa- 


mento. Por  más  belleza  literaria  y emo- 
tiva que  puedan  tener  esas  aplicacio- 
nes, bien  se  echa  de  ver  que  no  cua- 
dran verbalmente  a María.  Las  pala- 
bras: «Ah  initio  et  ante  saecula  creata 
sum».  (Desde  el  principio  y antes  que 
los  siglos  fui  creada),  refiérense  cla- 
ramente a la  Eterna  Sabiduría,  como  to- 
do el  capítulo  24  del  Eclesiástico,  al 
cual  pertenecen.  Los  expositores  sagra- 
dos concuerdan  en  aplicarlas  al  Verbo 
engendrado  «ab  aeterno»,  con  Jesucris- 
to. Lo  mismo  vale  decir  del  muy  traí- 
do jasaje:  «Yo  soy  la  Madre  del  amor 
hermoso  y del  temor,  y de  la  ciencia 
y de  la  santa  esperanza»,  y este  otro: 
«cum  eo  eram  cuneta  componens». 
(Con  él  estaba  Yo  concertándolo  todo). 
Para  ulteriores  detalles,  consúltense  los 
comentarios. 

Traigamos  a colación  otros  ejem- 
plos. Así  las  citas  del  Salmo  44  del 
Introito,  Gradual,  etc.,  de  la  Misa  de 
tantas  Santas,  a las  cuales  se  alaba  de 
semejante  manera:  «Diffusa  est  gratia 
in  lahiis  tuis»  (Hase  derramado  en  tus 
labios  la  gracia) ; ó:  «Prospere  procede 
et  regna»  (Avanza  prósperamente  y 
reina),  etc.  Bien  sabemos,  por  las  citas 
que  de  este  Salmo  hace  san  Pablo  en 
su  carta  a los  Hebreos,  que  tales  pala- 
bras son  propios  y exclusivas  de  Jesu- 
cristo, a quien  el  Apóstol  muestra  pre- 
cisamente como  el  único  que  recibe  ta- 
les alabanzas  de  su  Padre  Celestial. 

Danse  otros  muchos  casos  en  que  se 
aplica  una  cita  a otra  persona,  ajena  a 
la  señalada  por  el  Sagrado  Texto.  Así 
por  ejemplo,  en  el  Introito  de  la  Misa 
de  los  Santos  Doctores  «En  medio 
Ecelesiae  aperuit  os  ejus»  (Abrió  su 
boca  en  medio  de  la  asamblea) , toma- 
do del  Ecli.  15,  5,  se  refiere  en  la  Li- 
turgia al  Santo  que  se  celebra;  en  la 
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Sagrada  Escritura  el  sujeto  de  la  fra- 
se es  la  Sabiduría.  Esta  es  quien  abre 
la  cosa  de  los  Santos  para  que  ense- 
ñen la.  verdadera  y sana  doctrina. 

La  Epístola  del  Común  de  los  Aba- 
des presenta  un  caso  análogo:  «Dilec- 
tus  Deo  et  hominihus,  cujus  memoria 
in  henedictione  est»  (Amado  de  Dios  y 
de  los  hombres,  cuya  memoria  es  ben- 
decida). El  texto  bíblico  dice  expresa- 
mente: «Dilectus  Deo  et  hominihus 
Moyses»  (Moisés  es  amado  de  Dios  y 
de  los  hombres). 

Mas  dificultades  aún  presentan  los 
textos  sagrados  que  han  sido  modifica- 
dos por  el  uso  litúrgico.  Véase  al  res- 
pecto la  Epístola  del  Común  de  los  Con- 
fesores: «Beatus  vir  qui  inventus  est  si- 
ne  macula»  (Bienaventurado  el  hombre 
hallado  sin  rnancilla) . El  texto  sagra- 
do, en  cambio,  dice:  «Beatus  dives...» 
esto  es:  Bienaveturado  el  rico  que  fué 
hallado  sin  mancilla;  y el  que  no  fué 
tras  el  oro  ni  esperó  en  el  dinero  ni  en 
tesoros»  (versión  de  Scio  de  San  Mi- 
guel) . 

Solamente  así  el  pasaje  tiene  impor- 
tancia doctrinal,  y se  comprende  el  ver- 
dadero sentido  del  “potuit  transgredí 
et  non  est  transgressus»  (Pudo  pecar 
y no  pecó) , y el  “eleemosynas  illius  ena- 
rrahit  omnis  ecclesia  sanctorum»  (Toda 
la  asamblea  de  los  santos  celebrará  sus 
limosnas) . 

Casos  análogos  se  encuentran  en  el 
Breviario.  Veáse  al  respecto  la  V-  lec- 
ción del  Oficio  de  la  Preciosísima  San- 
gre de  N.  E.  en  que  el  gran  San  Crisós- 
tomo  saca  consecuencias  doctrinales  de 
un  texto  que  la  Vulgata  no  conoce: 
«Aqua  fluxit  et  sanguis».  La  Vulgata 
lee  al  revés:  «Exivit  sanguis  et  aqua». 
El  Santo  funda  sus  deducciones  preci- 
samente en  la  anteposición  de  «aqua». 

El  problema  consiste,  pues,  en  expli- 
car el  Misal  y los  libros  litúrgicos  y no 
dejar  librados  a la  capacidad  de  cada 
uno,  pasajes  de  tanto  valor  dogmáti- 
co. Por  lo  mismo  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  fíeles  no  puede  recurrir 
a la  Biblia  de  la  que  dimanan  los  tex- 
tos sagrados,  será  indispensable  que,  al 
menos  los  editores  y autores  de  Misales 
tengan  presente  el  peligro,  y lo  contra- 
rresten añadiendo  al  texto  del  Misal  no- 


tas explicativas.  De  lo  contrario,  creerá 
el  piadoso  lector  que,  por  ejemplo,  la 
Epístola  «Beatus  vir»,  etc.  reproduce 
textualmente  las  palabras  de  la  Biblia, 

0 que  lo  que  en  la  Escritura  inspirada 
se  dice  tan  sólo  del  Verbo  increado  y de 
la  Sabiduría  Eterna,  haya  de  aplicarlo 
en  sentido  literal  a la  Virgen  María. 

No  sin  razón  manda  la  Iglesia  que 
los  textos  sagrados  de  la  Biblia  se  edi- 
ten con  buenas  notas  y explicaciones  en- 
tresacadas de  los  Santos  Padres.  La 
misma  Iglesia  no  puede  desear,  pues, 
que  los  tales  textos  se  publiquen  luego 
sin  aclaración  alguna,  en  eucologios  des- 
tinados para  el  pueblo.  De  ahí  proceden 
los  muchos  errores  en  las  almas  de  los 
que  no  conocen  la  interpretación  de  la 
Escritura,  y mucho  menos  las  formas 
de  su  acomodación  en  la  Liturgia.  Hay 
que  tomar,  entonces,  las  debidas  pre- 
cauciones para  que  una  falsa  «lex  oran- 
di»  no  produzca  una  falsa  «lex  creden- 
di»,  ni  surjan,  a raíz  de  esto,  errores 
dogmáticos. 

Como  fundamento  canónico  de  lo  ex- 
puesto, es  terminante  la  Constitución 
Apostólica  «Divini  cultus»,  del  20  de 
diciembre  de  1928  (S.  S.  Pío  XI),  que 
establece  el  carácter  sagrado  de  la  Li- 
turgia, precisamente  a causa  de  su  in- 
separable vinculación  con  la  fe  y sus 
dogmas,  diciendo:  «Atque  res  utique  sa- 
cra est  Liturgia;  per  eam...  fidem 
nostram  testamur . . . Hiñe  intima  quae- 
dam  necessitudo  Ínter  dogma  et  Litur- 
giam  sacram...  quapropter  Coelestinus 

1 fidei  canonem  expressum  censebat  in 
venerandis  Liturgia  formulis,  ait  enim: 
«Legem  credendi  lex  statuat  supplican- 
di.”  (Denzinger  2200) . 

No  me  interpreten  mal  los  lectores  de 
«Revista  Bíblica».  Yo  soy  un  entusiasta 
de  la  Liturgia  y del  movimiento  litúrgi- 
co, que  significa  .para  mí  una  genuína 
restauración  de  los  valores  religiosos; 
pero  conozco  también  cuán  difícil  re- 
sulta para  nuestro  ambiente  la  explica- 
ción de  los  textos  litúrgicos,  debido  a 
los  pocos  conocimientos  que  la  gente 
tiene  de  la  Escritura.  Por  lo  cual  creo 
indispensable  que  los  liturgistas  sean 
también  escrituristas,  como  lo  fueron  los 
Santos  creadores  de  la  Liturgia. 

P.  J.  Rossi. 
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Diferencia  entre  la 

Escritura  y el  Mundo 


UNA  PAGINA  ADMIRABLE 
DEL  CARDENAL  NEWMAN. 

Si  es  verdad  que  los  cristianos  han 
esperado  a Cristo  sin  que  El  venga,  es 
igualmente  verdadero  que,  cuando  El 
vendrá  realmente,  el  mundo  no  le  espe- 
rará. Si  es  verdad  que  los  cristianos 
han  imaginado  ver  señales  de  su  veni- 
da cuando  aún  no  las  había,  también  es 
igualmente  verdad  que  el  mundo  no  ve- 
rá las  señales  de  su  venida  cuando  se 
presenten. 

Estas  señales  no  son  tan  evidentes  co- 
mo para  que  vosotros  no  tengáis  nece- 
sidad de  buscarlas ; ni  tan  evidentes  que 
no  os  podáis  equivocar  en  su  búsqueda; 
tenéis  que  escoger  entre  el  peligro  de 
creer  ver  algo  que  en  realidad  no  es, 
y el  peligro  de  no  ver  lo  que- verdadera- 
mente es.  Es  verdad,  que  muchas-  ve- 
ces y en  muchas  épocas  los  cristianos  se 
han  equivocado  creyendo  discernir  la 
venida  de  Cristo;  pero  vale  más  creer 
mil  veces  que  El  viene,  cuando  El  no 
viene,  que  una  sola  vez  creer  que  El  no 
viene  cuando  El  viene. 

Tal  es  la  diferencia  entre  la  Escritu- 
ra y el  mundo.  Siguiendo  la  Escritura, 
estaríamos  siempre  esperando  a Cristo; 
pero  siguiendo  al  mundo,  no  le  espera- 
ríamos jamás.  Ahora  bien.  El  debe  ve- 
nir un  día,  tarde  o temprano.  Los  espí- 
ritus del  mundo  se  burlan  hoy  de  nues- 
tra falta  de  discernimiento ; -pero,  preci- 
samente los  faltos  de  discernimiento  son 
los  que  triunfarán  al  fin. 

Y qué  piensa  Cristo  de  estos  burlo- 
nes de  hoy?  Nos  pone  en  guardia  expre- 
samente, por  su  Apóstol,  contra  los  bur- 
lones que  dirán:  “Dónde  está  la  prome- 
sa de  su  advenimiento?”  (2  Pedro,  3^  4). 

Yo  preferiría  ser  de  aquellos  que,  por 
amor  de  Cristo  y falta  de  ciencia,  toman 
por  señal  de  su  venida  algún  espectáculo 
insólito  en  el  cielo,  cometa  o meteoro. 


y no  de  aquellos  que  por  abundancia  de 
ciencia  y falta  de  amor,  no  hacen  más 
que  reirse  de  este  error. 

Observemos  todavía  que,  en  el  caso 
de  que  hablo,  las  personas  que  esperan 
a Cristo  obedecen  a Dios,  no  sólo  por  el 
hecho  de  esperar,  sino  también  por  el 
modo  cómo  aguardan  y por  las  mismas 
señales  en  que  fundan  su  expectación. 
Siempre,  desde  el  principio,  los  cristia- 
nos han  esperado  a Cristo  por  las  se- 
ñales del  mundo  material  y del  mundo 
moral.  Si  eran  pobres  e ignorantes,  los 
fenómenos  celestes,  los  terremotos,  las 
tempestades,  las  cosechas  destruidas, 
las  enfermedades,  y cualquier  cosa  pro- 
digiosa y extraña  les  hacía  pensar  que 
estaba  próximo. 

Si  eran  en  cambio  observadores  del 
mundo  político  o social,  entonces  lasj:on- 
mociones  de  los  Estados,  las  guerras,  las 
revoluciones,  todos  estos  hechos  tenían 
también  el  efecto  de  impresionarlos  y 
de  mantener  sus  corazones  preparados 
para  recibir  a Cristo. 

Pues  bien,  todas  estas  cosas  son  pre- 
cisamente las  que  El  nos  ha  mandado 
considerar,  dándolas  como  señales  de  su 
venida,  cuando  dijo:  “Y  habrá  señales 
en  el  sol  y en  la  luna  y en  las  estre- 
llas, y en  la  tierra,  alarma  de  las  na- 
ciones en  fuerza  del  temor  por  el  bra- 
mido del  mar  y de  las  olas  alteradas, 
secándose  los  hombres  de  espanto  por 
la  expectación  de  lo  que  vendrá  sobre 
el  orbe  de  la  tierra:  porque  los  poderes 
de  los  cielos  se  trastornarán . . . Pero 
cuando  estas  cosas  comiencen  a verifi- 
carse, erguíos  y levantad  vuestras  ca- 
bezas porque  se  acerca  vuestra  reden- 
ción” (Luc.,  21,  25-28)  (1). 


(1)  Newmann:  «La  Vie  chrétienne»,  trad. 
por  Henri  Bremond.  Bloud  1911.  Pág.  369. 


Revista  Bíblica 


241 


¡Con  cuántas  maravillas  y con  cuán- 
tos misterios  no  tropezamos  al  investi- 
gar la  naturaleza  que  nos  rodea!  Si  nues- 
tra razón  no  alcanza  a comprender  el 
mundo  material,  ¿cómo  se  atreverá  a 
sondear  el  mundo  espiritual,  la  opera- 
ción de  la  gracia  en  el  alma?  Si  no 
podemos  llegar  a tanto,  al  menos  que- 
remos admirar  los  designios  divinos  en 
la  elección  de  un  instrumento  para  rea- 
lizar una  obra  salvadora  que  afectaría 
a la  humanidad  entera  y de  todos  los 
tiempos.  La  vocación  de  S.  Pablo  al 
apostolado  misional  es  en  realidad  un 
hecho  sin  parangón  en  toda  la  historia, 
desde  los  comienzos  de  nuestra  era,  ha- 
ce más  de  diecinueve  siglos. 

Por  primera  vez  en  la  historia  figura 
S.  Pablo  en  la  narración  del  martirio 
de  San  Esteban,  estampada  por  la  plu- 
ma del  evangelista  S.  Lucas,  quien  apun- 
ta en  Los  Hechos  como  sigue:  «Los  tes- 
tigos depositaron  sus  vestidos  a los  pies 


de  un  joven  que  se  llamaba  Saulo»  (He- 
chos 7,  57).  El  nombre  que  lleva  nues- 
tro personaje  es  Saulo  según  se  consi- 
dere judío,  Pablo,  en  cambio, .como  ciu- 
dadano romano.  Por  el  texto  aducido 
podemos  concluir  que  Pablo  tuvo  parte 
muy  importante  en  la  muerte  del  pro- 
tomártir  Esteban.  ¿Acaso  no  habrá  con- 
tado entre  el  grupo  de  los  cilicianos  que, 
junto  con  los  libertinos,  cireneos,  ale- 
jandrinos y asiáticos,  discutían  con  Es- 
teban (Hechos  6,  9) , siendo  él  natural 
de  Tarso,  «ciudad  bien  conocida»  (He- 
chos 21,  39) , situada  ' en  la  provincia 
romana  de  Cilicia?  El  fuego  que  ardía 
en  su  pecho  por  las  tradiciones  pater- 
nas le  impelía  irremisiblemente  a una 
decisión  categórica.  Para  gran  dolor, 
suyo,  aquella  secta  que  predicaba 
a un  Cristo  crucificado,  escándalo  para 
los  judíos,  se  propagaba  amenazando 
inundar  extensas  comarcas.  Habién- 
dose escapado  muchos  cristianos,  que 
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se  iban  dispersando  por  todas  partes, 
se  presentó  al  sinedrio  para  solicitar  las 
facultades  necesarias,  a fin  de  extermi- 
nar a los  cristianos  que  se  habían  re- 
fugiado en  Damasco,  si  bien  el  poder 
• del  sinedrio,  como  sabía,  no  alcanzaba 
hasta  Damasco,  pero  albergaba  la  es- 
peranza de  lograr  el  fin  por  gozar  el 
sinedrio  de  gran  prestigio  también  fue- 
ra de  Palestina. 

Pablo  parece  maravillarse  aún  más 
tarde  al  considerar  «con  qué  exceso  per- 
seguía a la  Iglesia  de  Dios  y la  desolaha>'> 
(Gal.  1,  13) . Sentimientos  de  odio  le 
arrastraban  irresistiblemente  a Damas- 
co. Se  disponía  para  esta  ciudad,  fijos 
los  ojos  en  los  cristianos  que  caerían 
bajo  sus  manos.  Su  corazón  ya  pulsaba 
más  fuerte  al  divisar  en  lontananza  los 
caseríos  de  la  capital  siríaca.  Insensible- 
mente iba  acelerando  los  pasos  de  su 
brioso  corcel,  y los  soldados  que  le  acom- 
pañaban le  seguían  en  su  entusiasmo. 
Mas,  de  pronto,  ¡momento  de  espanto!... 
la  cabalgadura  de  Pablo  se  desvía  brus- 
cam.ente  y da  con  él  en  tierra.  ¿Qué  ha 
pasado?...  A pocos  metros  de  Damas- 
co producíase  aquel  hecho  admirable 
que  convirtiera  a Pablo  de  perseguidor 
fanático  de  los  cristianos  en  el  discípu- 
lo y apóstol  más  grande  de  ese  Cristo 
crucificado,  quien,  habiendo  sido  antes 
escándalo  para  el  fariseo  Pablo,  es  aho- 
ra el  objeto  principal  de  su  evangelio 
que  predicará  «a  los  judíos  primeramen- 
te y a los  gentiles»  (Rom.  1,  16) . La 
hora  de  Damasco  es  el  triunfo  de  la 
gracia,  en  donde  Pablo  ha  visto  a Je- 
sús glorificado  en  su  plena  realidad,  en 
donde  le  ha  hablado  inmediata  y direc- 
tamente. Es  aquella  hora  que  le  dejará 
una  huella  indeleble  en  su  alma  y que 
imprimirá  un  sello  personal  a su  evan- 
gelio. 

Pretenden  los  racionalistas  rebajar  es- 
te hecho  de  Damasco,  que  acostúmbra- 
se llamar  «cristo f anía»,  afirmando  que 
la  muerte  de  Esteban  había  impresio- 
nado vivamente  al  joven  Pablo,  de  tem- 
ple en  extremo  sensible,  y que  en  su 
interior  iban  surgiendo  dudas  y remor- 
dimientos que  se  acrecentaron  a tal  pun- 
to de  enajenarle  la  mente.  Otros  sostie- 
nen que  Pablo  ya  tenía  un  cuadro  idea- 
do en  su  mente,  que  permanecía  tan 
sólo  oculto  en  la  suhconciencia  para  pa- 


sar ante  Damasco  al  conocimiento  per- 
fecto. Demasiado  claro  traen  Los  He- 
chos cuatro  veces  el  acontecimiento  de 
Damasco  para  dejar  aún  lugar  a duda 
de  que  Pablo  haya  visto  a Cristo  real 
en  su  cuerpo  glorioso.  En  sus  cartas  vuel- 
ve a menudo  a este  hecho  y siempre  lo 
recalca  en  confirmación  de  su  dignidad 
y de  su  doctrina. 

Los  adversarios  que  toman  la  apari- 
ción por  una  ficción  interna,  una  vi- 
sión a la  cual  atribuía  San  Pablo  rea- 
lidad efectiva  debido  a un  estado  aní- 
mico anormal,  se  apoyan  en  II  Cor.  12, 
Iss,  e infieren  por  expresiones  similares 
que  la  cristofanía  ha  de  equipararse  a 
aquellas  «visiones  y revelaciones»  que 
menciona  en  la  carta  citada.  Si  las  vi- 
siones de  que  hace  mención,  y que  ha 
tenido  en  estado  extático,  hubiesen  si- 
do de  la  misma  índole  que  la  cristofa- 
nía, para  conseguir  el  fin  que  persigue 
la  debía  haber  aducido  en  primer  tér- 
mino. Hay  quienes  niegan  aún  la  posi- 
bilidad de  una  aparición  del  cuerpo  real 
de  Cristo  por  cuanto  afirman  que  San 
Pablo  no  reconocía  la  resurrección  de 
la  carne  y aducen  las  palabras  de  la 
carta  primera  a los  Corintios:  «La  car- 
ne y sangre  no  pueden  poseer  el  reino 
de  Dios»  (I  Cor.  15,  50) . Mas  el  mismo 
capítulo  de  la  carta  demuestra  a las 
claras  que  S.  Pablo  creía  en  una  resu- 
rrección del  cuerpo  y comprueba  allí 
no  sólo  la  posibilidad  (vv.  12  y ss.) , si- 
no aun  la  forma  de  esa  resurrección 
(vv.  35  y ss.)  Agreguemos  todavía  una 
breve  consideración  a todas  las  obje- 
ciones. De  Los  Hechos  y de  las  cartas 
de  S.  Pablo  se  desprende  ineludible- 
mente — en  esto  consienten  unánimes 
todos  los  críticos  — que  él  ha  creído 
siempre  con  convicción  inquebrantable 
en  el  hecho  de  Damasco.  Creyendo, 
pues,  S.  Pablo  siempre  en  aquel  he- 
cho, tuvo  que  atribuir  a Cristo  apare- 
cido una  realidad  palpable,  sensible;  en 
caso  contrario  no  habría  podido  decir 
que  le  «ha  visto»  como  en  efecto  ase- 
gura: “¿No  soy  yo  Apóstol?  ¿No  he 
visto  yo  a Jesucristo  Señor  nuestro?» 
(I  Cor.  9,  1) . 

La  hora  de  Damasco  ha  sido  decisiva 
para  S.  Pablo.  Desde  entonces  ya  no  es 
el  enemigo  mortal  de  Cristo,  Pablo  es 
en  adelante  el  amigo  más  fiel,  el  discí- 
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pulo  y apóstol  más  celoso.  No  obstante, 
el  Pablo  apasionado,  el  Pablo  sensible 
en  extremo  de  antaño  permanece  aún 
después  de  su  conversión.  No  hemos  de 
buscar,  por  ende,  un  cambio  ante  todo 
en  su  carácter,  sino  en  su  convicción 
interna,  en  su  mentalidad.  «Las  cosas 
que  consideraba  yo  como  ventajas 
mías,  las  he  reputado  como  desventajas 
por  Cristo.  Y en  verdad  todo  lo  tengo 
por  pérdida  en  comparación  del  subli- 
me conocimiento  de  mi  Señor  Jesucris- 
to” (Fil.  3,  7 s.).  Su  convicción  religiosa 
era  herencia  de  sus  padres  y radicaba 
tan  firme  en  su  ser  que  se  creía  obli- 
gado a tener  que  perseguir  a muerte 
la  secta  del  Nazareno.  «Fui  antes  — di- 
ce— blasfemo  y perseguidor  y opresor, 
pero  alcancé  misericordia  de  Dios  por 
haber  procedido  con  ignorancia»  (I. 
Tim.  < 1,  13)  . 

Las  convicciones  antiguas  han  tenido 
que  ceder  ante  la  clarividencia  de  la 
aparición  de  Cristo.  Pablo  reconoció  en 
Cristo  Jesús  al  «Mesías».  Como  fariseo 
tenía  un  concepto  ya  elaborado  acerca 
del  Mesísa,  era  el  mismo  que  el  de  sus 
grandes  maestros,  a saber,  de  un  prín- 
cipe temporal  que  juntamente  con  de- 
volverles la  libertad  les  traería  una  paz 
terrenal  duradera.  Un  Cristo  crucifica- 
do no  cabía  en  esa  concepción.  Pero 
en  la  hora  de  Damasco  sus  convicciones 
judías  debían  ceder  ante  la  evidencia 
del  hecho.  El  comprendía  en  aquella  ho- 
ra de  divina  revelación  que  el  Jesús 
nazareno,  llamado  el  Cristo,  a pesar  de 
su  muerte  ignominiosa  en  una  cruz,  era 
el  Mesías  esperado  tantos  siglos  por  el 
pueblo  escogido.  Aun  más.  Cristo  Jesús, 
reconocido  por  el  Mesías,  es  «Hijo  de 
Dios».  Era  muy  elevado  el  concepto  ju- 
dío acerca  del  Mesías,  que  iba  a ser  un 
instrumento  muy  señalado  por  Dios.  Pe- 
ro de  ninguna  manera  pensaban  que 
ese  mismo  Mesías  sería  el  Hijo  de  Dios. 
Llámase  a veces  al  Mesías  en  el  Anti- 
guo Testamento  también  Hijo  de  Dios, 
empero  en  el  sentido  de  varón  muy  en 
especial  favorecido  por  Dios.  No  es  otro 
el  significado  de  la  confesión  de  Nata- 
nael  en  el  Evangelio  de  S.  Juan  al  res- 
ponder a la  pregunta  de  Jesús;  «Oh, 
Maestro,  Tú  eres  el  Hijo  de  Dios,  Tú 
eres  el  Rey  de  Israel»  (Juan  1,  49) . 
Pablo  reconoció  en  el  Mesías  con  evi- 
dencia absoluta  su  divinidad.  «Porque 


Dios,  que  dijo  que  la  luz  saliese  de  en 
medio  de  las  tinieblas,  El  mismo  res- 
plandeció en  nuestros  corazones,  para 
hacer  brillar  el  conocimiento  de  la  glo- 
ria de  Dios,  que  resplandece  en  el  ros- 
tro de  Jesús»  (II  Cor.  4,  6). 

En  aquellos  mismos  momentos,  en  que 
llegó  a conocimientos  tan  sublimes,  re- 
cibió también  el  destino  para  su  ac- 
ción futura,  para  el  «apostolado  misio- 
nal». Tan  pronto  que  había  caído  en 
tierra  por  aquella  luz  resplandeciente, 
disponíase  al  servicio  incondicional  de 
Cristo,  su  nuevo  Maestro,  exclamando 
emocionado:  «Señor,  ¿qué  quieres  que 
haga?»  (Hechos  9,  6).  Pablo,  el  hom- 
bre de  acción,  cabecilla  de  un  gru- 
po que  tenía  por  fin  acabar  con  todos 
los  rebeldes  cristianos  de  Damasco,  no 
encontraba  otra  réplica  al  reconocer  su 
error.  Ella  encarnaba  el  carácter  per- 
sonal, el  temperamento  fogoso  del  Após- 
tol de  las  gentes.  Encabeza  S.  Pablo  su 
Epístola  a los  Gálatas:  «Pablo  consti- 
tuido Apóstol,  no  por  los  hombres  ni 
por  la  autoridad  de  hombre  alguno,  si- 
no por  Jesucristo  y por  Dios...»  (Gal. 
1,  1) . Parece  que  S.  Pablo  quisiera  ex- 
cluir toda  intervención  humana,  lo  que 
algunos  ponen  en  duda  por  los  relatos 
consignados  en  Los  Hechos.  Para  re- 
capitular hacemos  nuestras  las  palabras 
de  Pólzl:  «S.  Pablo  se  hizo  ante  Da- 
masco no  sólo  fiel,  sino  ante  todo  dis- 
cípulo y aún  Apóstol;  no  se  le  confirió 
la  dignidad  apostólica  después,  sino  en 
la  misma  conversión”. 

Visto  y enfocado  S.  Pablo  en  reseña 
breve  antes  y en  la  misma  conversión, 
todo  lo  acontecido  en  este  período  nos 
pasma  de  admiración.  Dios  se  valió  de 
un  instrumento  imposible  bajo  la  es- 
trecha mentalidad  humana,  para  realizar 
el  prodigio  más  grandioso  en  los  inicios 
de  la  Iglesia,  para  imprimirle  el  sello 
doctrinario  que  la  caracteriza  y que  con- 
servará hasta  el  fin  de  los  siglos.  La  vU 
sión  de  la  Iglesia  amplíase  y se  ensan- 
cha hasta  abarcar  el  orbe  entero.  La 
alarma  de  conquista  para  el  nuevo  rei- 
no ha  sonado.  Cristo  ha  triunfado  de  la 
muerte  y de  los  poderes  de  las  tinie- 
blas. “Al  nombre  de  Jesús  se  doble  toda 
rodilla  en  el  cielo,  en  la  tierra  y en  el 
infierno»  (Fil.  2,  10). 

P.  Gaspar  JACOB,  S.  V.  D. 


244 


Revista  Bíblica 


Qa  Spís^toía  áe.  (Saatlago 

EL  EVANGELIO  SOCIAL 


La  Epístola  de  Santiago  figura  en  el 
Nuevo  Testamento  entre  las  llamadas 
«Cartas  Apostólicas»  y es  la  primera  de 
las  siete  que  componen  esa  sección  de 
escritos  sagrados. 

El  autor  que  se  da  así  mismo  el  nom- 
bre de  «Santiago,  siervo  de  Dios  y de 
nuestro  Señor  Jesucristo»,  es  el  Apóstol 
Santiago  el  Menor,  hijo  de  Alfeo  o Cleo- 
fás  (Mat.  10,  3)  y de  María  (Mat.  27, 
56)  «hermana»,  es  decir,  pariente  de  la 
Virgen. 

Por  su  parentesco  con  Jesucristo,  San- 
tiago a veces  es  llamado  «hermano  del 
Señor»  (Gal.  1,  19;  cfr.  Mat.  13,  55  y 
Marq.  6,  3) . Tiene  también  el  honor  de 
ser  contado  entre  las  «columnas»  de  los 
Apóstoles  que  gozaban  del  mayor  pres- 

Mahlknecht 

Hnos^ 

ESCULTORES 
y CONSTRUCTORES 
DE  ARTE  SAGRADO 

Con  talleres  modernamen- 
te instalados,  tanto  para 
el  mármol,  como  madera  y 
bronce.  Se  hace  todo  tra- 
bajo concerniente  al  culto, 
como  Altares,  Estatuas, 
Púlpitos,  Confesonarios, 
bancos  de  iglesias,  puertas, 
pinturas,  dorados,  etc. 

INFORMES 
U.  T.  DARWIN  2728 

GUEVARA  132-36 
Concep.  Arenal  3849  Bs.  Aíres 


tigio  en  Jerusalén,  y como  Obispo  de 
la  ciudad  santa  y por  la  santidad  de  su 
vida  ejercía  grandísima  influencia  hasta 
sobre  los  judíos.  Murió  mártir  el  año 
62  d.  C. 

Escribió  esta  carta  no  mucho  antes 
de  padecer  el  martirio,  con  el  motivo 
de  fortalecer  a los  cristianos,  que  por 
causa  de  la  persecución  estaban  en  pe- 
ligro de  perder  Ta  fe  y entregarse  a 
una  vida  desenfrenada.  Dirígese  por  es- 
to a «las  doce  tribus  que  viven  disper- 
sas», esto  es,  a todos  los  cristianos  con- 
vertidos del  judaismo,  dentro  y fuera 
de  Palestina. 

El  estilo  es  conciso,  sentencioso  y rico 
en  imágenes. 

Por  ser  un  documento  apostólico  del 
amor  a los  pobres  y explotados  esta 
Carta  se  llama  con  toda  razón  el  «Evan- 
gelio Social». 

La  versión  que  sigue,  es,  en  general,  la 
de  Torrea  Amat,  sacándose  las  notas  in- 
tercaladas en  el  texto.  Las  notas  explica- 
tivas añadidas  al  pie  del  texto,  son  obra 
del  Director  de  la  Revista  Bíblica,  el  cual 
hizo  también  la  división  del  texto  y puso 
los  epígrafes. 

VERSION 
CAPITULO  I 

^Santiago,  siervo  de  Dios  y de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  a las  doce  tribus,  que 
viven  dispersas,  salud. 

Tened  paciencia.  — ^Tgned,  herma- 
nos míos,  por  objeto  de  sumo  gozo  el 
caer  en  varias  tribulaciones,  ^sabiendo 
que  la  prueba  de  vuestra  fe  produce  la 
paciencia,  ^y  que  la  paciencia  perfec- 
ciona la  obra,  para  que  vengáis  a ser 


CAPITULO  I.  — Vers.  3:  Paciencia  en  sen- 
tido de  perseverancia,  resistencia  frente  a las 
tentaciones  y tribulaciones.  Ver  Rom.  S,  3. 
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perfectos,  y cabales,  sin  faltar  en  cosa 
alguna. 

Pedid  la  sabiduría  — ^Mas  si  alguno 
de  vosotros  tiene  falta  de  sabiduría,  pí- 
dasela a Dios,  que  a todos  da  copiosa- 
mente, y no  zahiere  a nadie:  y le  será 
concedida.  ®Pero  pídala  con  fe  sin  som- 
bra de  duda,  pues  quien  anda  dudando, 
se  semejante  a la  ola  del  mar  alborota- 
da, y agitada  del  viento,  acá  y allá,  ’^así 
que,  un  hombre  semejante,  no  tiene  que 
pensar  que  ha  de  recibir  poco  ni  mucho 
del  Señor.  ®E1  hombre  de  ánimo  doble, 
es  inconstante  en  todos  sus  caminos. 

La  esperanza  del  pobre.  — ^Aquel 
hermano  que  sea  de  baja  condición  pon- 
ga su  gloria  en  la  exaltación  suya; 
i^mientras  el  rico  la  debe  poner  en  su 
abatimiento,  por  cuanto  él  se  ha  de  pa- 
sar como  la  flor  del  heno.  ^^Pues  en 
saliendo  el  sol  ardiente,  se  va  secando 
la  yerba,  cae  la  flor,  y acábase  toda  su 
vistosa  hermosura.  Así  también  el' rico 
se  marchitará  en  sus  andanzas. 

¿Por  qué  hay  tentaciones?  — 
aventurado  aquel  hombre  que  sufre  la 
tentación;  porque  después  que  fuere 
probado,  recibirá  la  corona  de  vida,  que 
Dios  ha  prometido  a los  que  le  aman. 
i^Ninguno  cuando  es  tentado,  diga  que 
Dios  le  tienta;  porque  Dios  no  puede 
ser  tentado  del  mal  y así  él  a ninguno 
tienta,  i^sino  que  cada  uno  es  tentado, 
atraído  y halagado  por  la  propia  concu- 
piscencia. 1 -^Después  la  concupiscencia, 
habiendo  concebido,  da  a luz  el  pecado; 
el  cual  una  vez  que  sea  consumado,  en- 
gendra la  muerte. 

Todo  don  perfecto  viene  de  Dios.  — 

^®Por  tanto,  no  os  engañéis  en  esta  ma- 


V.  5:  Esta  sabiduría  consiste  en  conocer  3^ 
servir  a Dios.  Vivir  según  la  Ley  de  Dios  nos 
lleva  a la  cumbre  de  la  filosofía  cristiana. 

V.  9:  La  exaltación  suya,  o sea  la  dignidad  de 
ser  cristiano  e hijo  de  Dios,  en  lo  que  se  cifra  la 
verdadera  grandeza. 

V.  10:  Ver  Ecli.  14,  18;  Js.  40,  6;  I Pedro  1, 
24.  El  rico  ponga  su  gloria  en  la  humildad,  pen- 
sando humildemente  de  sí  mismo  y consideran- 
do que  estas  riquezas  que  le  granjean  la  venera- 
ción y el  respeto  de  los  hombres,  le  hacen  po- 
bre y despreciable  a los  ojos  de  Dios  (S.  Agus- 
tín) . 

V.  13:  No  puede  ser  tentado  del  mal.  Así  dice 
el  texto  primitivo  griego. 

V.  15:  Engendra  la  muerte:  la  muerte  del  al- 
ma. Pero  de  ello  no  tiene  Dios  la  cul'pá,  sino  el 
hombre. 


teria,  hermanos  míos  muy  amados. 
i'^Toda  dádiva  preciosa,  y todo  don  per- 
fecto, de  arriba  viene,  como  que  des- 
ciende del  Padre  de  las  luces,  en  quien 
no  cabe  mudanza,  ni  sombra  de  varia- 
ción. isporque  de  su  voluntad  nos  ha 
engendrado  con  la  palabra  de  la  ver- 
dad, a fin  de  que  seamos  como  las  pri- 
micias de  sus  criaturas. 

La  verdadera  piedad.  — ^^Bien  lo  sa- 
béis vosotros,  hermanos  míos  muy  que- 
ridos. Y así  sea  todo  hombre  pronto  pa- 
ra escuchar;  pero  tardo  en  hablar,  y re- 
frenado en  la  ira.  ^oporque  la  ira  del 
hombre,  no  se  compadece  con  la  justi- 
cia de  Dios.  2ipor  lo  cual  dando  de  ma- 
no a toda  inmundicia,  y exceso  vicioso, 
recibid  con  docilidad  la  palabra  que  ha 
sido  ingerido  en  vosotros,  y que  puede 
salvar  vuestras  almas,  ^apero  habéis  de 
ponerla  en  práctica,  y no  sólo  escuchar- 
la, engañándoos  a vosotros  mismos . 
23Porque  quien  se  contenta  con  oir  la 
palabra,  y no  la  practica,  este  tal  será 
parecido  a un  hombre  que  contempla  al 
espejo  su  rostro  nativo;  ^4y  habiéndose 
mirado  se  va,  y luego  se  olvidó  de  como 
está.  25  Mas  quien  contemplare  atenta-' 
mente  la  ley  perfecta  de  la  libertad,  y 
persevcerare  en  ella,  no  haciéndose 
oyente  olvidadizo,  sino  ejecutor  de  la 
obra:  éste  será  por  su  hecho  bienaven- 
turado. 26Y  si  alguno  se  precia  de  ser 
religioso,  sin  refrenar  su  lengua,  antes 
bien,  engañando  su  corazón,  la  religión 
suya  es  vana.  ^"La  religión  pura,  y sin 
mácula  delante  de  Dios  Padre  es  esta: 
Visitar  a los  huérfanos,  y a las  viudas 
en  sus  tribulaciones,  y preservarse  de 
la  corrupción  de  este  siglo. 


V.  18:  Las  primicias  son  los  judíos,  la  porción 
de  Dios,  rseparada  de  toda  la  masa  del  género 
humano  por  medio  de  la  Alianza  con  Dios.  Los 
judíos  son,  por  lo  tanto,  también  los  primeros  a 
quienes  fué  predicado  el  Evangelio. 

V.  20:  La  justicia  de  Dios  significa  aquí  la 
santidad;  todo  lo  que  es  agradable  a Dios.  La 
ira  del  hombre,  empero,  es  la  rebeldía  contra  los 
mandamientos  de  Dios. 

V.  22:  No  basta  oir  la  Palabra  del  Evangelio, 
ni  tampoco  .creerla;  es  necesario  practicarla  y 
obedecerla.  Véase  Mat.  7,  24;  Rom.  2,  13. 

V.  25 : La  Ley  perfecta  de  la  libertad,  el  Evan- 
gelio, a diferencia  de  la  Antigua  Alianza,  la 
cual  es  la  Ley  de  la  esclavitud. 

V.  27;  He  aquí  dos  características  de  la  ver- 
dadera religión:  caridad  y beneficencia,  y no 
contagiarse  con  los  vicios  del  mundo. 
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CAPITULO  II 

Dios  eligió  a los  pobres.  — ^Hermanos 
míos,  no  intentéis  conciliar  la  fe  de 
nuestro  glorioso  Señor  Jesucristo  con  la 
acepción  de  personas.  -Porque  si  entran- 
do en  vuestra  congregación  un  hombre 
con  sortija  de  oro  y ropa  preciosa,  y en- 
trando al  mismo  tiempo  un  pobre  con 
un  mal  vestido,  Aponéis  los  ojos  en  el 
que  viene  con  vestido  brillante,  y le  de- 
cís: Siéntate  tú  aquí  en  este  buen  lu- 
gar; diciendo  por  el  contrario  al  pobre: 
Tú  estáte  allí  en  pie;  o siéntate  acá  a 
mis  pies;  ^¿no  es  claro  que  hacéis  dis- 
tinción dentro  de  vosotros  mismos,  y os 
hacéis  jueces  de  sentencias  injustas? 
^Oíd,  hermanos  míos  muy  amados,  ¿no 
es  verdad  que  Dios  eligió  a los  pobres 
en  este  mundo,  para  hacerlos  ricos  en 
la  fe,  y herederos  del  reino,  que  tiene 
prometido  a los  que  le  aman?  ® Vosotros, 
al  contrario,  habéis  afrentado  al  pobre. 
¿No  son  los  ricos  los  que  os  tiranizan, 
y no  son  esos  mismos  los  que  os  arras- 
tran a los  tribunales?  ^¿No  es  blasfe- 
mado por  ellos  el  buen  nombre  de  Cris- 
to, que  fué  sobre  vosotros  invocado? 
®Si  es  que  cumplís  la  Ley  regia  confor- 
me a las  Escrituras:  Amarás  a tu  pró- 
jimo como  a ti  mismo,  bien  hacéis;  ^pe- 
ro si  sois  aceptadores  de  personas,  co- 
metéis un  pecado,  siendo  reprendidos 
por  la  Ley  como  transgresores.  i*^Pues 
aunque  uno  guarde  toda  la  Ley,  si  que- 
branta un  mandamiento,  viene  a ser  reo 
de  todos  los  demás.  i^Porque  aquel  que 
dijo:  No  cometerás  adulterio,  dijo  tam- 
bién: no  matarás.  Con  que  aunque  no 
cometas  adulterio,  si  matas,  transgresor 
eres  de  la  Ley.  ^^Así  habéis  de  hablar, 
y obrar,  como  que  estáis  a punto  de  ser 
juzgados  por  la  Ley  de  libertad.  i^Por- 
que  aguarda  un  juicio  sin  misericordia 
al  que  no  usó  de  misericordia;  pero  la 
misericordia  sobrepuja  al  juicio. 


CAPITULO  II.  Vers.  1:  Acepción  de  per- 
sonas, la  cual  consiste,  como  se  desprende  de 
los  vers.  siguientes,  en  dar  preferencia  a los  ri- 
cos y despreciar  a la  gente  humilde. 

V.  8:  Con  el  magnífico  título  de  “Ley  regía*’, 
el  Apóstol  hace  resaltar  la  majestad  del  man- 
damiento de  la  caridad,  que  es  la  reina  de  todas 
las  virtudes.  Ver  Lev  19,  18;  Mat.  22.  39;  Narc. 
12,  31;  Rom.  13,  10;  Gal.  5,  14. 


La  fe  sin  obras  es  como  un  cuerpo  sin 
alma.  — ^^¿De  qué  servirá,  hermanos 
míos,  el  que  uno  diga  tener  fe,  si  no  tie- 
ne oíjras?  ¿Por  ventura  a este  tal  la  fe 
podrá  salvarle?  i^Caso  que  un  hermano, 
o una  hermana  estén  desnudos,  y nece- 
sitados del  alimento  diario,  ^®¿de  qué 
les  servirá  que  alguno  de  vosotros  les 
diga:  Id  en  paz,  defendeos  del  frío,  y 
comed  a satisfacción,  si  no  les  dais  lo 
necesario  para  reparo  del  cuerpo? 
i'i'Así  la  fe,  si  no  es  acompañada  de 
obras,  está  muerta  en  sí  misma.  i^Pero 
alguno  dirá:  Tú  tienes  fe,  y yo  tengo 
obras;  muéstrame  tu  fe  sin  obras,  que 
yo  te  mostraré  mi  fe  por  las  obras. 

i^Tú  crees  que  Dios  es  uno;  haces  bien. 
Mas  también  lo  creen  los  demonios, 
y se  estremecen,  ^opero,  ¿quieres  saber, 
¡oh  hombre  vano!  cómo  la  fe  sin  obras 
está  muerta?  ^lAbraham,  nuestro  padre, 
¿no  fué  justificado  por  las  obras,  cuan- 
do ofreció  a su  hijo  Isaac  sobre  el  al- 
tar? 22¿Yes  cómo  la  fe  acompañaba  a 
sus  obras;  y que  por  las  obras  la  fe  vino 
a ser  consumada?  lo  que  se  cum- 
plió la  Escritura,  que  dice:  Creyó 

Abraham  a Dios,  y le  fué  reputado  por 
justicia,  y fué  llamado  amigo  de  Dios. 
24¿No  veis  cómo  el  hombre  se  justifica 
por  las  obras,  y no  por  la  fe  solamente? 
2^A  este  modo  Rahab  la  ramera,  ¿no 
fué  asimismo  justificada  por  las  obras, 
hospedando  a los  exploradores,  y des- 
pachándolos por  otro  camino?  su- 
ma, como  un  cuerpo  sin  espíritu  está 
muerto,  así  también  la  fe  sin  las  obras 
está  muerta. 


V.  14:  El  que  Santiago  inculque  la  obligación 
de  hacer  buenas  obras,  no  pugna  con  la  doc- 
trina de  la  justificación  por  la  fe,  expuesta  por 
San  Pablo  en  la  carta  a lop  Romanos  (4,  2 y ss.). 
San  Pablo  sólo  rechaza  las  obras  de  la  Ley  mo- 
saica, y no  las  obras  que  brotan  de  la  fe  viva  que 
“obra  por  la  caridad’’  (Gal.  5,  6). 

V.  19:  Los  demonios  creen,  pero  como  unos 
esclavos  que  aborrecen  a su  señor,  cuyos  casti- 
gos no  pueden  evitar.  Pero  así  como  de  nada 
sirve  a los  demonios  este  conocimiento  que  tie- 
nen, porque  su  voluntad  es  perversa,  de  la  mis- 
ma suerte  de  nada  sirve  a un  cristiano  la  fe  sin 
el  amor  de  Dios,  que  produce  las  buenas  obras 
(Santo  Tomás). 

V.  21:  Véase  Gen.  22,  9-18  y la  nota  del  vers. 
14  de  este  capítulo. 

V.  25:  Ver.  Hebr.  11.  31.  Rahab  acogió  a los 
exploradores  israelitas  en  Jericó  y se  convirtió 
(Jos.  2,  4 ss.).  No  sólo  tuvo  fe,  sino  que  aña- 
dió las  obras  de  la  fe,  y por  esto  se  salvó. 
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CAPITULO  III 

La  lengua  desenfrenada.  — ^No  que- 
ráis muchos  de  vosotros,  hermanos  míos, 
hacer  de  maestros,  considerando  que  os 
exponéis  a un  juicio  muy  riguroso.  2Por- 
que  todos  tropezamos  en  muchas  cosas. 
Si  alguno  no  tropieza  en  palabras;  este 
tal  es  varón  perfecto;  y que  puede  tener 
a raya  a todo  el  cuerpo.  ^Si  métemos  un 
freno  en  la  boca  de  los  caballos  para  que 
nos  obedezcan,  movemos  su  cuerpo  adon- 
de quiera.  ^Mirad  también  cómo  las  na- 
ves, aunque  sean  grandes,  y estén  lle- 
vadas de  impetuoso  viento,  con  un  pe- 
queño timón  se  mueven  acá  y allá  don- 
de quiere  el  impulso  del  piloto.  ^Así 
también  la  lengua  es  un  miembro  pe- 
queño, sí,  pero  se  gloría  de  cosas  grandes. 
¡Mirad  un  poco  de  fuego  cuán  grandes 
bosques  incendia!  ®La  lengua  también  es 
un  fuego,  es  un  mundo  entero  de  maldad. 
La  lengua  es  uno  de  nuestros  miembros, 
que  contamina  todo  el  cuerpo,  y siendo 
inflamada  del  fuego  infernal,  inflama  la 
rueda  de  nuestra  vida.  '¡'Toda  especie  de 
bestias,  de  aves,  y de  serpientes,  y de 
otros  animales  se  amansan,  y han  sido 
domados  por  la  naturaleza  del  hombre; 
^mas  la  lengua  ningún  hombre  puede 
domarla.  Es  un  mal  que  no  puede  ata- 
jarse, y está  llena  de  mortal  veneno. 
^Con  ella  bendecimos  a Dios  Padre:  y 
con  la  misma  maldecimos  a los  hom- 
bres, los  cuales  son  formados  a seme- 
janza de  Dios.  if'De  una  misma  boca 
sale  la  bendición  y la  maldición.  No  han 
de  ir  así  las  cosas,  hermanos  míos. 

Acaso  una  fuente  echa  por  el  mismo 
caño  agua  dulce,  y agua  amarga? 
¿puede,  hermanos . míos,  una  higuera 
producir  uvas,  o la  vid  higos?  Así  tam- 
poco la  fuente  salada  puede  dar  el  agua 
dulce. 

La  verdadera  sabiduría.  — ^¿Hay  en- 
tre vosotros  algún  sabio  e instruido? 
Muestre  por  el  buen  porte  su  proceder 
y una  sabiduría  llena  de  dulzura.  i^Mas 
si  tenéis  un  celo  amargo,  y el  espíritu 
de  discordia  en  vuestros  corazones,  no 


CAPITULO  III.  Vers.  U El  afán  de  enseñar 
a otros  complica  gran  responsabilidad,  porque 
la  lengua  es  difícil  de  domar,  y las  muchas  pa- 
labras son  un  peligro.  Por  lo  cual  nadie  puede 
ejercer  semejante  ministerio  si  no  es  llamado  y 
autorizado.  Cfr.  Mat.  23,  8;  Rom.  16,  18;  Fil.  3, 
2 y 18  s.;  Gal  6,  12. 


hay  para  qué  gloriaros,  y levantar  men- 
tiras contra  la  verdad.  ^¡¡Pues  esa  sabi- 
duría no  desciende  de  arriba,  sino  que 
es  una  sabiduría  terrena,  animal,  y 
diabólica.  i^Port[ue  donde  hay  envidia 
y discordia,  allí  reina  el  desorden,  y 
todo  género  de  vicios.  ^'¡’Al  contrario,  la 
sabiduría  que  desciende  de  arriba  ade- 
más de  ser  llena  de  pudor,  es  pacífica, 
modesta,  dócil,  concorde  con  lo  bueno, 
llena  de  misericordia,  y de  excelentes 
frutos;  no  se  mete  a juzgar,  y está  aje- 
na de  hiprocresía.  el  fruto  de  jus- 
ticia se  siembra  en  paz,  para  aquellos 
que  hacen  paz. 

CAPITULO  IV 

Resistid  a las  pasiones.  — ^¿De  dónde 
nacen  las  riñas  y pleitos  entre  vosotros? 
¿No  es  de  vuestras  pasiones,  las  cuales 
hacen  la  guerra  efi  vuestros  miembros? 
^Codiciáis,  y no  lográis;  matáis,  y ar- 
déis de  envidia;  y no  conseguís  vuestros 
deseos;  litigáis,  y armáis  pendencias,  y 
nada  alcanzáis  porque  no  lo  pedís.  ^Pe- 
dís  y no  recibís:  y esto  es  porque  pedís 
con  mala  intención,  para  satisfacer  vues- 
tras pasiones.  ^ Adúlteros,  ¿no  sabéis  que 
el  amor  de  este  mundo  es  una  enemis- 
tad contra  Dios?  Cualquiera,  pues,  que 
quiere  ser  amigo  del  mundo,  se  constitu- 


V.  6:  Un  mundo  de  maldad;  pues  la  lengua 
encierra  todos  los  males  (S.  Basilio),  enciende 
el  fuego  do  las  pasiones,  dsstruye  lo  bueno,  es 
un  instrumento  del  infierno.  El  Apóstol  compa- 
ra nuestra  vida  con  una  rueda  que  corre  desde 
el  nacimiento  hasta  la  muerte. 

V.  7:  Bien  observa  San  Agustín:  El  hombre 
doma  la  fiera,  y no  doma  la  lengua. 

V.  14:  El  celo  amargo  es  la  envidia  y la  aspe- 
reza; es  el  espíritu  de  disensión  y discordia.  Y 
donde  domina  la  envidia  y la  discordia,  allí  vi- 
ven de  asiento  todos  los  vicios  (S.  Ambrosio). 

CAPITULO  IV.  — Vers.  2:  Quiere  decir; 
Odiáis  a vuestro  hermano.  Mas  “cualquiera  que 
tiene  odio  a su  hermano,  es  un  homicida”  (I 
Juan  3,  15;  cfr.  Mat.  5,  22). 

V.  3:  No  recibís,  porque  no  pedís  con  recta 
intención,  no  conformándoos  con  las  voluntad 
de  Dios,  sino  pidiendo  el  cumplimiento  de  vues- 
tros mezquinos  deseos.  Nótese  que  son  cristia- 
nos a quienes  dirige  el  Apóstol  sus  exhorta- 
ciones; y no  sólo  los  cristianos  de  entonces 
sino  de  todos  los  tiempos. 

V.  4:  Adúlteros  en  el  lenguaje  del  Antiguo 
Testamento,  en  que  la  apostasía  de  Dios  se  lla- 
ma adulterio,  porque  la  unión  del  alma  con 
Dios  es  como  un  matrimonio. 
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ye  enemigo  de  Dios.  ^Pensáis  acaso  que 
sin  motivo  dice  la  Escritura:  El  espíri- 
tu que  habita  en  vosotros,  codicia  con 
celos?  <^Pero  también  da  mayores  gra- 
cias. Por  lo  cual  dice:>  Dios  resiste  a 
los  soberbios,  y da  su  gracia  a los  hu- 
mildes. ''Estad,  pues,  sujetos  a Dios:  y 
resistid  al  diablo,  y huirá  de  vosotros. 
^Allegaos  a Dios,  y El  se  allegará  a vos- 
otros. Limpiad,  ¡oh  pecadores!,  vuestras 
manos;  y vosotros,  de  ánimo  doble,  pu- 
rificad vuestros  corazones.  ^Mortificaos, 
y plañid,  y sollozad.  Truéquese  vuestra 
risa  en  llanto,  y el  gozo  en  tristeza. 
i^Humillaos  en  la  presencia  del  Señor, 
y El  os  ensalzará. 

Hay  que  evitar  las  murmuraciones. 

— iiNo  queráis,  hermanos,  hablar  mal 
los  unos  de  los  otros.  Quien  habla  mal 
de  un  hermano,  o quien  juzga  a su  her- 
mano, éste  tal  de  la  Ley  habla  mal,  y a 
la  Ley  juzga.  Mas  si  tú  juzgas  a la  Ley, 
ya  no  eres  observador  de  la  Ley,  sino 
que  eres  juez  de  ella.  i^Uno  solo  es  el 
legislador,  y el  juez  puede  salvar  y per- 
der. i3]y[as  tú,  ¿quién  eres,  para  juzgar 
a tu  prójimo? 

Dependemos  de  la  divina  Providencia. 

— He  aquí  que  vosotros  andáis  dicien- 
do: Hoy,  o mañana,  iremos  a tal  ciu- 
dad, y pasaremos  allí  un  año,  y nego- 
ciaremos, y aumentaremos  el  caudal: 
i^esto  decís  vosotros,  que  ignoráis  lo  que 
sucederá  mañana.  i^Porque,  ¿qué  cosa 
es  vuestra  vida?  Un  vapor  que  por  un 
poco  de  tiempo  aparece,  y luego  des- 
aparece. En  vez  de  decir:  Si  quiera  Dios, 
y:  Si  viviéremos,  haremos  esto,  o aque- 
llo. Mas  ahora,  os  estáis  regocijando 
en  vuestras  vanas  presunciones.  Toda 
jactancia  semejante  es  malign^.  i"^En 
fin,  quien  conoce  el  bien  que  debe  ha- 
cer, y no  lo  hace,  por  lo  mismo  peca. 

CAPITULO  V 

El  castigo  que  aguarda  a los  ricos, 
opresores  de  los  pobres.  — ^Ea,  pues. 


V.  5:  El  Espíritu  de  Dios  es  celoso;  no  per- 
mite que  nos  entreg'uemos  a las  cosas  del  mun- 
do. El  Apóistol  alude  aquí  a Ez.  23,  25. 

V.  6:  Ver  Prov.  3,  34;  Luc.  1,  51  y 52. 

V.  12:  Ver  Mat.  10.  28. 

V.  13:  Ver  Rom.  14,  4. 

V.  17:  He  aquí  exactamente  el  pecado’  de 
muchos  cristianois:  conocen  las  verdades  de  la 
fe,  pero  no  cumplen  los  mandamientos.  No  nos 
salva  el  saber,  sino  el  hacer. 


oh  ricos,  llorad,  levantad  el  grito  en  vis- 
ta de  las  desdichas  que  han  de  sobre- 
veniros. ^Podridos  están  vuestros  bie- 
nes: y vuestras  ropas  han  sido  roídas  de 
la  polilla.  ^El  oro,  y la  plata  vuestra  se 
han  enmohecido;  y el  orín  de  estos  me- 
tales dará  testimonio  contra  vosotros,  y 
devorará  vuestras  carnes  como  un  fue- 
go. Os  habéis  atesorado  ira  para  los  úl- 
timos días,  ^Sabed  que  el  jornal  que  no 
pagasteis  a los  trabajadores,  que  sega- 
ron vuestras  mieses,  está  clamando,  y 
el  clamor  de  ellos  ha  penetrado  los  oídos 
del  Señor  de  los  ejércitos.  ^Vosotros 
habéis  vivido  en  delicias  sobre  la  tie- 
rra, y os  habéis  cebado  a vosotros  mis- 
mos, para  el  día  del  sacrificio.  ® Vosotros 
habéis  condenado  al  inocente,  y le  ha- 
béis muerto,  sin  que  os  haya  hecho  re- 
sistencia alguna. 

Exhortación  a la  paciencia.  — '^Pero 
vosotros,  oh  hermanos,  tened  paciencia, 
hasta  la  venida  del  Señor.  Mirad  cómo 
el  labrador,  con  la  esperanza  de  reco- 
ger el  precioso  fruto  de  la  tierra,  aguar- 
da con  paciencia  las  lluvias  temprana  y 
tardía.  ^Esperad  pues,  también  vosotros 
con  paciencia,  y esforzad  vuestros  cora- 
zones: porque  la  venida  del  Señor  está 
cerca.  ^No  queráis,  hermanos,  querella- 
ros unos  contra  otros,  a fin  de  que  no 
seáis  condenados.  Mirad  que  el  juez  es- 
tá a la  puerta.  ^^Tomad,  hermanos,  por 
ejemplo  de  paciencia  en  los  malos  su- 
cesos y desastres,  a los  profetas,  que  ha- 
blaron en  el  nombre  del  Señor.  i^Tene- 
mos  por  bienaventurados  a los  que  así 
padecieron.  Oído  habéis  la  paciencia  de 
Job,  y visto  el  fin  del  Señor;  porque  el 
Señor  es  misericordioso  y compasivo. 

No  jurar.  — i^gobre  todo,  hermanos 
míos,  no  queráis  jurar,  ni  por  el  cielo, 
ni  por  la  tierra,  ni  con  otro  juramento 
alguno.  Mas  vuestro  modo  de  asegurar 
una  cosa  sea:  Sí,  sí;  No,  no;  para  que  no 
caigáis  en  condenación. 

La  Extrema  Unción  para  los  enfer- 
mos. — i3¿jíay  entre  vosotros  alguno 


CAPITULO  V.  — Vers.  5:  El  'día  del  sa- 
crificio, o sea  el  día  del  último  juicio.  Los  ricois 
opresores  son  comparados  a víctimas  que  de- 
ben ser  sacrificadas  a la  cólera  de  Dios  en  el 
terrible  día  de  la  venganza. 

V.  12:  Véase  Mat.  5,  34.  No  se  condena  todo 
juramento,  como  se  ve  claramente  en  la  con- 
ducta de  jesucrirsto  mismo  (Mat.  26,  63  ss.)  y 
de  S.  Pablo  (II  Cor.  1,  23;  Gal.  1,  20). 
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que  esté  triste?  haga  oración:  ¿Está  con- 
tento?, cante  salmos.  i^¿Está  enfermo 
alguno  entre  vosotros?,  llame  a los  pres- 
bíteros de  la  Iglesia,  y oren  por  él,  un- 
giéndole con  óleo  en  el  nombre  del  Se- 
ñor; la  oración  de  la  fe  salvará  al 
enfermo,  y el  Señor  le  aliviará;  y si  se 
halla  con  pecados,  se  le  perdonarán. 

La  eficacia  de  la  oración.  — i^Confe- 
sad,  pues,  vuestros  pecados  uno  a otro, 
y orad  los  unos  por  los  otros,  para  que 
seáis  salvos,  porque  mucho  vale  la  ora- 
ción perseverante  del  justo.  ^'^Elías  era 
un  hombre  pasible  semejante  a nosotros 
y pidió  fervorosamente  que  no  lloviese 
sobre  la  tierra  de  Israel,  y no  llovió  por 
espacio  de  tres  años  y seis*meses.  ioni- 
zo después  de  nuevo  oración,  y el  cie- 
lo dió  lluvia,  y la  tierra  produjo  su  fruto. 

i^Hermanos  míos,  si  alguno  de  vos- 
otros se  desviare  de  la  verdad,  y otro 
le  redujere  a ella:  20.debe  saber  que 


quien  hace  que  se  convierta  el  pecador 
de  su  extravío,  salvará  de  la  muerte  su 
alma  y cubrirá  la  muchedumbre  de  los 
pecados. 


V.  14  s.:  Refiérese  al  Sacramento  de  la  Ex- 
trema Unción,  que  no  sólo  es  para  la  salud  del 
alma,  sino  que  también  da  alivio  al  cuerpo  del 
enfermo.  Es,  pues,  falso  llamar  al  sacerdote 
recién  cuando  el  enfermo  se  encuentra  ya  mo- 
ribundo. Tal  costumbre  es  tan  poco  criistiana 
como  la  de  ocultar  al  enfermo  la  pravedad  de 
su  estado.  ¡Cuántos  mueren  sin  la  consolación 
de  la  Iglesia,  solamente  porque  los  familiares 
tienen  un  falso  concepto  de  la  Extrema  Unción! 

V.  16:  La  mayoría  de  los  intérpretes  refieren 
la«  palabras  “Confesad  vuestros  pecados  uno  a 
otro”  a la  Confesión  sacramental  (S.  Crisós- 
tomo,  S.  Alberto  Magno,  Santo  Tomás,  etc.), 
mientras  una  minoría  sostiene  que  el  Apóstol 
habla  de  la  confesión  hecha  por  humildad  entre 
los  hermanos^  con  el  fin  de  despertar  la  contri- 
ción y obtener  la  ayuda  espiritual  de  las  ora- 
ciones de  otros  cristianos. 

V.  17:  Ver  III  Reyes  17,  1 y ss.;  Luc.  4,  25. 

V.  20:  Ver.  Prov.  10,12. 


Calendario  para  la  lectura 
diaria  del  Nuevo  Testamento 


(CONTINUACION) 


Octubre  1 

: Hebr.  10,  32-37;  I Pedro  3,  12;  I 

19;  Rom.  16,  17-18;  Fil.  3,  18-20 

Juan  5,  14-15;  Sant. 

1,  5-8;  5,  13- 

y 1,  15-18. 

18. 

„ 13: 

Fil.  1,  19-27;  Tit.  1,  10-11  y 13-14; 

9t 

2 

I Juan,  5,  16-17;  1 

, 8-10;  5,  18- 

Tit.  3,  9;  II  Tim.  2,  23;  I Tim. 

21;  II  Tes.  3,  1;  I Tim.  2,  8;  Ef.  C, 

1,  4;  II  Tim.  2,  2'4  y 16-18. 

18-20;  Rom.  15, 130- 

32;  II  Tes.  3, 

„ 14; 

I Tim.  6,  20;  Hebr.  13,  9;  Col. 

2-5. 

2,  18-23;  Tit.  1,  15-16;  II  Juan  1, 

3 

I Cor.  11,  2 y 

17-26;  16-17; 

8-11;  Gal.  1,  8-10. 

10,  21;  11,  27-29. 

„ 15: 

Sant.  5,  19-20;  I Juan  2,  26-28  y 

J» 

4 

I Cor.  12,  1-13. 

4,  1;  II  Juan  1,  7;  I Juan  2,  18-23. 

,, 

5 

I Cor.  12,  14-31. 

„ 16 : 

I Juan  4,  2-6;  II  Pedr.  2,  1-3; 

ff 

6 

I Cor.  14,  1-17. 

Jud.  1,  3-6;  II  Pedr.  2,  4-8. 

9f 

7 

I Cor.  14,  18-33. 

„ 17: 

II  Pedr.  2,  9-15;  Jud.  1,  9-11;  II 

8 

I Cor.  14,  34-3-5;  I 

Tim.  2,  11-15 

Pedr.  2,  15-16;  Jud.  1,  11-13  y 16. 

2,  9-10;  I Cor.  11, 

3-16;  14,  40. 

» 13: 

II  Pedr.  2,  18-20,  22  y 21;  Hebr. 

„ 

9 

Fil.  2,  12-18;  Sant. 

2,  1-7  y 9-11; 

6,  4-9;  Jud.  1,  17-21. 

Rom.  12,  3-5. 

„ 19: 

I Cor.  1,  10-16  y 3,  1-8. 

♦ í 

10 

I Tim.  3,  1;  Tit.  1, 

5 y 9;  I Tim. 

„ 20: 

I Cor.  3,  9-23  y 4,  1-5. 

5,  22-25;  I Pedr.  3, 

1-4;  II  Tim. 

„ 21 : 

I Cor.  4,  6-16  y 20-21;  H Cor. 

4,  1-2;  2,  25-26;  4, 

5-5. 

13,  5-10. 

11 

II  Tim.  2,  15;  1,  13- 

14;  Tit.  2,  7-8; 

„ 22: 

Rom.  14,  1-13. 

I Tim.  4,  7-16;  II 

Tim.  2,  1-2; 

„ 23: 

Rom.  14,  13-23;  15,  1-3;  I Cor. 

Tit.  2,  15. 

10,  22-30. 

12 

II  Tim.  2,  3-11;  I 

Tim.  1,  18- 

„ 24: 

I Cor.  9,  1-17. 
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25- 


Rom.  13,  1;  I Pedr.  2,  13-17;  3, 


Jud.  1,  24;  Rom.  16,  27, 


8-11. 

)Í 

21 

Apoc 

4,  1-6  y 2,  1-11. 

,, 

26; 

Rom.  13,  2-7;  Hebr.  13,  7;  I Te.<=. 

J» 

22 

Apoc 

2,  12-16  y 3,  1-6. 

8-11;  4,  11,  10  y 11. 

yy 

23 

Apoc 

/ 3,  7-22. 

5,  12-13;  I Tim.  5,  17-21;  Hebr. 

)) 

24 

Apoc 

5,  1-13. 

13,  17. 

yy 

25 

Apoc 

7,  9-17  y 12,  1-6. 

27; 

Ef.  5,  25-33;  I Pedr.  3,  7 y 1; 

yy 

26 

Apoc 

12,  7-17;  13,  3-7  y 16- 

Ef.  5,  22-24;  I Pedr.  3,  1-6. 

yy 

27 

Apoc 

14,  1;  3-11  y 13. 

28; 

II  Cor.  6,  14-18;  I Tes.  4,  1-5; 

yy 

28 

Apoc 

18,  1-5;  7-11  y^  17-24. 

II  Cor.  7,  1 y 9-10. 

yy 

2 y 

Apoc 

21,  1-10  y 22-27. 

29; 

I Cor.  7,  1-7;  Hebr.  13,  4;  I Cor. 

30 

Apoc 

22,  1-10;  12-15  y 17-21. 

7,  10-11,  39-40,  12-16  y 8-9. 

Diciembre 

1;  Juan  1,  1-18. 

30; 

l'  Cor.  7,  25-38. 

yy 

2 

Luc . 

1,  1-13. 

1} 

31; 

I Tim.  5,  2-16. 

yy 

3 

Luc. 

1,  14-25. 

Noviembre 

1;  Tit.  2,  1-5;  Col.  3,  21;  Ef.  6, 

yy 

4 

Luc. 

1,  26-38.  ' 

4;  Col.  3,  20;  Ef.  6,  2-3;  I Pedr. 

yy 

5 

Luc. 

1,  39-55. 

5,  5;  Col.  4,  1. 

yy 

6 

Luc. 

1,  56-80. 

»• 

2; 

Col.  3,  23;  Tit.  2,  9-12;  Col.  3, 

yy 

7 

Mat. 

1,  18-25;  Luc.  2,  1-7. 

22;  I Pedr.  2,  18;  I Tim.  6,  1-5., 

yy 

8 

Luc. 

2,  8-20. 

ff 

3; 

I Pedr.  2,  18-25  y 4,  1-5;  Col.  3, 

yy 

9 

Luc. 

2,  21-38. 

24-25  y 4,  2-4. 

yy 

10 

Mat. 

2,  1-18.  , 

ti 

4; 

I Tes.  5,  14-17;  Col.  4,  5-6;  I 

yy 

11 

Mat. 

2,  19-23;  Luc.  2,  40-52. 

Tes.  5,  18-22;  I Cor.  7,  20-21; 

yy 

12 

Luc. 

3,  2-3;  Mat.  3,  2-3;  Luc 

Sant.  1,  2-4,  13-16,  9-12  y .5,  7-8. 

* 

4-6; 

Marc.  1,  5-6;  Mat.  3,  7. 

fi 

5 : 

Sant.  5,  10-11;  I Tes.  2,  14-20; 

Luc. 

3,  10-14. 

II  Tim. 
I Pedr. 


12.  2.  12 


1 


12-19;  Hebr 


6-12. 

13. 


13- 


9': 

10: 

11; 

12; 

13 

14 

15 


16: 

17: 

18: 

19; 


14;  I Pedr.  3,  13-18;  Hebr.  12, 
3-6. 

Hebr.  12,  7-14;  I Pedr.  5,  6-7; 
Hebr.  6,  10-12;  II  Cor.  1,  8-12. 
II  Cor.  1,  3-5;  4,  8-13;  1,  6-7;  4, 
14-18. 

II  Cor.  6,  1-10;  5,  1-9;  Fil.  4,  1-3. 
Fil.  4,  4-7;  4,  27-30;  4,  8-9;  1, 
9-14. 

I Cor.  16,  13;  Ef.  6,  10-17;  I Pedr. 
5,  8-10;  Rom.  13,  11.14. 

II  Cor.  5,  10-11;  Rom.  2,  6-16; 
II  Tes.  1,  7-12. 

I Tes.  4,  13-14;  I Cor.  15,  12-32. 
I Cor.  15,  35-50. 

I Cor.  15,  51-52;  I Tes.  4,  15-17; 
Fil.  3,  21;  I Cor.  15,  53-58;  I Tes. 
5.  11 


13;  Luc.  13,  15;  Juan  1,  19-26;  Luc. 

3,  16-18;  Mat.  3,  13-17. 

14;  Mat.  4,  1-11. 

15;  Juan  1,  29-40. 

16;  Juan  1,  41-51. 

17;  Juan  2,  1-12. 

18;  Juan  2,  13-25. 

19;  Juan  3,  1-21. 

20;  Juan  3,  22-36  y 4,  1-3. 

21;  Juan  4,  4-19. 

22;  Juan  4,  20-42. 

23;  Juan  4,  43-53;  Mat.  4,  13-17;  Ruc. 

4,  14-15. 

24;  Mat.  18;  Luc.  5,  1-11. 

25;  Marc.  1,  21-31;  Luc.  4,  40;  Mat. 
8,  16;  Luc.  4,  41. 

26;  Marc.  1,  35-38;  Luc.  4,  42;  Mat. 
4,  23;  Luc.  5,  12;  Marc.  1,  41- 
45;  Luc.  5,  15-16. 


I Tes.  5,  1-3;  II  Tes.  2,  1-17. 

I Tim.  4,  1-6;  II  Pedr.  3,  2;  II 
Tim.  3,  1-11. 

„ 27; 

Marc.  2,  1-2;  Luc.  5,  17-19;  Mat 
9,  2;  Luc.  5,  21;  Mat.  9,  4-6;  Luc 
5,  25-26;  Marc.  2,  12. 

II  Pedr.  3,  3-13;  I Tes.  5,  5-10. 
Rom.  15,  5;  Hebr.  13,  20-21;  Ef. 
3,  16-19;  Rom.  15,  13;  I Tes.  5, 
23;  Rom.  15,  6-7  y 14-16. 

Fil.  3,  1;  II  Tim.  4,  6-8  y 16-18; 

„ 28; 

Mat.  9,  9;  Marc.  2,  13-14;  Luc 
5,  27-29;  Marc.  2,  15;  Luc.  5,  30 
Marc.  2,  16-17;  Luc.  5,  32;  Marc 
2,  18;  Luc.  5,  33;  Marc.  2,  19-20 
Luc.  5,  36-39. 

Rom.  16,  16  y 19;  Gal.  6,  16-17; 

„ 29; 

Juan  5,  1-15. 

II  Cor.  13,  13;  I Tes.  5,  27-28; 

„ 30; 

Juan  5,  16-30. 

I Cor.  16,  22;  Rom.  16,  25-26; 

„ 31; 

Juan  5,  31-47. 
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EVANGELIO 

DEL  MES 


DOM.  XXI  DE  PENT. 

(Mat.  18,  23-35) 

Este  Evangelio  es  la  explicación  de  la  peti- 
ción del  Padre  Nuestro:  “Perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a nues- 
tros deudores’’.  Cuántos  lo  rezan  en  la  verdad 
de  su  corazón?  ¿Cuántos  no  se  olvidan  de  cum- 
plir la  medida  y condición  de  su  pedido?  Si  en 
el  templo  rezamos  “perdónanos”  y en  la  casa 
nos  olvidamos  de  perdonar,  mentimos  descara- 
damente a Dios;  y nuestra  suerte  será  como 
nuestra  conducta,  serrtejante  a la  del  siervo  in- 
grato del  Evangelio.  En  verdád,  la  clemencia 
del  Señor  con  nosotros  sobrepuja  a la  justicia, 
mientras  nuestra  inclemencia  con  el  prójimo  es 
contra  la  justicia. 

I.  La  clemencia  del  Señor  refresca  el  alma  de- 
secada y atqjnpera  el  calor  de  las  pasiones,  se- 
mejante a la  lluvia  de  la  tarde  que  atempera  el 
calor  del  dia  y refresca  la  tierra  desecada  (Prov. 
16,  15).  En  cambio,  la  justicia  aplicada  impia- 
mente  en  todos  sus  derechos,  se  hace  inicua  e in- 
soportable; summum  jus,  summa  injuria.  ¿Quién 
podrá  subsistir  ante  la  justicia  del  Señor?  Pe- 
ro Dios  se,  compadece  del  pecador  como  un  pa- 
dre de  sus  hijos.  ¿Qué  hubiera  sido  de  Pedro, 
de*María  Magdalena,  de  la  mujer  adúltera,  del 
buen  ladrón,  etc.,  si  no  hubiesen  llegado  a co- 
nocer la  bondad  del  Señor?  Al  obrar  por  mise- 
ricordia, Dios  no  falta  a la  justicia,  sino  que 
obra  sobre  ella,  como  si  uno  diese  doscientos  di- 
neros a quien  no  debe  sino  cien  (Sto.  Tomás). 
La  clemencia  despierta  en  el  pecador  confianza 
y amor  que  le  obligan  a ser  fiel,  lo  que  asegura 
su  salvación.  Por  eso  la  clemencia  “sobrepuja  al 
juicio”  (Santiago  2,  3).  En  cambio 

II.  La  inclemencia  del  hombre  con  su  deudor 
es- contra  la  justicia.  La  razón  dicta,  la  ley  pu- 
blica lo  que  confirma  el  Evangelio:  “No  hagáis 
a otro  lo  que  no  queréis  que  se  haga  con- voso- 
tros”. Sin  embargo  a menudo  negamos  al  pró- 
jimo lo  que  pedimos  que  Dios  nos  haga.  Usa- 
mos dos  medidas,  dos  balanzas,  dos  pesos  desi- 
guales : una  larga  para  exigir  y una  corta  para 
dar.  ¡Seamos  ecuánimes!  Bien  claro'  dice  Jesús: 
Con  lai  msma  medida  con  que  vosotros  midie- 


reis, seréis  medidos;  perdonad  y seréis  perdo- 
nados”. 

El  perdón  y la  clemencia  son  la  condición  in- 
dispensable para  que  se  establezca  la  paz  y la 
justicia.  Las  ofensas  no  perdonadas  perturban  la 
paz  en  los  hogares;  la  injusticia  con  las  clases 
inferiores,  las  ha  hecho  revolucionarias  y el 
odio  separa  los  unos  de  los  otros.  Si  hemos  per- 
dido la  caridad  fraterna,  hemos  destruido  lo  que 
es  básico  en  la  doctrina  de  Cristo. 

Dorm  XXII  DE  PENT.  (FIESTA  CRISTO 
REY) 

(S.  Juan,  18,  33-37) 

Las  revoluciones  han  comenzado  por  procla- 
mar los  derechos  del  hombre;  no  terminarán  si 
no  se  proclaman  los  derechos  de  Dios  (Mais- 
tre).  Cristo  no  es  Rey  por  voluntad  y gracia 
nuestra,  lo  es  por  filiación  divina,  y por  dere- 
cho de  conquista  3^  rescate.  Hoy  es  el  día  de  re- 
zar: “Venga  a nos  Tu  reino”;  “a  Cristo  Rey  de 
reyes,  venid  y adorémosle”. 

I.  Cristo  es  rey  por  filiación 'divina;  ¡Ved  ahí, 
la  promugación  de  los  derechos  de  Dios!  En  la 
noche  de  su  nacimiento  hizo  proclamar  la  glo- 
ria a Dios  y la  paz  a los  hombres  por  los  co- 
ros angélicos.  Nació  el  Niño  y el  mundo  entero 
se  puso  a regular  sus  relojes  y calendarios  por 
su  nacimiento  y los  reyes  paganos  se  desploma- 
ron a su  solo  soplo.  Y el  Angel  anunció  a María; 
Este  será  grande  y será  llamado-  Hijo  del  Al- 
tísimo, al  cual  el  Señor  Dios  dará  el  trono  de 
su  padre  David.  . . y su  reino  no  tendrá  fin”. 
Esto  tiene  y tendrá  su  cumplimiento,  aunque  tu 
lo  ignoras.  Pasaron  imperios,  desaparecieron 
hombres  ilustres,  pero  el  Niño  nacido  entre  pa- 
jas y el  hombre  coronado  con  espinas  sigue  rei- 
nando pn  millones  de  almas  de  todas  las  na- 

\ 

clones  y de  todos  los  continentes.  Cielo  y tierra 
pasarán,  pero  sus  palabras  no  pasarán.  Donde- 
quiera vivan  horríbres,  óyese  la  oración:  Per 
Dominum  No^trum  Jesum  Christum,  Filium 
Tuum.  . . 

II.  Cristo  es  rey  por  derecho:  Compró  sus  de- 
rechos sobre  nosotros  a muy  alto  precio.  “Fuis- 
teis ^ rescatados  con  la  sangre  preciosísima  de 
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Cristo;  fuera  de  El  no  hay  que  buscar  la  salva- 
ción. “^‘Cristo  sufrió  en  la  cruz  el  abandono  que 
aguarda  a las  almas  desterradas  del  reino  de 
Dios  y rescató  a todos  que  creen  en  El.  Y así 
pudo  decir  al  ladrón  de  su  derecha:  “Hoy  es- 
tarás conmigo  en  el  paraíso;  e hizo  confesar  al 
centurión:  “En  verdad,  Este  es  el  Hijo  de 
Dios”.  Jesús  nois  quiso  hasta  la  muerte,  a la  cual 
quitó  su  aguijón  y lo  repite  místicamente  en  ca- 
da Misa.  Acudamos,  pues-,  y cantémosle  el  him- 
no de  alabanza:  Te  adoramos,  oh  Cristo,  te  ben- 
decimos. porque  Tu  redemiste  al  mundo  con  tu 
santa  Cruz.  Eres  Rey  de  conquista  y rescate. 

Si  los  individuos,  las  familias,  las  sociedades  y 
las  naciones  todas,  se  dejasen  gobernar  por  Cris- 
to ¡qué  felicidad  y qué  paz  reinaría  luego  «obre 
la  tierra!  Caerían  las  armas  y nadie  debería  te- 
mer el  acercamiento  de  las  visiones  apocalípti- 
cas en  que  el  “Rey  de  los  Reyes  y Señor  de  los 
señores  derrotará  a todo  anticristo  y pronuncia- 
rá sus  juicios  para  la  vida  y la  muerte”. 

FIESTA  DE  TODOS  LOS  SANTOS 
(S.  Mat.  5,  1-12) 

¡Hoy  miremos  al  cielo,  nuestra  futura  patria! 
Allí  vemos  una  muchedumbre  incontable  de  San- 
tos, procedentes  de  toda  nación  y lengua,  ala- 
bando sin  cesar  al  Cordero  sin  mancilla  (Ep). 
María  y José;  Patriarcas  y Profetas;  Apó«to- 
les  y Mártires;  Confesores  y Vírgenes  forman 
ese  majestuoso  cortejo  y todos  cuantos  acá  en 
la  tierra  «e  desasieron  de  los  bienes  caducos  y 
fueron  fieles,  mansos,  humildes,  puros,  pacíficos 
y perseguidos  por  Cristo  (Ev.). 

I.  Su  ejemplo  nos  llama:  Los  Santos  nos  en- 
señan: lo  que  nosotros  hemos  podido,  lo  podéis 
también  vosotros.  Por  desgracia  son  muy  'con- 
tados los  que  tienen  ambición  de  ser  santos  y 
de  amontonar  tesoros  para  la  vida  celestial.  El 
ejemplo  de  los  Santois  ha  de  estimularnos  y es- 
to tanto  más  cuanto  que  entre  ellos  hay  muchos 
que  fueron  grandes  pecadores  (David,  amigo  de 
Dios;  Pedro,  primer  Apóstol;  Magdalena,  ami- 
ga de  ivlaría;  Agustín,  favorecido  por  el  Espíri- 
tu Santo).  Todas  las  cosas  contribuyen  al  bien 
de  los  que  aman  a Dios  (Rom.  8,  28). 

Aun  grandes  pecadores,  justificados  por  la  mi- 
sericordia de  Dios,  se  hicieron  fieles,  devolvien- 
do amor  por  amor,  por  lo  cual  reina  más  ale- 
gría en  el  cielo  por  un  peeador  que  se  convierte 
que  por  cien  justos. 

II.  Su  poder  nos  ayuda:  Entre  esos  millones 
de  Santos,  que  hoy  honramos,  figuran  muchos 
de  nuestros  parientes,  amigo«  y conocidos.  Ellos 
complacen  a Dios  (Invit.)  y nos  miran  con  su- 
ma benevolencia  ansiando  también  la  salvación 


nuestra;  ellos  observan  nuestra  vida  y vigilan 
nuestros  pasos  y piden  para  nosotros  inestima- 
bles gracias  de  Dios,  devolviendo  así  ciento  por 
uno  por  el  bien  que  les  hayamos  hecho  durante 
su  vida  terrestre.  Así  las  personas  amadas  que 
hemos  perdido  en  esta  vida,  en  la  otra  nos  son 
una  gran  ayuda;  los  santos  que  veneramos  como 
patronos,  como  Amigos  de  Dios  consiguen  mu- 
chos favores  de  Dios  con  que  les  agrada  soco- 
rrernos. 

\ Necios  seríamos,  si  pretendiésemos  subir  al 
cielo  por  otro  camino  que  el  que  nos  dejó  alla- 
nado Jesús  y nos  muestran  los  Santos.  Y si 
honramos  las  imágenes  de  los  Santos,  lo  hace- 
mos para  tener  presente  el  ejemplo  y las  virtu- 
des que  nos  enseñan.  Su  culto  es  el  mismo  que 
se  da  al  retrato  de  una  persona  estimada.  Así 
con  la  veneración  de  los  Santos,  no  quitamos 
nada  de  la  gloria  del  Señor,  sino  que  la  aumen- 
tamos, así 'cómo  el  amor  al  prójimo  es  un  au- 
mento del  amor  a Dios.  Por  cansa  de  El  los  ve- 
neramos, para  pedir  de  El  les  suplicamos,  y pa- 
ra llegar  a El  los  imitantos. 

DOM.  XXIV  DE  PENT. 

(V.  de  EPIF.,  S.  Mateo  13,  24-30) 

Jesús  vino  a la  tierra  para  sembrar  su  doctri- 
na evangélica,  semilla  excelente  y fértil,  si  cae 
en  corazones  dóciles  y sinceros.  Aunque  el  ene- 
migo siembra  al  mismo  tiempo  sus  doctrinas  fal- 
sas, Jesús  aguarda  con  admirable  paciencia  los 
frutos  de  la  suya  hasta  «u  maduración  en  el  día 
de  la  cosecha.  No  permite  que  se  arranque  la  ci- 
zaña, para  que  neón  ella  no  sea  arrancado  tam- 
bién el  valioso  trigo. 

I.  La  paciencia  del  Señor:  Dios  no  quiere  que 
los  buenos  pretendan  establecer  por  medio  d^  la 
violencia  el  reino  de  la  verdad.  De  El  es  la  ven- 
ganza. Fácil  le  sería  hacer  caer  a los  im,pío«  ba- 
jo la  mano  de  los  justos,  o exterminarlos  para 
siempre  de  un  golpe.  Pero  a El  le  gusta  darle 
tiempo  al  hombre  para  que  llegue  a su  conoci- 
miento en  lo  que  consiste  su  única  complacen- 
cia. Suavemente  ejerce  sus  juicios  y corrige  con 
bondad  (enfermedades,  desgracias).  Cada  de- 
cepción, que  sufre  el  hombre,  es  un  indicio  de 
que  nuestro  corazón  se  ha  alejado  de  la  fuente 
mismo  de  la  felicidad  verdadera.  Dios  no  ame- 
naza al  modo  de  los  hombres,  ni  se  enciende  de 
ira  hasta  el  día  de  la  consumación. 

II.  El  trigo:  Lo  que  se  siembra  no  recibe  vidi, 
si  primero  no  muere.  El  que  pierde  su  vida  por 
Cristo,  ganará  la  vida  verdadera.  Como  el  grano 
muere  en  la  tierra  para  dar  sus  frutos  en  la  co- 
secha; y como  Jesucristo  murió  en  la  Cruz  y 
quedó  tres  días  en  el  seno  de  la  tierra  para  dar 
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los  frutos  de  la  redención,  así  también  el  hom- 
bre que  muere  a sí  mismo  es  decir  que  niega  su 
propia  voluntad  en  favor  de  la  de  Dios,  dará 
abundantes  frutos  en  el  día  de  la  cosecha.  El 
espíritu  del  mundo  es  la  cizaña  que  devasta  el 
sembrado  de  las  almas.  La  fe  y las  Sacramen- 
tos son  los  que  lo  cuidan,  riegan  y cultivan  a 
fin  de  que  la  cizaña  no  ahogue  la  semilla  de 
Cristo. 

Por  lo  tanto,  los  hijos  de  Dios  deben  tener 
mucho  cuidado  en  no  mezclarse  con  los  hijos  de 
la  iniquidad  (cizaña),  a fin  de  que  no  «e  conta- 
gien por  ellos.  Si  los  cristianos  adoptan  las 
mismas  máximas  y siguen  las  mismas  costum- 
bres, frecuentando  los  mismos  lugares  de  di- 
versión, teatros  y playas,  difícilmente  se  salva- 
rán. El  que  entra  en  trato  con  uno  que  no  trae 
esa  doctrina,  participará  de  sus  malas  obras  (S. 
Juan).  Reza  el  refrán:  Díme  con  quien  andas, 
y te  diré  quién  eres. 

DOM.  XXV  DE  PENT. 

(VI.  de  Epif. ; S-  Mateo  13,  31-35) 

El  reino  de  los  cielos  es  el  reino  de  Dios  que 
Jesús  vino  a establecer  en  la  tierra  por  la  predi- 
cación del  Evangelio  y que  creciendo  como  el 
grano  de  la  mostaza,  vino  a sCr  el  gran  árbol  de 
la  Iglesia  universal,  cuya  gracia  santificante,  a 
modo  de  levadura,  fermenta  “toda  la  masa’’  de 
los  hombres. 

I.  El  árbol  es  la  Iglesia:  En  las  aves  del  cielo 
podemos  ver  nuestras  almas  que  tienen  su  origen 
en  el  cielo  y durante  su  estadía  terrenal  posan 
en  las  ramas  del  árbol  de  la  Iglesia.  En  ella  tie_- 
nen  como  las  aves  en  el  árbol,  su  vida  y 6u  rei- 
no. La  Iglesia  católica  es  la  única  verdadera  de 
Cristo  por  su  origen  apostólico;  la  única  depo- 
sitarla de  la  palabra  de  Dios  por  la  asistencia 
infalible  del  Espíritu  Santo;  es  el  único  camino 
derecho  al  cielo  por  la  posesión  de  los  santos  Sa- 
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cramentos.  En  su  sombra  se  reúnen  las  almas 
como  las  aves  de  todas  clases:  pobres  y ricos; 
pequeños  y grandes;  enfermos  y sanos;  de  to- 
das naciones,  razas  y lenguas,  ya  que  sus  ra- 
mas se  han  extendido  hasta  los  confines  de  la 
tierra. 

II.  La  levadura  es  la  gracia:  El  reino  de  Dios 
se  halla  dentro  de  nosotros  (Luc.  17,  21).  Se 
verifica  por  la  gracia  de  la  fe  en  Cristo  por  ia 
cual  el  hombre  llega  a ser  hijo  adoptivo  de  Dios 
lo  que  le  hace  participar  en  la  vida  de  amor  de 
la  Santísima  Trinidad.  Este  amor  de  Dios  (gra- 
cia) transforma  al  hombre  hasta  tal  grado  que 
no  vive  más  él  sino  Cristo  en  él.  Como  la  leva- 
dura fermenta  toda  la  masa,  así  el  Espíritu  y la 
gracia  de  Cristo  producen  en  el  hombre  el  co- 
nocimiento perfecto  del  Padre,  y,  a ejemplo  de 
Cristo,  la  conformidad  absoluta  con  Su  volun- 
tad a la  vez  que  enciende  en  su  corazón  el  fue- 
go del  mismo  amor  de  Dios.  Las  tres  vasijas 
simbolizan  las  tres  virtudes  divinas,  con  que  sa- 
camos estas  aguas  divinas  de  la  fuente  inagota- 
ble del  Corazón  Divino.  Como  la  comida  se  tran- 
substancia  en  el  organismo  aisí  también  la  gra- 
cia produce  el  mismo  efecto,  nos  transforma  en 
sarmientos  de  la  misma  vid,  hasta  que  seamos 
una  sola  cosa,  una  sola  “masa”  con  Cristo,  for- 
mando toda  la  humanidad  un  solo  rebaño  y un 
solo  pastor. 

¡Hermanos!  Vosotros  que  conocéis  la  religión 
verdadera,  no  la  menospreciéis  en  la  práctica! 
Sólo  la  Iglesia  es  el  árbol  que  da  cabida  a todas 
las  almas.  Solo  ella  posee  la  levadura  que  fer- 
menta la  humanidad.  En  ella  sucumben  los  pe- 
ligros de  la  fragilidad  humana  y nos  hace  pra- 
ticipantes  de  la  m.isma,  Divinidad.  (Or.  pro 
Eccl.). 

DOM.  XXVI  DE  PENT. 

'(24.  y último;  S.  Mateo,  24,  15-35). 

Pocos  días  antes  de  su  cruel  pasión  anuncia 
Jesús  los  signos  precursores  de  su  vuelta.  Se 
cumplirán  con  la  misma  seguridad  como  mu- 
chos de  sus  oyentes  verán  la  destrucción  terri- 
ble de  Jerusalén. 

I.  Los  signos  precursores:  La  primera  señal 
de  la  segunda  venido  del  Señor  será:  Muchos 
vendrán  en  su' nombre  y dirán:  Yo  soy  el  Cris- 
to, 3^  a muchos  engañarán.  Y también  oiréis  ru- 
mores de  guerras.  Se  levantarán  nación  contra 
nación,  y reino  contra  reino,  y habrá  pestilen- 
cias, y hambre,  y terremotos  en  varios  lugares. 
Todo  eso  no  e«  más  que  el  principio  de  los  gran- 
des' dolores.  Entonces  a los  fieles  de  Cristo  los 
entregarán  al  suplicio  y los  matarán  y serán 
aborrecidos  de  todos  los  pueblos  por  causa  de 
su  nombre.  Muchos  tropezarán  entonces.  Unos 
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y otros  se  denunciarán,  se  odiarán.  Levantarán- 
se  falsos  profetas  que  inducirán  a muchos  al 
error.  Y porque  habrá  abundado  la  iniquidad, 
se  enfriará  la  caridad  de  muchos,  mas  el  que 
perseverare  hasta  el  fin  será  salvo.  Mas  esta 
Buena  Nueva  del  reino,  será  proclamada  en  el 
mundo  entero  y promulgada  a todos  los  pueblos 
y entonces  vendrá  el  fin. 

II.  La  vuelta  de  Jesucristo:  El  Anticristo  obra- 
rá grandes  prodigios  para  hacerse  pasar  por 
Cristo.  El  hombre  maldito  llegará  hasta 
sentarse  en  el  Templo  santo  (II  Tes.  2,  8-11), 
para  que  se  le  adore  como  a Dios.  Entonces 
vendrá  Jesús.  Pero  no  humilde  y manso  como 
la  vez  primera;  antes  vendrá  con  poderío  y 
majestad  con  la  rapidez  de  un  relámpago.  Y 
los  elegidos  le  saldrán  a esperar. 

Los  signos  son  claros  para  los  que  tienen 
ojos  que  ven  y oídos  que  oyen.  Para  los  fieles 
la  vuelta  de  Cristo  será  el  gran  día  de  su  en- 
peranza;  para  los  otros  empero,  será  una  hora 
tremenda.  Y por  eso  no  quieren  creer  en  ella. 
A nosotros  nos  dice  el  Señor;  “Vigilad,  porque 
no  sabéis  el  día  ni  la  hora  en  que  vendrá”.  ¡No 
durmamos,  pues,  antes  bien  estemos  en  vela 
como  las  vírgenes  prudentes  para  celebrar  con 
el  esposo  de  nuestra  alma  las  bodas  celestiales. 

DOM.  I DE  ADV. 

(Luc.  21,  25-33) 

El  año  litúrgico  cierra  y ábrese  con  la  consi- 
deración del  gran  misterio  del  segundo  adve- 
nimiento del  Señor.  Esta  circunstancia  basta 
por  sí  sola  para  manifestar  el  deseo  de  la  Igle- 
sia de  tener  siempre  delante  esta  gran  verdad 
que  el  día  menos  pensado  ha  de  cumplirse.  La 
Liturgia  asocia  la  primera  llegada  del  Dios  mi- 
sericordioso a la  segunda  del  Juez  para  librar 
a sus  hijos  del  pavor  que  presta  la  gloria  y ma- 
jestad del  que  es  Rey  de  los  reyes. 

I.  Nuestra  preparación:  La  voz  de  San  Pablo 
nos  orienta:  “Sabed  que  ya  es  hora  de  levantar- 
nos del  sueño.  Porque  ahora  está  más  cerca 
nuestra  salvación.  La  noche  toca  ya  a su  fin  y 
ya  se  acerca  el  día.  Arrojemos,  pues,  las  obras 
de  las  tinieblas  y revistámonos  de  las  armas  de 
la  luz.  Andemos  honestamente  cual  lo  solemos 
hacer  de  día;  no  en  glotonerías  y embriague- 
ces, ni  en  deshonestidades  y disoluciones,  ni  en 
contiendas  y envidias;  mas  revestios  de  nuestro 
S-  Jesucristo”.  Preparados  así,  al  igual  que  los 
prim,eros  cristianos,  podremos  repetir  las  pala- 
bras con  que  termina  el  Apocalipsis: 

II.  “Ven  Señor  Jesús”.  Pedro  de  Blosio  dice 
atinadamente:  Hay  tres  venidas  del  Señor:  La 
primera  en  la  carne,  la  segunda  en  el  alma,  la 
tercera  por  el  juicio.  La  primera  fué  humilde  y 


escondida;  la  segunda  es  misteriosa  y llena  de 
amor;  la  tercera  resplandeciente  y terrible.  En 
la  primera  Jesús  ha  sido  juzgado  injustamente; 
en  la  segunda  nos  hace  justos;  en  la  postrera 
juzgará  a todos  con  justicia.  La  primera  obró 
para  poder  obrar  la  segunda  y la  segunda  para 
librarnos  del  temor  a la  tercera.  La  acogida  que 
hiciéremos  a Jesús,  que  viene  crucificado  para 
rescatarnos,  condicionará  a la  que  nos  haga 
cuando  viniere  a juzgarnos. 

Un  nuevo  año  aclesiástico  más,  que  el  Señor 
nos  ofrece  en  preparación  para  su  venida.  Re- 
vistámonos de  las  armas  de  la  luz  que  nos  pres- 
ta la  religión,  y tengamos  confianza,  porque  “los 
que  esperan  a Jesús,  no  se  verán  confundidos. 

boM.  II  DE  ADV. 

(Mat.  11,  2-10) 

San  Juan  sabía  perfectamente  quien  era  Je- 
sús, a quien  bautizara  un  año  antes  y sobre  el 
cual  había  visto  y oído  el  testimonio  del  Padre. 
Terminada  su  miisión,  sólo  anhelaba  que  sus 
discípulos  se  reunieran  con  El.  Se  fiaba  en  que 
una  vez  que  le  conocieran  se  adherirían  a El 
para  siempre.  La  Liturgia  del  Adviento  invita  a 
adquirir  ese  conocimiento  de  Jesús  por  el  cual 
uno  se  adhiere  a El  para  la  vida  eterna. 

I.  ¿Qué  os  parece  de  Cristo?  preguntó  en  cier- 
ta ocasión  el  divino  Salvador.  El  Evangelio  de 
hoy  nos  da  su  relato  describiendo  sus  obras: 
el  más  poderoso  argumento  para  su  persona... 
los  ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los  muertos  son 
■resucitados,  a los  pobres  se  predica  el  Evange- 
lio, etc.-..  Nemo  dat  quod  non  habet.  Con  esto 
el  famoso  oráculo  del  profeta  Isaías  se  ha  cum- 
plido. Dios  no  ha  enviado  a su  Hijo  apmundo  a 
condenarlo,  sino  para  que  todo  el  que  cree  en 
su  palabra  salve  su  alma.  Sus  obras  demuestran 
que  el  Padre  le  envió  y que  no  hay  que  espe- 
rar a otro.  Sin  embargo  la  fe  debe  ser  probada. 

II.  La  prueba  de  la  fe:  “Bienaventurado  d 
que  no  se  escandalizare  de  mí”.  Feliz  el  que 
no  se  escandalize  de  su  cruz,  ni  de  las  conse- 
cuencias que  ha  de  llevar  en  la  opinión  de 
los  hombres.  Esta  cruz  es  la  abolición  del  odio, 
del  rencor,  de  la  injusticia,  de  toda  soberbia  y 
confianza  falsa  en  sí  mismo.  Es  d perdón  de 
las  ofensas,  el  amor  a los  enemigos,  es  la  fra- 
ternidad cristiana.  Cargarse  con  la  Cruz  de 
Cristo  es  descargar  la  propia.  Esta  Cruz  anun-  >• 
cia  al  mundo  cuán  fuerte  es  el  amor  con  que 
Dios  ama  a los  pecadores.  Les  dió  a su  Hijo 
Unigénito,  para  que  fuese  Hastia  de  propicia- 
ción poT  el  pecado.  “He  aquí  el  Cordero  de 
Dios  que  quita  los  pecados  del  mundo”,  y que 
predicó  el  Bautista. 
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Los  discípulos  de  Juan  creyeron  y pasaron  a 
ser  apóstoles  del  Señor.  No  esperaron  a otro. 
A nosotros  tampoco  es  posible  desentendemos 
de  El.  O hemos  de  alistarnos  bajo  su  Cruz,  o 
hemos  de  rebelarnos  contra  El.  No  podemos  ser 
caña  que  a todo  viento  se  mueve.  Debemos  ser 
fuertes  y decididos.  Nuestro  programa  está  fi- 
jado para  siempre:  “Conviene  que  El  crezca  y 
que  yo  mengüe”. 

FIESTA  DE  LA  INMAC.  CONCEPCION 
(S.  Lucas  1,  26-28) 

El  8 de  Dic.  de  1854,  Pío  IX  definió  oficial- 
mente el  dogma  encerrado  en  las  palabras  del 
Angel:  “Dios  te  salve.  María,  llena^  eres  de 
gracia;  el  Señor  es  contigo,  y bendita  tú  eres 
entre  todas  las  mujeres”.  (Ev.).  Con  toda  ver- 
dad, pues,  exclama  el  Verso  del  Aleluya:  “To- 
da hermosa  eres.  Miaría,  y el  pecado  original  no 
se  halla  en  tí”. 

I.  El  Dogma:  A veces  se  oye  decir  que  no  se 
acepta  la  Concepción  Inmaculada  de  María,  por 
ser  una  cosa  increíble.  “Yo  soy  buen  cristia- 
no”, dicen  algunos,  pero  hay  cosas  que  no  se 
pueden  creer”.  La  religión  católica  nunca  ense- 
ñó tamañno  desatino.  El  dogma  de  la  Inmacula- 
da Concepción  no  quiere  decir  que  María  na- 
ció sin  padre  o sin  madre,  sino  que  el  Se- 
ñor eximió  su  alma  de  la  culpa  original  y no 
permitió  que  fuese  obscurecida  por  el  pecado. 
La  mujer  elegida  para  aplastar  la  cabeza  del 
dragón  infernal,  no  pudo  ser  su  esclava  ni  un 
instante.  Su  Inmaculada  Concepción  es  el  pri- 
vilegio singular  de  la  Purísima  entre  todas  las 
mujeres, 

II.  Contemplemos  su  Imagen:  Bajo  sus  pies 
está  la  serpiente  con  la  cabeza  aplastada,  y es- 
tá el  orbe  terráqueo  con  toda  su  mezquindad, 
todo  su  polvo  y miseria';  las  manos  están  cruza- 
das; los  ojos  miran  al  cielo.  Es  como  si  nos  di- 
jera esta  Virgen  Inmaculada:  “¡Hijos  míos! 
¡Qué  cosas  escribís  en  vuestros  libros  y diarios;! 
¡Qué  cosas  enseñáis  en  vuestro's  teatros  y cines 
y bares!  ¡Qué  cuadros  colgáis  en  vuestras  ex- 
posiciones! Por  todas  partes  veneno  de  serpien- 
te, polvo,  inmundicia,  fango.  Habéis  bajado  vues- 
tra mirada  hacia  la  tierra  fangosa  y coméis  las 
mondadurais  que  se  arrojan  a los  cerdos .... 
¿adónde  llegará  vuestra  civilización,  que  no  es 
nada  menos  que  una  cultura  refinada  del  peca- 
do? Yo  os  traigo  el  Salvador.  Haced  lo  que  El 
dice”. 

Cuatro  años  después  de  la  definición  del  dog- 
ma, la  Virgen  se  apareció  a la  pastorcita  de 
Lourdes,  dándose  a conocer:  “Yo  soy  la  In- 
maculada Concepción”.  Y desde  entonces  no 
ha  cesado  de  conseguir  la  intervención  mila- 


grosa del  Todopoderoso  en  miles  y miles  de  ca- 
sos, que  dejaron  perpleja  toda  la  ciencia  y expe- 
riencia humana.  La  Virgen  Inmaculada  se  ha 
mostrado  como  “refugio  de  los  pecadores”  y 
“la  salud  de  los  enfermos”  disponiendo  a todos 
que  recurren  a ella  para  su  redención. 

DOM.  III  DE  ADV. 

(Juan,  1,  19-28) 

Un  movimiento  religioso  extraordinario  había 
despertado  San  Juan  con  su  predicación  ardien- 
te: “Haced  penitencia,  porque  el  reino  de  Dios 
está  cerca”.  Bien  sabían  los  judíos  que  era  hijo 
de  Zacarías  y de  Isabel,  pero  los  astutos  que- 
rían averiguar:  ¿Con  qué  autoridad  predica  y 
bautiza  para  la  remisión  de  los  pecados? 

I.  El  testimonio  del  precursor  es  claro:  No 
soy  el  Cristo.  Soy  la  voz  del  que  clama  en  el 
desierto:  enderezad  los  caminos  del  Señor.  En 
medio  de  vosotros  está  Aquel  a quien  no  cono- 
céis. El  es  el  que  ha  de  venir”.  El  predicador 
manifiesta  su  alta  misión,  despierta  las  concien- 
cias, llama  a la  penitencia  y lleva  a sus  oyentes 
al  conocimiento  del  que  ha  de  venir  que  ya  se 
encuentra  en  su  medio.  La  misma  autoridad  y 
la  misma  misión  tiene  para  el  mundo  de  hoy. 

II.  El  testim.onio  de  la  Iglesia:  La  misión  del 
predicador  cristiano,  autorizado  por  la  Iglesia, 
es  la  de  San  Juan:  Predicar  a Cristo,  desper- 
tar las  conciencias,  encender  las  luces  de  la  fe, 
llamar  a la  penitencia  o sea:  desmontar  las  al- 
turas de  los  pecados  y allanar  las  vallas  con 
las  virtudes.  Por  eso  el  sacerdote  debe  corregir 
al  individúo  como  a la  sociedad.  Debe  decir: 
Tú  debes  confesar  tus  pecados;  tú  debes  comul- 
gar; tú  debes  casarte  ante  la  Iglesia;  tú  debes 
educar  cristianamente  a tus  hijos;  tú  debes  evi- 
tar tal  ocasión  de  pecado;  no  es  lícito  explotar  al 
pobre,  a los  huérfanos  y a las  viudas;  hay  que 
pagar  salario  justo  y familiar...  etc.  Hay  pe- 
cados que  claman  al  cielo.  • 

El  sacerdote  debe  enderezar  los  caminos  del 
Señor  en  las  almas,  en  las  ca-sas,  en  los  pue- 
blos. “Quien  rechaza  a vosotros,  a mí  me  re- 
chaza”, dice  Cristo. 

Hay  quienes  dicen  que  la  Iglesia  no  ha  de 
meterse  en  los  asuntos  públicos.  Pero,  si  el 
mundo  y la  política  se  meten  en  los  apuntos  de 
la  religión,  la  Iglesia  no  puede  ca'llar.  Debe  pre- 
dicar: Hay  que  obedecer  más  a Dios  que  a los 
hombres.  ¡Dad  a Dios  lo  que  es  de  Dios! 

“El  clero  es  la  conciencia  de  la  sociedad”,  di- 
ce el  socialista  Carlos  Marx;  “limitad  los  de- 
rechos del  clero  y podéis  llevar  las  masas  del 
pueblo  adonde  queréis”.  Así  se  realiza  el  triste 
vaticinio  de  Isaías:  “Conoció  el  buey  a su  due- 
ño, y el  asno  el  pesebre  de  su  Señor;,  y no  lo 
conoció  Israel,  ni  su  pueblo  tuvo  inteligencia”. 
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Cien  Mil  "Nuevos  Testamentos” 
para  la  Armada 

Conforme  lo  anunciara  a la  prensa  de 
EE.  UU.  el  Ordinario  Castrense,  Mon- 
señor Juan  F.  O’Hara,  se  efectuará 
próximamente  una  nueva  distribución 
de  cien  mil  ejemplares  del  “Nuevo  Tes- 
tamento” en  la  Armada  de  aquella  Na- 
ción. El  texto  elegido  es  el  de  la  nueva 
versión  de  la  Cofradía  Nacional  de  la 
Doctrina  Cristiana. 

“La  entrega  de  esta  nueva  edición — 
añadió  el  Obispo  Castrense — se  podrá 
realizar  debido  a la  ayuda  pecuniaria 
aportada  por  el  Comité  Episcopal  cons- 
tituido ad  hoc  y la  Comisión  de  ayuda 
espiritual”. 

“Esta  edición  destinada  a nuestra  ¡Ma- 
rina — dijo  — es  idéntica  a la  que  se  es- 


to'ista  Edesíástita  Brasileira 

Publicación  trimestral  para  el  clero,  conteniendo  cada  tomo 
200  páginas  de  texto,  en  esmerada  presentación  tipográfica. 

Comprende  todas  las  disciplinas  eclesiásticas,  como: 

Sagrada  Escritura,  Teología  Dogmática,  Moral,  Pastoral, 

Derecho  canónico,  Historia  eclesiástica,  Ascética,  Homi- 
lética,  Catcquesis,  Arte  Religioso,  Actos  de  la  Santa  Sede 
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tá  entregando  a los  conscriptos  enrola- 
dos en  el  Ejército  Nacional,  según  lo  es- 
tablecen los  fondos  votados  por  el  Con- 
greso”. 

La  Asociación  de  ayuda  a los  Capella- 
nes militares  (con  sede  en  10  East  52  d. 
Street,  Nueva  York)  es  la  encargada  de 
repartir  dichos  ejemplares  por  interme- 
dio de  los  capellanes  católicos  en  servi- 
cio activo. 

Esta  edición  especial  del  Nuevo  Tes- 
tamento, está  encuadernada  en  tela  azul 
y contiene  extractos  de  las  Epístolas  y 
de  los  Evangelios  arreglados  para  la  lec- 
tura diaria,  y una  guía  hecha  sobre  el 
Ordinario  de  la  Misa  para  facilitar  el  uso 
del  Nuevo  Testamento  en  la  Misa. 
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Renovación  del  ñrte  Cristiano 


La  grandeza  del  Santo  Bautismo,  interpretada  en  las 
estampas  que  edita  el  apostolado  litúrgico  deluruguay 


COMO  se  prometía  a los  lectores  de 
la  Revista  Bíblica  — en  su  última 
entrega — • comenzamos  hoy  a reprodu- 
cir las  representaciones  que,  en  estam- 
pas, tarjetas,  diplomas,  etc.,  viene  rea- 
lizando el  Apostolado  Litúrgico  del 
Uruguay.  Para  ello,  hoy,  al  disponer  de 
una  serie  completa  que  abarca  los  sie- 
te Sacramentos  de  la  Iglesia,  tomamos 
las  que  se  refieren  al  Santo  Sacramen- 
to del  Bautismo,  y que  constituyen  una 
viva  expresión  de  la  renovación  en  el 
arte  cristiano,  que,  con  medido  crite- 
rio, se  ha  iniciado  en  aquel  Centro  Li- 
túrgico. 

Apoyar  ese  movimiento,  y propender 
a su  rápida  difusión,  es  procurar  que 
vuelva  a reinar  en  la  cristiandad,  aquel 
espíritu  genuino  de  los  primeros  cris- 
tianos, que  no  sabía  de  devocionismos 
ni  de  sensiblerías  frívolas;  es  educar  al 
pueblo  no  sólo  artísticamente,  sino,  tam- 
bién, cristianamente,  por  medio  de  con- 
cepciones que  están  totalmente  acordes 
con  el  auténtico  sentir  de  la  Iglesia. 

Las  realizaciones  a que  hacemos  re- 
ferencia, interpretadas  en  su  objetiva- 
ción tipográfica,  constituyen  un  expo- 
nente de  esa  reciedumbre  clásica  — aho- 
ra- en  línea  de  agilidad  moderna — en 
la  que  es  preciso  enmarcar  el  texto 
evangélico  y la  expresión  abstracta  del 
símbolo  que,  casi  siempre,  acompaña  a 
aquéllos. 

En  el  caso  particular,  el  Apostolado 
Litúrgico  del  Uruguay,  ha  creado  tres 
tipos  de  estampas,  muy  simbólicos  y 
ágiles,  y que  se  prestan  adecuadamen- 
te para  propulsar  esa  cristiana  costum- 


bre de  señalar  en  un  recordatorio,  la 
fecha  y el  lugar  en  que  el  alma,  fué 
admitida  a los  esplendores  de  la  Gra- 
cia. 

Así,  también,  la  misma  concepción  de 
las  estampas,  ha  sido  realizada  en  tar- 
jetas de  fina  calidad,  propias  para  en- 
viar los  augurios  de  vida  santa  y cris- 
tiana a quien  recibe  el  Sacramento  que 
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introduce  en  el  Cuerpo  Místico  de  la 
Iglesia.  Por  último,  un  diploma  de  eje- 
cución sobria  y delicada,  dejaría  cons- 
tancia al  neófito,  con  la  rúbrica  del  sa- 
cerdote que  lo  recibió  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  de  la  restauración  de  su  vida 
según  la  imagen  de  Dios. 

En  la  fig.  1,  reproducimos  el  fac- 
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símil  de  una  estampa  que  contiene  un 
hondo  texto  evangélico.  San  Juan  (cap, 
3,  vers.  5)  nos  relata  como  el  Señor  ins- 
truye a Nicodemo  — en  la  intimidad  de 
las  sombras  de  la  noche — sobre  el  pun- 
to inicial  de  la  vida  cristiana,  y sobre 
el  cual,  el  discípulo,  que  aún  estaba 
envuelto  en  los  pliegues  del  temor,  pi- 


awe  ci^ee  i 

Y SG  BAUTIZA  ¡ 

SG  SALVARÁ  i 


de  una  aclaración  casi  infantil.  Es  que 
el  Señor,  no  se  fatigaba  por  ampliar 
con  detalles  explicativos  el  sentido  de 
sus  palabras  misteriosas:  «Seorsum  au- 
tem  discipulis  suis,  disserebat  omnia.» 

Cristo  es  categórico  en  su  respuesta  a 
Nicodemos:  «Quien  no  renace  del  agua 
y del  Espíritu  Santo  no  puede  entrar 
en  el  reino  de  Dios».  Pero  allí,  el  Se- 
ñor, en  esa  noche  de  intimidad,  ratifi- 
ca el  poder  regenerativo  dado  a las 
aguas  por  el  Espíritu  Santo.  El  que  no 
renace  a la  vida  sobrenatural,  después 
de  obtener  la  vida  natural,  no  es  apto 
para  entrar  al  reino  de  Dios.  Es  de  allí, 
de  aquella  regeneración,  obrada  en  el 
alma  misteriosamente,  por  los  méritos 
de  la  Redención.  — y que  el  Espíritu 
Santo  depositó  en  el  agua  bautismal  • — 
de  donde  comienza  para  el  cristiano  su 
vida  de  incorporación  al  Cuerpo  Místi- 


co, en  el  cual  tendrá  repercusión,  y muy 
meritoria,  el  menor  soplo  de  su  existen- 
cia, el  más  ínfimo  sentimiento  de  su 
corazón.  Se  ha  destruido  el  hombre  vie- 
jo, y al  vestir  la  blanca  túnica  que  de- 
berá llevar  inmaculada  hasta  el  tribu- 
nal de  Dios,  el  hombre  nuevo,  vivifica- 
do por  el  agua  en  el  Espíritu  Santo,  ad- 
quiere la  más  grande  dignidad,  y la  más 
noble  de  las  alcurnias.  ¡Ya  es  un  miem- 
bro de  Cristo,  capacitado  para  ser  here- 
dero de  la  gloria  que  El  mismo  le  pre- 
para en  el  paraíso. 

En  las  estampas  a que  aludimos,  el 
texto  evangélico  destaca  la  grandeza 
que  encierra  su  significado,  al  señalár 
la  obligatoriedad  de  la  recepción  del 
primer  Sacramento,  para  penetrar  en  el 
reino  de  Dios.  La  Cruz  — símbolo  de  lo 
grande,  de  lo  excelso,  de  lo  heroico — esa 
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Cruz  que  todo  lo  resume,  que  fué  el 
árbol  que  sostuvo  el  Cuerpo  exangüe 
en  el  instante  en  que  todo  lo  realizaba, 
mientras  parecía  que  no  hacía  nada,  es 
el  símbolo  que  se  destaca  vigoroso  con 
la  plenitud  de  su  gran  significado;  y, 
en  primer  plano,  la  Paloma,  símbolo  del 
Espíritu  Santo,  por  la  cual  las  aguas 
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bautismales  cobran  su  poder.  En  fin, 
según  la  colocación  inteligente  de  los 
motivos,  la  citada  estampa,  nos  trans- 
portaría en  espíritu  al  Jordán.  Sobre 
las  aguas,  la  Cruz,  símbolo  de  Cristo; 
sobre  Cristo  la  Paloma,  a la  que  las  nu- 
' bes  libraron  el  paso  para  que  dejara  oir 


(El  mismo  dibujo  ostenta  la  carátula 
del  folleto  que  el  ALDU  editó  sobre  «El 
Santo  Bautismo»,  con  el  ceremonial 
completo  de  este  Sacramento,  en  latín 
y castellano,  y notas  explicativas) . 

En  la  fig.  2,  entre  líneas  que  re- 
memoran la  escena  que  tuvo  por  acto- 


lloy  fue  baufeaíJo  en  el  nombre  del 

PJXDUG  U óeL  nilO  -1^  óeL 
GSPIR1TU  SA>ITa 


f ftenacld  -pop  el  ñaua  ij  el  , 

Qsmmru  sa>ito'^‘ 

Portirípante  de  la  propia  Díba  dÍDÍna, 
tüé  restaurado  según  la  imagen  de. 

DIOS. 

Ahora  sellmiiahijo  óeDtOS.y  Lo  es. 
Se  IÚ50  hermano  De  JESUCRISTO,  tj  íue 
consagraóo  templo  Del  ESPIRITU  SANTO. 

Como  miembro  Del  Cuerpo  De  CRISTO 
es  íiereOero  Del  cielo  y ciuDaOnno  Delreuio  De 

DIOS. 


PARROQUIA. 


su  voz  misteriosa,  que  traducía  la  pre- 
dilección del  Padre.  Y la  Paloma,  y la 
Cruz,  y las  aguas,  descansando,  a su 
vez,  sobre  la  roca  inconmovible  de  las 
palabras  que  dan  fuerza  al  Bautismo, 
pronunciadas  por  Jesucristo  en  la  no- 
che siguiente. 


res  al  Enviado  de  las  naciones  (Cristo 
Jesús)  y aquel  que  era  la  voz  que  cla- 
maba en  el  desierto,  preparando  los  ca- 
minos para  la  llegada  del  Salvador 
(Juan  Bautista)  se  destaca  en  letras, 
que  son  una  nueva  armonía,  la  necesi- 
dad de  la  Fe  para  salvarse.  «El  que  cree 
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y se  bautiza  se  salvará».  Es  decir  la  re- 
cepción del  Sacramento  inicial,  con  las 
vivas  disposiciones  de  Fe,  ese  don  gra- 
tuito del  Señor  que  hace  bienaventura- 
dos a quienes  creyeren  sin  ver,  es  la  lla- 
ve que  autoriza  el  paso  a la  vida  eter- 
na, al  lugar  donde  los  elegidos  hacen 
guardia  al  Cordero  inmaculado. 

En  la  fig.  N’  3,  en  una  concepción 
agil  y fresca,  toda  realizada  al  resplan- 
dor de  la  Cruz,  mientras  una  mano,  cer- 
ca de  las  redomas  del  agua  vivificante, 
sostiene  al  infante  hijo  de  la  carne,  se 
impone  la  palabra  que  enaltece  la  dig- 
nidad de  ese  mismo  cuerpo  cuando  ha- 
ya sido  lavado  en  el  agua  del  poder. 
«Ahora  se  llama  hijo  de  Dios,  y lo  es». 
De  hijo  del  pecado,  por  una  munificen- 
cia celestial,  es  recibido  el  hombre  a la 
dignidad  que  le  hace  compartir,  junto 
con  el  único  Hijo  verdadero  de  Dios,  la 
filiación  divina.  Y en  ese  instante  del 
renacimiento  por  el  agua,  se  realiza  _el 
reconocimiento  oficial  de  Dios,  quedan- 
do el  alma  señalada  para  toda  la  eter- 
nidad, con  el  carácter  de  hijo  de  Dios, 
que  nada  ni  nadie,  será  capaz  de  arre- 
batarle. 

En  las  tres  realizaciones,  se  ha  usado 
un  papel  telado,  tipo  pergamino,  con 
letras  y viñetas  en  sepia,  y ligeras  no- 
tas en  rojo  y oro  que  dan  vivacidad  a 
toda  la  expresión. 

Por  fin  el  facsímil  N“  4,  representa  el 
diploma  donde  se  grabará  el  nombre  y 
la  fecha,  en  que  el  neófito  entró  a par- 
ticipar, en  su  carácter  de  hijo,  de  la  pro- 
pia vida  divina.  El  texto  destaca  en  ro- 
jo, las  palabras  «Padre,  Hijo  y Espíri- 
tu Santo»  en  nombre  de  quienes  fué 
bautizado.  Más  tarde  se  recuerda  su  re- 


nacimiento por  el  agua,  se  destaca  su 
participación  en  la  vida  divina,  su  res- 
tauración según  la  imagen  de  Dios.  En 
fin  se  señala  su  dignidad  de  hijo  de 
Dios,  su  fraternidad  con  Jesucristo,  y su 
consagración  como  templo  vivo  del  Es- 
píritu Santo.  Se  concreta  el  pensamien- 
to en  el  extremo  inferior,  en  la  prome- 
sa de  su  ciudadanía,  y heredad  del  rei- 
no de  Dios,  término  a la  vez,  de  su  pe- 
regrinaje en  la  tierra,  y en  la  cual,  pol- 
la incorporación  al  Cuerpo  Místico,  y 
por  la  vivificación  de  la  Gracia,  tuvie- 
ron valor  sus  acciones  más  humildes. 
Los  textos  terminan  en  el  espacio  en 
que  se  inscribirá  el  nombre  de  la  Pa- 
rroquia donde  fué  admitido  a la  Con- 
gregación de  los  hijos  de  Dios,  el  lugar 
para  la  fecha,  los  sellos,  los  números  de 
libro  y folio  en  que  fué  inscripto,  y,  por 
último,  las  firmas  que  acreditan  su  in- 
greso en  la  comunidad  cristiana.  Dos 
símbolos  serenos  y sobrios  completan  la 
impresión.  En*  la  parte  superior  el 
Triángulo  de  la  Sma.  Trinidad  en  rojo, 
con  tres  círculos  en  su  interior,  donde 
se  simboliza,  en  el  primero,  la  mano  om- 
nipotente de  Dios  — ecce  digitus  Dei — 
en  el  segundo,  el  anagrama  de  Cristo, 
en  el  tercero,  la  Paloma  de  la  inspira- 
ción, que  no  es  otro  que  el  Espíritu  San- 
to. A su  vez,  el  alfa  y omega  — símbolo 
de  Dios,  principio  y fin  de  todas  las 
cosas — envuelve  el  todo.  Al  extremo  in- 
ferior, la  Cruz,  vuelve  a recordar  que, 
por  ella,  es  que  se  han  transformado  en 
realidad  total  para  el  hombre,  las  pala- 
bras que,  más  arriba,  señalan  la  grande 
dignidad  de  la  incorporación  a la  Igle- 
sia. 

Jahira  KARDAY. 


Misa  de  Frente  al  pueblo 


La  Dirección  de  la  Sección  Litúrgi- 
ca quiere  hacer  una  expresa  sal- 
vedad respecto  a la  publicación  del 
artículo  que  sigue.  Con  él,  se  in- 
forma a los  lectores,  sobre  una  Mi- 
sa celebrada  de  frente  al  pueblo, 
con  autorización  especial,  y con  la 
única  finalidad  de  aproximar  e ins- 
truir a un  grupo  de  fieles  formado 
por  adultos  y de  cultura  generaL 
Pero  de  ningún  modo  estima  que 


este  caso  especial  deba  ser  consi- 
derado ni  defendido  como  más  con- 
veniente o más  litúrgico  que  lo 
habitual,  dispuesto  y señalado  por 
la  Santa  Iglesia. 

La  Federación  de  Profesores  y Maes- 
tros Católicos  y el  Consorcio  de  Médicos 
de  Rosario,  asesorados  ambos  por  el 
prestigioso  Sacerdote,  Padre  Juan  Larti- 
gau  S.  C.  J.,  fueron  quienes  tuvieron  la 
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suerte  de  asistir  a la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  de  frente  al 
pueblo,  como  se  celebraba  en  las  asam- 
bleas de  los  primitivos  cristianos. 

En  el  caso  particular  que  nos  ocupa, 
la  práctica  de  una  costumbre  tan  llena 
de  sugerencias  litúrgicas,  tuvo  por  ob- 
jeto — aparte  de  la  utilidad  instructi- 
va que  significa  oir,  leer,  cara  a cara, 
la  Epístola  y el  Evangelio — el  ver  elevar 
la  patena  y el  cáliz  para  ofrecer  al  Eter- 
no Padre,  el  pan  y el  vino,  al  presenciar 
“de  frente”  el  anonadamiento  del  sacer- 
dote al  pronunciar  las  palabras  del  mila- 
gro “Hoc  est  Corpus  Meum”,  y el  tan 
elocuente  gesto,  más  tarde,  de  la  peque- 
ña elevación,  oblación  visible  del  Cuerpo 
y Sangre  del  Cordero,  la  realización  aca- 
bada, asi  mismo,  del  sentido  de  comuni- 
dad entre  el  celebrante  y los  fieles,  que 
eleva  a estos  últimos  al  plano  de  colabo- 
ración sacerdotal  a que  tienen  derecho 
por  su  Bautismo  y Confirmación. 

La  asamblea  en  tomo  a la  “Mesa  del 
Señor”  — como  evocativamente  la  llama 
San  Juan  Crisóstomo — dirige  sus  mira- 
das a la  tabla  sencilla,  cubierta  amplia- 
mente con  los  blancos  linos,  símbolo  de 
los  sudarios  del  Cristo  muerto,  a la  par 
que  en  su  triple  colocación,  recuerdan  el 
misterio  de  Dios  Uno  y Trino.  Las  figu- 
ras eucarísticas  de  las  uvas,  entremezcla- 
das con  las  espigas,  dan,  en  la  parte 
baja  del  altar,  la  nota  de  adorno  en  cor- 
te severo  y litúrgico.  *E1  todo  lo  consti- 
tuye una  mesa  sencilla  y sin  retablo,  a 
la  manera  primitiva  en  que  se  celebraba 
el  acto  de  la  “fracción  del  pan”,  en  la 
oscuridad  de  una  catacumba,  sobre  la  se- 
pultura de  alguien  que  vertiera  su  san- 
gre por  Cristo. 

Como  queda  dicho,  el  altar  no  era 
más  que  una  mesa  humilde,  sin  el  abri- 
go del  baldaquino,  con  sus  pesados  do- 
seles, de  la  época  constantiniana,  ni  los 
retablos  que  comenzaron  a emergir  de  la 
superficie  del  altar  en  Jos  albores  de  la 
Edad  Media.  Y sobre  esta  sencilla  mesa 
sólo  una  blanca  paloma  planeando,  em- 
blema del  “columbario”  en  que,  también 
en  otros  tiempos,  según  lo  prescribió  el 
segundo  Concilio  de  Tours,  se  conser- 
vaba la  Eucaristía  y que,  en  forma  de 
paloma  se  suspendía  de  la  cúpula  del 
baldaquino  del  altar. 

Preparado  está  pues  la  mesa  para  el 
Santo  Sacrificio,  sin  más  decoración  que 


la  Cruz  y los  cirios  — que  simbolizan  la 
Luz  que  “destruye  los  terrores  de  la 
noche”,  luz  que  es  el  mismo  Cristo,  sin 
el  cual  “caminamos  a tientas,  aun  en 
pleno  día  — y sin  más  fondo  que  un  tu- 
pido follaje,  evocativo  de  la  costumbre 
antigua  de  ornamentar  con  flores  y hojas 
el  pórtico  y piso  de  la  Iglesia. 

Ahora,  el  sacerdote  comienza  a reves- 
tirse, mientras  una  voz  va  explicando  el 
significado  de  cada  prenda.  Por  fin,  ten- 
dida sobre  sus  hombros  la  casulla  — sím- 
bolo triple  de  la  caridad,  del  yugo  dulce 
y suave  del  Señor,  y de  la  castidad  sa- 
cerdotal— (esta  vez  la  casulla  de  riguro- 
so corte  bizantino,  y a manera  de  capa), 
el  sacerdote  se  acerca  al  altar  y,  comen- 
zando la  celebración  con  el  amplio  gesto 
de  la  señal  de  la  Cruz,  entabla  con  los 
“circunstantes”  el  diálogo  cordial  y sin- 
cero en  el  que,  alternativamente  van  con- 
fesando sus  culpas,  para  “merecer  en- 
trar con  conciencia  pura  en  el  lugar  del 
santísimo  templo  de  Dios”. 

La  voz  locutora  va  señalando  los  pa- 
sos del  celebrante  y explicando  el  sim- 
bolismo de  sus  menores  gestos.  El  Sacer- 
dote, entre  tanto,  disminuye  el  ritmo  ha- 
bitual del  Santo  Sacrificio  — que  es,  más 
que  nunca,  también  el  de  los  fieles — pa- 
ra que  la  asamblea  no  pierda  ni  uno  solo 
de  los  rasgos  que  abren  un  mundo  de 
sugerencias  al  fervor  y a la  intimidad 
con  Aquel  que,  en  poco,  descenderá  de 
su  cielo  para  hacerse  Pan  de  manduca- 
ción. 

Se  escuchan  las  lecturas  de  la  Sagrada 
Escritura,  señaladas  para  ese  día ; se  ha- 
ce una  amplia  profesión  de  fe,  en  la 
recitación  del  Credo ; se  vive  hondamen- 
te la  grandeza  del  “Suscipe”  al  ofrendar 
el  sacerdote  la  patena  con  la  gran  hos- 
tia— formada  por  la  harina  de  todos  los 
corazones  en  suspenso,  y por  el  agua,  tal 
vez,  de  muchas  lágrimas,  vertidas  en 
función  de  una  vida  espiritual  bien  vi- 
vida. El  Sacerdote  echa  vino  en  el  cáliz, 
y desde  ese  instante  la  gota  de  agua  deja 
de  ser  una  cosa  insignificante,  para  dar 
a entender  que  hasta  el  último  soplo  de 
vida  de  los  circunstantes  se  pierde,  en  es- 
tos momentos,  en  la  materia  del  vino 
que  se  transformará  en  Sangre  Divina. 

Lentamente  avanza  el  celebrante  con 
sus  fieles  hacia  el  momento  solemne  en 
Que,  por  la  palabra  milagrosa  de  la  úl- 
tima Cena,  el  pan  ya  no  será  pan,  para 
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dejar  lugar  al  Fuego  del  Amor,  que 
transformará  las  substancias,  sin  alte- 
rar las  apariencias. 

Pasado  el  momento  culminante,  el  de 
más  intensa  emoción,  el  sacerdote  se 
recoge  para  orar,  antes  de  terminar 
el  Canon,  por  los  que  emprendieron  d 
via^’e  que  no  tiene  regreso.  Los  nombres 
ue  los  hermanos  que  “precedieron  con 
la  señal  de  la  fe”,  surgen  de  los  labios 
fraternales,  en  sincero  recuerdo. 

Más  tarde,  la  asamblea  se  fusiona  en  - 
el  acento  común  del  Padrenuestro,  ya 
que  fué  el  mismo  Cristo,  en  su  carácter 
de  Hermano  mayor,  quien  concedió  de- 
rechos para  clamar  a la  Majestad  supre- 
ma, con  el  dulce  nombre  de  Padre. 

La  asamblea  se  prepara  en  común,  a 
la  consumación,  en  sí  misma,  del  Sacri- 
ficio por  medio  de  la  Comunión.  El  ce- 
lebrante primero  consume  las  especies 
sacramentales,  y luego  se  acercan  a la 


sagrada  Mesa  todos  los  que  con  él  ce- 
lebraron el  Santo  Sacrificio,  La  Comu- 
nión realza,  total  y plenamente,  la  co- 
munidad de  los  hermanos,  miembros  del 
mismo  Cuerpo.  La  acción  de  gracias  se 
hace  en  común,  la  adoración  de  unos  es 
la  de  los  otros;  la  reparación  de  todos 
sube  como  el  humo  del  incienso;  por 
fin,  la  súplica  vincula  en  la  común  as- 
piración del  advenimiento  del  Señor  y 
en  la  comunidad  de  problemas  individua- 
les que,  en  la  oración  colectiva  del  mo- 
mento, encuentran  cumplida  solución. 

Fué  una  jornada  vivida  a la  vera  del 
altar,  que  soldó  los  corazones  alrededor 
del  gran  Organismo  Místico,  y afianzó 
una  fe  de  tanta  frescura  matinal  co- 
mo la  que  caracterizó  a los  primeros 
discípulos  del  Señor.  ¡Fué  una  Misa  vi- 
vida en  toda  su  plenitud . . . ! 

M.  Cardoso  CARVALLO. 


JOCISMO  Y LITURGIA 


En  el  N?  18  de  esta  Revista  pu- 
blicamos un  substancioso  artículo 
del  Pbro.  Dr.  Enrique  Rau  sobre 
«JOCISMO  Y EVANGELIO»,  el  cual 
tuvo  mucha  resonancia,  ya  que  el 
Jocismo  (Juventud  Obrera  Católi- 
ca) es  un  movimiento  providencial, 
cuyas  raíces  son  el  Evangelio  y la 
Liturgia. 

Complacémonos  en  añadir  hoy  al- 
gunas páginas  sobre  el  no  menos 
actual  tema  «JOCISMO  Y LITUR- 
GIA», resumen  de  una  conferencia 
dictada  en  el  «Triduo  de  Estudios 
Litúrgicos»  por  el  Diácono  Rodolfo 
Alonso  González. 


NTRE  los  males  que 
cual  negros  nubarro- 
nes se  ciernen  sobre  es- 
te desdichado  mundo, 
resplandecen  dos  movi- 
mientos como  Arcos  de 
Alianza  entre  Dios  y los  hombres:  la 
A . C . y la  Liturgia.  , 

Y entre  los  matices  del  primero,  bri- 
lla con  singular  fulgor  esa  blanca  fa- 
lange de  jóvenes  obreros,  que  bajo  el 
signo  de  la  Cruz  y de  la  Espiga,  mar- 
chan alegres  a la  victoria,  con  la  sonri- 


sa en  los  labios  y la  gracia  de  Dios  en 
las  almas,  siguiendo  las  huellas  de  su 
único  Jefe  y Capitán:  Cristo  Obrero. 

Sin  embargo  en  la  vida  del  joven 
obrero  se  presenta  aterradora  la  falta 
de  tiempo  para  los  ejercicios  del  cul- 
to. Sólo  una  devoción  substancial  y fun- 
damentada, podrid  en  esos  pocos  mo- 
mentos libres,  proporcionar  al  joven 
obrero  la  savia  que  mantuviera  la  fra- 
gancia de  su  pureza  y le  ayudara  a pu- 
rificar la  densa  atmósfera  moral  de 
nuestros  sitios  de  trabajo. 

Gracias  a Dios,  al  nacer  la  JOC,  encon- 
tró un  movimiento  que  teológicamente 
fundamentado,  devolvía  a los  cultos 
esenciales  del  cristianismo  el  esplendor 
y mérito  que  les  correspondía. 

Sin  pretender  definirlo,  se  puede  afir- 
mar que  una  de  4as  mayores  conquistas 
del  movimiento  litúrgico,  ha  sido  jerar- 
quizar en  la  práctica  los  cultos,  hacien- 
do sobresalir  los  ritos  fundamentales  de 
la  Iglesia,  como  se  eleva  enhiesta  la 
Cruz,  sobre  la  hierática  mesa  del  Altar. 

En  esos  cultos  fundamentales,  sobre 
todo  en  el  S.  Sacrifico  y en  la  S.  Eu- 
caristía, bebió  la  Juventud  Obrera  esa 
savia  divina,  que  hizo  al  Card.  Verdier 
llamarla  sencillamente:  milagrosa. 


Revista  Bíblica 


263 


Por  esto  la  JOC  ama  la  Liturgia  y ra- 
ro será  encontrar  una  publicación  suya 
que  no  divulgue  este  conocimento. 

Es  que  la  JOC  y la  Liturgia  son  esen- 
cialmente para  el  pueblo. 

Entre  las  actividades  jocistas  en  favor 
de  la  Liturgia,  merece  destacarse  su  di- 
fusión de  la  Misa  y su  ascética,  jocista 
integral,  de  vivir  el  S.  Sacrificio. 

En  cuanto  a lo  primero  son  fieles  tes- 
tigos las  diez  consignas  de  la  campaña 
pro  santificación  del  Domingo,  consig- 
nas que  se  cumplen  como  se  cumplen  las 
consignas  en  la  JOC. 

Entre  ellas ; la  cuarta  dice  así ; NADIE 
DEBE  IR  A LA  MISA  SIN  MISAL;  la 
nona  añade:  ENSEÑAR  A AYUDAR  A 
MISA;  despertar  en  los  jocistas  el  or- 
gullo de  ser  ministros  en  la  Santa  Misa. 

Agréguese  a esto  los  veinte  mil  mi- 
sales distribuidos  en  la  campaña  litúr- 
gica del  año  1932,  los  cuales,  dice  el  fun- 
dador de  la  JOC,  con  dignidad  jocista  no 
los  hemos  regalado;  nosotros  no  regala- 
mos nada;  los  hemos  vendido.  Y para 
formar  de  una  vez  un  concepto  claro 
de  cómo  se  entiende  en  la  JOC  la  misa; 
baste  recordar  aquel  conjunto  de  80.000 
jóvenes,  que  en  el  estadio  de  París,  el  día 
del  Congreso  Jubilar  de  la  JOC,  elevara 
al  cielo,  en  incienso  de  armonías,  las  pia- 
dosas notas  de  una  misa  gregoriana. 

Y con  todo  no  es  esto,  quizás,  lo  más 
grandioso  de  la  juventud  obrera. 

La  misa,  centro  de  la  Liturgia,  es  con 
lógica  consecuencia  en  ella,  centro  de 
esa  ascética,  ruda  y austera,  con  que 
el  jocista  se  gana  el  pan  de  cada  día  y 
va  labrando  piedra  por  piedra  los  si- 
llares de  la  ciudad  de  Dios.  Apenas  se 
encontrará  libro  jocista  en  que  no  se 
hable  de  la  misa  vivida,  del  trabajo 
ofrecido  en  unión  del  Sacrificio  del  Al- 
tar. 

En  pocas  palabras  lo  resume  el  misal 
jocista: 

Por  mi  vida  en  tu  Iglesia 
Tú  haces,  Señor  Jesús, 

De  mi  usina,  tu  santuario. 

De  mi  máquina,  tu  altar. 

De  mi  trabajo,  una  misa, 

O más  breve,  en  esa  leyenda  que  ador- 
na casi  todas  sus  páginas:  POR  NUES- 
TRO TRABAJO,  NOSOTROS  CONTI- 
NUAMOS LA  MISA. 

Resumen  magistral  de  esta  ascética  jo- 


cista, es  la  conferencia  del  Canónigo  Car- 
dijns,  titulada  “La  Misa  Vivida”,  que 
tuvo  lugar  en  la  Semana  litúrgica  de  S. 
Andrés,  durante  el  año  1931. 

En  cada  biografía  jocista  se  encuen- 
tran ejemplos  de  cómo  sus  militantes 
saben  vivr  y aún  “morir”  el  S.  Sa- 
crificio. 

Es  conmovedora  la  escena  del  militan- 
te jocista  Andrés  Jacques,  muerto  des- 
pués de  una  desgraciada  intervención 
quirúrgica. 

Cuando  le  sacan  el  vendaje  y los  seis 
broches,  la  llaga  supura:  Andrés  estru- 
ja en  sus  manos  las  sábanas  de  su  le- 
cho; las  lágrimas  se  asoman  a sus  ojos: 
el  no  se  queja;  lleva  en  sus  labios  el 
crucifijo,  que  hace  poco  le  trajeron; 
pronto  se  pierde  toda  esperanza. 

Entre  tales  tormentos,  un  pensamien- 
to lo  consuela:  él  dice  su  misa;  la  cama, 
es  su  altar  y él  está  inmóvil  en  ella  co- 
mo Cristo  en  la  Cruz  y en  la  patena.  An- 
drés se  ofrece  por  todos  los  jocistas  de- 
sanimados. Cuando  se  busca  la  razón  de 
ese  milagro  que  es.  la  JOC,  no  pue- 
de encontrarse  otra  sino  ese  brazo  ro- 
busto de  la  juventud  obrera,  que  se  ele- 
va todas  las  mañanas  sobre  las  grandes 
ciudades,  ofreciendo  al  Eterno  el  cáliz 
de  doloros  y trabajos  de  sus  jóvenes 
obreros,  en  unión  al  socrificio  del  DI- 
VINO OBRERO:  CRISTO  JESUS. 

Mas  no  se  contenta  la  JOC  con  vivir 
en  general  el  S.  Sacrificio,  es  necesario 
además,  vivir  el  año  litúrgico;  conocer 
las  fiestas  que  cada  día  celebra  la  Igle- 
sia ; poder  ofrecer  las  obras  en  unión  de 
la  intención  particular  a ese  día  en  to- 
da la  Cristiandad. 

Año  tras  año,  edita  la  JOC  su  agenda 
litúrgica,  proporcionando  así  a los  jocis- 
tas la  manera  segura  de  estar  continua- 
mente unidos  al  Cuerpo  Místico,  a su  Ca- 
beza Visible,  el  Papa  y a sus  miembros 
principales,  los  Obispos. 

Otra  de  las  grandes  conquistas  de  la 
JOC,  ha  sido  su  campaña  por  Semana 
Santa  y Pascua  de  Resurrección. 

Se  funda  un  diario  para  ello,  cuyo 
tiraje  llega  a 428.000  ejemplares,  ven- 
didos en  todas  partes  por  los  mismos 
jóvenes  obreros. 

El  Viernes  Santo  a las  tres  de  la  tar- 
de se  impone  “EL  MINUTO  DE  SILEN- 
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CIO”  en  memoria  de  la  muerte  del  Sal- 
vador. 

Ni  se  crea  que  esto  se  hace  en  un  am- 
biente favorable:  al  contrario  el  jocis- 
ta,  fiel  a su  consigna  debe  soportar  las 
burlas  de  sus  compañeros.  Sólo  ese  epí- 
teto intraducibie  del  jocista  “fier”,  no- 
ble, firme,  hace  cesar  esas  risas  e im- 
pone por  un  momento  en  medio  del  ruido 
del  taller  el  espíritu  litúrgico  de  la  Igle- 
sia. 

Otros  de  los  campos  de  batalla  en 
que  la  JOC  debe  quebrar  los  símbolos 
materialistas  e implantar  su  cruz  de 
salvación  es : la  familia. 

Triste  aspecto  ofrece  la  familia  en  el 
campo  del  comunismo  y neopaganismo, 
contra  los  cuales  en  la  barca  de  Pedro, 
navegan  los  jocistas. 

El  matrimonio,  iba  perdiendo  su  ca- 
rácter sagrado  para  ser  o un  mero  ac- 
to civil  o a lo  sumo  un  acto  religioso, 
hecho  lo  más  rápido  posible,  sólo  para 
evitar  el  pecado  mortal. 

La  campaña  jocista  hizo  muy  pronto 
salir  del  olvido  en  que  se  la  dejaba  la 
misa  de  velaciones  y con  la  difusión  de 
sus  simbolismos,  logró  que  no  fuera  ex- 
clusivo de  las  solemnes  bodas,  tantas 
riquezas  de  gracia  como  ella  encerra- 
ban. 

Pero  sobre  todo  es  propio  y exclusivo 
mérito  de  la  JOC,  el  renovar  las  ceremo- 
nias de  los  esponsales,  que  desgraciada- 
mente se  encontraban  ya  sólo  en  los  an- 
tiguos rituales. 

Los  esponsales  son,  aún  para  los  mejo- 
res cristianos,  una  mera  ceremonia  ci- 
vil, olvidando  que  las  gracias  necesarias 
a este  noviciado  del  matrimonio,  las  tie- 
ne Dios  concedidas  generosamente  a un 
sacramental  tan  antiguo  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 

Es,  pues  timbre  de  gloria  jocista, 
aquella  sencilla  pero  significativa  leyen- 
da de  su  misal : los  esponsales,  cuyo  rito 
se  halla  en  los  antiguos  rituales  y que 
los  jocistas  trabajan  por  restaurar. 

Y para  terminar  creo  conveniente  ha- 
cer notar  una  inmensa  ventaja  que  a la 
JOC  trae  la  Liturgia,  para  que  quienes 
desde  hace  años  venimos  entusiasmándo- 
nos con  este  movimiento  obrero,  sepamos 
apreciar  la  Liturgia  como  ella  lo  merece. 

Al  ver  las  marchas  triunfales  de  las 


juventudes  católicas  y observar  su  paso 
victorioso,  siente  el  sacerdote  reflorecer 
en  sí  análogo  optimismo  y entusiasmo. 
Y cuando  el  sacerdote  lanza  a la  conquis- 
ta las  juventudes  obreras,  con  la  orga- 
nización de  hierro  de  la  JOC,  corre  el 
peligro  de  sobresalir  por  sus  cualidades 
humanas  y ser  más  bien  führer,  leader, 
sheik  o condottiere  y no  lo  que  primor- 
dialm.ente  ha  de  ser:  sacerdote. 

Pero  mientras  el  espíritu  litúrgico  ani- 
me la  vida  jocista;  el  sacerdote  “divi- 
na ordinatione  institutos”  sobresaldrá 
en  su  carácter  de  “ministro  de  Cristo  y 
dispensador  de  los  misterios  de  Dios”, 
como  sobresale  por  encima  del  pueblo 
reunido  para  el  Santo  Sacrificio. 

Quiera  Dios  bendecir  a las  Juventu- 
des Obreras ; y hacer  que  aquel  Sanc- 
tus  elevado  al  cielo  por  80.000  jóve- 
nes, sea  símbolo  de  la  infinita  muche- 
dumbre obrera  que  en  la  Jerusalén  Ce- 
leste, entone  por  los  siglos  el  eterno 
“sanctus,  sanctus”  de  la  glorificación  di- 
vina. 

Rodolfo  Alonso  GONZALEZ. 

Diácono. 


Editada  en  el  Seminario 
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Litursia  y Acción  Católica 


/ , OS  sacramentos  de  la  Iglesia 

se  han  llamado  Sacramentos 
de  la  Acción  Católica.  Tal 


afirmación  nos  insinúa  una 
meditación  útilísima.  Al  im- 
primirnos el  Bautismo  el 
carácter  indeleble  de  Cris- 
tiano, es  decir,  de  Hijo  adop- 
tivo de  Dios,  de  miembro  vivo  del  Cuer- 
po místico  de  Cristo,  de  partícipe  de  la 
Comunión  de  los  Santos,  de  ciudadano 
del  reino  de  Dios,  la  Iglesia  nos  ha  des- 
tinado también  al  apostolado.  El  Eterno 
Padre  nos  recibe  como  hijos  suyos.  Con 
júbilo  de  nuestras  almas  debemos  re- 
cordar con  frecuencia  la  preciosa  pala- 
bra del  Apóstol  del  amor:  «Mirad,  qué 
prueba  de  amor  nos  ha  dado  el  Padre 
al  querer  que  nos  llamemos  y seamos 
de  verdad  hijos  suyos.»  (Epístola  de 
San  Juan,  3,  1).  El  conocimiento  de 
nuestra  dignidad  de  hijos  de  Dios,  el 
-sentimiento  de  nuestra  gratitud  para 
con  El,  ¿no  llevan  consigo  la  obligación 
de  preocuparnos  por  Su  gloria,  de  pro- 
mover y defender  el  honor  de  Dios,  de 
trabajar  como  en  la  propia  santifica- 
ción, así  en  la  salvación  de  las  almas, 
porque  «Dios  quiere  que  todos"  los  hom- 
bres se  salven  y vengan  en  conocimien- 
to de  la  verdad”  (I  Epístola  a Timoteo 


2,  4)  . 

Miembros  del  cuerpo  místico  de  Cris- 
to, los  cristianos  son  hermanos  entr;e  si. 
Comprendamos  cada  vez  mejor  el  len- 
guaje tan  consolador  de  la  liturgia, 
cuando  nos  llama  «hermanos».  Ultima- 
mente el  P.  Pablo  Gutiérrez  O.  S.  B., 
nos.  ha  traducido  al  castellano  la  hermo- 
sa obra  de  K.  Adam  «Cristo  nuestro 
hermano».  Dice  en  el  capítulo  quinto 
«La  obra  redentora  de  Cristo»:  «Los 
elegidos  constituyen  el  pleroma  de  Cris- 
to, su  plenitud.  El  es  la  cabeza  y ellos 
los  miembros.  Quien  dice  Cristo,  dice 
al  mismo  tiempo  la  comunidad  de  los 
cristianos.  No  existe  un  Cristo  separa- 
do. El  único  Cristo  tiende  a la  pleni- 
tud; pues,  la  cabeza  y el  cuerpo  no  for- 
man más  que  un  solo  Cristo.  Como  con- 
secuencia, no  existen  tampoco  cristianos 


separados.  Donde  está  el  cristianismo. 


allí  está  Cristo  en  la  plenitud  de  sus 
miembros”.  El  verdadero  discípulo  de 
Cristo  debe  sentirse  solidario  con  sus 
hermanos  en  Cristo  y responsable  de  su 
salvación.  Es  preciso  que  reviva  este 
espíritu  cristiano  que  nos  explica  con 
tanta  claridad  el  Apóstol  del  amor  en 
su  primera  Epístola:  «En  suma,  éste  es 
el  mandamiento  de  Dios:  Que  creamos 
en  el  nombre  de  su  Hijo  Jesucristo  y 
nos  amemos  mutuamente,  conformq  nos 
tiene  mandado. . . Hijitos  míos,  no  ame- 
mos de  palabra  y con  la  lengua,  sino  con 
obras  y de  veras.»  (3,  23  y 18) . 

¡Cuánta  actualidad  adquieren,  en  me- 
dio de  los  trastornos  actuales,  las  obras 
cristianas  de  misericordia!  Obras  cor- 
porales y obras  espirituales;  si  el  bien 
espiritual  de  nuestros  hermanos  en  Cris- 
to nos  debe  interesar  más  vivamente  que 
su  bienestar  corporal,  no  olvidemos  que 
muchas  veces  la  comprensión  efectiva 
por  las  necesidades  materiales  prepara 
y dispone  a las  almas  para  los  fines  su- 
blimes del  apostolado.  Se  nos  evoca  el 
ejemplo  de  nuestros  hermanos  en  la  fe 
de  los  primeros  siglos:  viviendo,  obran-i- 
do conforme  al  nuevo  mandato  del  di- 
vino maestro:  «Por  aquí  conocerán  to- 
dos que  sois  mis  discípulos,  si  os  tenéis 
amor  uno  a otros»  (San  Juan,  13,  35) 
se  hacían  fervorosos  y fructíferos  após- 
toles de  Jesucristo. 

Pío  XI  recordó  este  hecho  en  una  me- 
morable alocución  dirigida  a la  juven- 
tud católica  italiana:-  «La  Acción  Cató- 
lica no  es  ninguna  hermosa  novedad 
en  nuestros  tiempos  como  algunos  creen, 
algunos  que  no  están  dispuestos  a reci- 
birla y que  no  aman  bastante  esta  her- 
mosa novedad.  Existía  como  ahora,  y 
mejor  que  ahora,  en  tiempos  lejanos  de 
los  nuestros.  La  primera  difusión  del 
cristianismo  aquí  en  la  misma  Roma,  se 
hizo  así,  con  la  Acción  Católica.  ¿Podría 
hacerse  de  otro  modo?  ¿Qué  habrían 
hecho  los  Doce,  perdidos  en  la  inmen- 
sidad del  mundo,  si  en  torno  de  si  no 
hubieran  llamado  a gente:  hombres, 

mujeres,  viejos,  niños,  diciéndoles:  lle- 
vamos el  tesoro  del  cielo;  ayudadnos  a 
repartirlo»?  Hermosísimo  es  ver  los  do- 
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cumentos  históricos  de  esta  antigüedad. 
San  Pablo  cierra  sus  cartas  con  una  le- 
tanía de  nombres,  pocos  sacerdotes,  mu- 
chos seglares,  también  mujeres  (Epís- 
tola a los  Romanos  cap.  XVI) : «Ayuda 
a los  que,  juntamente  conmigo,  lucha- 
ron en  la  propagación  del  Evangelio.» 
Parece  que  dijera:  Son  de  la  Acción 
Católica. 

Precioso  ejemplo  de  verdaderos  cris- 
tianos que  han  hecho  honor  a su  carác- 
ter bautismal:  miembros  vivos  y acti- 
vos de  la  Santa  Iglesia.  Queremos  traer 
también  un  ejemplo  de  la  actualidad 
que  refiere  el  P.  Plus  «Cristo  en  nos- 
otros»: Unica  de  toda  su  familia,  una 
joven  empleada  parisiense,  recibió  el 
bautismo.  En  una  enfermedad,  había  si- 


do admitida  en  un  sanatorio  dirigido 
por  religiosas.  Allí  se  instruyó  y quiso 
se  la  hicieran  hija  de  Dios.  Al  volver  a 
su  hogar  ¡cuánto  le  dolía  hallar  a sus 
padres  indiferentes  u hostiles  a Dios! 
Mirad,  decía  al  sacerdote,  a quien  con- 
fiaba sus  penas.  Dios  no  vive  en  ellos. 
Mi  padre  no  tiene  fe,  mi  madre  es  muy 
buena,  pero  vive  mal.  Ninguna  de  sus 
bondades  es  meritoria  para  el  Cielo.  Mis 
hermanitos  no  están  bautizados.  ¡Por- 
que he  recibido  yo  tantas  gracias  y no 
ellos!  Un  apóstol  de  Cristo  para  su  fa- 
milia. 

Señor,  concédenos  la  gracia  de  agra- 
decerte nuestro  carácter  bautismal  por 
un  espíritu  muy  activo  de  apostolado. 

P.  Odorico  de  Laurisa,  O.  M.  Cap. 


Triduo  de  Estudios  Litúrgicos  en  Montevideo 


En  el  Seminario  Mayor  Interdiocesa- 
no  y Menor  Arquidiocesano  de  Cristo 
Rey,  se  llevó  a efecto  un  Triduo  de  es- 
tudios litúrgicos  los  días  16,  17  y 18  de 
Julio  ppdo.  Fué  organizado  por  las  Con- 
gregaciones Marianas  de  Seminaristas, 
las  que  tienen  una  Sección  permanente 
de  Liturgia. 

El  Jueves  16,  antes  de  la  Misa  de  los 
seminaristas,  se  cantó  el  “Veni  Creator” 
y el  R.  P.  Francisco  Zaragozí  S.  J.  inau- 
guró .el  “Triduo”  con  breves  palabras ; en 
seguida  celebró  la  Santa  Misa,  la  que  fué 
dialogada  en  voz  alta  por  todo  el  Semi- 
nario. 

En  este  día  también  se  inauguró  la 
exposición  de  libros  y publicaciones  de 
Liturgia,  en  la  que  se  reunió  cantidad 
extraordinaria  de  obras,  pertenecientes 
en  su  gran  mayoría  a las  Bibliotecas  del 
Seminario  y particulares  de  algunos  se- 
minaristas. 

Agrupadas  estas  publicaciones  en  dis- 
tintas secciones,  se  facilitó  con  ello  la 
consulta  de  las  obras.  Anotamos  algunos 
títulos  de  secciones:  Libros  Litúrgicos, 
Ceremonias,  Cursos  de  Liturgia  y vulga- 
rización, La  Santa  Misa  en  espec..  Litur- 
gia y piedad,  Catequesis  y Apostolado  li- 
túrgico, Canto  Gregoriano  y Arte  y Li- 
turgia. Además  una  sección  de  revistas. 

Presidía  la  exposición  un  Santo  Cris- 
to y un  grupo  simbólico  formado  con  los 
vasos  y ornamentos  sagrados. 


Por  la  tarde  se  tuvieron  conferencias ; 
el  día  16  a cargo  del  R.  P.  Agustín  Born 
P.  S.  M.,  director  del  A.L.D.U.  (Apos- 
tolado Litúrgico  del  Uruguay),  sobre 
“Introducción  a la  Santa  Misa”,  con  pro- 
yecciones cinescópicas  originales. 

El  segundo  día,  el  Pbro.  Luis  R.  de 
Santiago,  profesor  de  “Práctica  Parro- 
quial”, trató  el  tema:  “Litúrgia  y Apos- 
tolado”; a continuación  el  Sr.  Diácono 
Rodolfo  Alonso  mostró,  en  una  rápida 
exposición,  cómo  la  J.Ó.C.  había  reali- 
zado un  maravilloso  movimiento  litúr- 
gico. 

El  último  día,  por  la  mañana  se  cele- 
bró una  Misa  solemne,  cantada  por  la 
Schola  del  Seminario;  por  la  tarde  el  R. 
P.  José  Pletschette  S.  J.  disertó  sobre 
“Ascética  y Liturgia”. 

Todos  los  temas,  tratados  con  mano 
maestra  dejaron  muy  entusiasmados  a 
los  seminaristas. 

Por  iniciativa  de  la  Dirección  del  Se- 
minario se  ha  comenzado  un  cursillo  so- 
bre “Arquitectura  Religiosa” : arte  y fá- 
brica del  templo;  está  a cargo  del  Arq. 
Sr.  Elzeario  Boix  (p.). 

Además  en  las  obras  catequísticas  de 
los  seminaristas  se  ha  tomado  un  empe- 
ño especial  por  dar  a conocer  a fondo  la 
Santa  Misa  y los  Sacramentos. 

Quiera  el  Señor  bendecir  estos  esfuer- 
zos encaminados  al  bien  espiritual  de 
esta  nación  y gloria  de  Dios. 
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Argentina 

65,1  Vo 

Perú 

9,0  % 

Chile 

6,9  /o 

Uruguay 

m 

5,2  7o 

Colombia 

m 

3,3  % 

Bolivia 

m 

3,0  % 

Norteamérica 

1 

1,7  % 

Brasil 

1 

1,2  % 

América  Central 

1 

1,1  % 

Paraguay 

1 

0,9  % 

Ecuador 

1 

0,3  % 

Venezuela 

1 

0,1  % 

Otros  Paises 

■ 

2,2  % 
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ARGENTINA 

Con  un  acto  modesto  pero  no  carente 
de  solemnidad,  se  celebró  en  Buenos 
Aires  el  15  de  mayo  ppdo.  el  sexto  ani- 
versario de  la  fundación  de  la  Federa- 
ción de  Maestros  y Profesores  Católi- 
cos. Con  asistencia  de  un  destacado  nú- 
cleo de  asociados  y dirigentes,  se  reali- 
zaron los  actos  programados,  cuyo  cen- 
tro fué  la  conferencia  dictada  por  el  R. 
P.  Asesor  General,  acerca  del  Santo 
Evangelio.  Luego  de  comentar  la  im- 
portancia de  su  estudio,  se  refirió  a las 
características  generales  del  Congreso 
del  Evangelio,  que  se  celebrará  en  Se- 
tiembre (10,  11  y 12)  en  Buenos  Aires. 

El  13  de  agosto  de  este  año,  cumplió 
cincuenta  años  de  vida  religiosa  el  Rev. 
Padre  Vicente  Sauras,  S.  J.,  profesor 
de  Sagrada  Escritura  en  el  Seminario 
Metropolitano  de  Buenos  Aires,  Rodea- 
ron al  venerado  maestro  muchos  de  sus 
antiguos  discípulos  y los  que  no  pudie- 
ron presentar  personalmente  sus  felici- 
taciones, lo  harán,  si  no  lo  han  hecho  ya, 
recordándole  en  el  Memento  de  la  san- 
ta Misa.  La  «Revista  Bíblica»  debe  al 
P.  Sauras  gratitud  particular  por  su  co- 
laboración activa  y la  carta  alentadora 
con  que  saludó  la  aparición  del  primer 
número. 

BRASIL 

«Sacra  Escritura  e Vulgata»;  este  es 
el  título  de  un  excelente  artículo  del 
Padre  Adaucto  de  Palmas,  O.  F.  M.,  pu- 
blicado en  la  «Revista  Eclesiástica  Bra- 
sileira»  (junio  de  1942,  págs.  296-311) . 
El  P.  de  Palmas  describe  los  comienzos 
de  la  versión  latina  (Afra  e Itala) , la 
obra  incomparable  de  San  Jerónimo, 
creador  de  la  Vulgata,  la  suerte  de  la 
Vulgata  en  la  Edad  Media,  el  decreto  del 
Concilio  Tridentino  que  la  declara  «au- 
téntica», la  introducción  de  la  Vulgata 
auténtica  por  el  Papa  Sixto  V mediante 
la  Bula  «Aeternus  ille»,  la  confiscación 
de  esa  primera  edición  por  el  sucesor 
de  Sixto  V y la  edición  corregida  de 
Clemente  VIII,  en  fin,  la  institución  de 
una  Comisión  para  reconstruir  la  tra- 
ducción auténtica  de  San  Jerónimo  (en 
1903)  y los  trabajos  de  esta  Comisión 


que  se  compone  de  Padres  de  la  Orden 
de  San  Benedicto  y tiene  su  sede  en  la 
Abadía  de  San  Jerónimo  en  Roma. 

CHILE 

En  el  N°  890  de  la  «Revista  Católica» 
el  Pbro.  Alejandro  Huneeus  presenta ' 
una  Introducción  al  Apocalipsis  «al  al- 
cance de  los  fieles  cristianos,  para  su 
consuelo  y provecho  espiritual  en  nues- 
tro tiempo,  tan  lleno  de  dolor  y tribula- 
ción». El  autor  dará  poco  a poco  la  exé- 
gesis  de  todo  el  libro. 

BOLIVIA 

En  los  primeros  días  del  año  en  cur- 
so, el  presidente  de  la  República  de  Bo- 
livia,  general  D.  Enrique  Peñaranda, 
dispuso  por  decreto  restablecer  la  ense- 
ñanza religiosa  en  las  escuelas  oficiales 
primarias  de  esa  nación.  Trátase  en  pri- 
mer lugar  del  Catecismo,  pero  tahibién 
la  Historia  Sagrada  ocupa  un  lugar  emi- 
nente en  la  instrucción  religiosa.  Ro- 
gamos a nuestros  lectores  en  Bolivia  ha- 
gan todo  lo  posible  para  asegurar  un 
éxito  rotundo  a tan  acertada  medida. 

URUGUAY 

Recién  ahora  llega  a esta  Dirección 
el  programa  de  un  R,ecital  Bíblico  rea- 
lizado por  la  Asociación  de  Estudiantes 
y Profesionales  Católicos  de  Montevi- 
deo en  el  mes  de  mayo  del  año  ppdo. 
en  el  Estudio  Auditorio  del  Sodre,  coo- 
perando solistas,  coro  de  movimiento  y 
coro  de  voces.  Erj  el  hermoso  programa 
figuran:  Salmos,  el  Cantar  de  los  Can- 
tares, el  Sermón  de  la  Montaña,  el  Co- 
mienzo del  Evangelio  de  San  Juan  y 
otras  perlas  de  la  Sagrada  Escritura.  Se-  • 
gún  tenemos  entendido,  se  prepara  otro 
recital  bíblico  con  la  cooperación  del  fa- 
moso recitador  Raúl  Lange. 

PERU 

Como  ofrenda  espiritual  al  Santo  Pa- 
dre en  el  Aniversario  de  su  Consagra- 
ción episcopal  los  católicos  del  Perú  or- 
ganizaron una  Semana  Litúrgica  (4-9 
de  mayo  de  1942) , el  primer  congreso 
de  este  género  que  se  realizó  en  Lima. 
De  los  temas  tratados  mencionamos  los 
que  siguen: 

Participación  del  pueblo  en  la  Litur- 
gia, por  el  Dr.  J.  Bielich  Flores;  Valor 
pedagógico  de  la  Liturgia,  por  el  Can. 
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Dr.  L.  Lituma;  La  piedad  litúrgica,  por 
el  Can.  Mons.  D.  Figueroa;  La  Litur- 
gia, instrumento  transmisor  de  la  vida 
de  Jesús,  por  el  Pbro.  C.  A.  Arce;  Doc- 
trina de  la  Iglesia  sobre  la  Misa  dialo- 
gada, por  el  Prof.  de  Liturgia  del  Semi- 
nario; Los  Sacramentos  y demás  Fun- 
ciones litúrgicas:  medios  para  su  dig- 
na celebración,  por  la  Srta.  Inés  Con- 
roy;  El  canto  litúrgico,  por  el  P.  José 
Cabral;  El  Año  litúrgico,  por  el  P.  José 
Petermeier;  La  crisis  de  la  Liturgia  y 
sus  causas,  por  el  P.  Medardo  Alduán. 

El  fruto  del  Congreso  Litúrgico  se 
ha  cristalizado  en  importantes  Conclu- 
siones prácticas.  Afirma  el  Congreso  la 
obligación  de  todos  los  católicos  d§  es- 
tudiar, practicar  y hacer  que  otros  es- 
tudien y practiquen  la  Liturgia,  para  lo 
cual  proclama,  L la  obligación  de  cono- 
cer la  Carta  sobre  la  Liturgia  publicada 
por  el  Venerable  Episcopado  peruano; 
2’  la  necesidad  de  que  los  sacerdotes 
completen  la  enseñanza  cristiana  en  lo 
relativo  a la  Liturgia. 

El  Congreso  pide,  además,  que  la  ins- 
titución llamada  «Movimiento  Litúrgi- 


co», amplíe  su  organización  y procure 
crear  una  editorial  peruana  de  Liturgia. 

Clausuróse  el  Congreso  Litúrgico  con 
un  acto  solemne  en  el  cual  el  Excmo. 
Sr.  Nuncio  Apostólico,  Monseñor  Fer- 
nando Cento  pronunció  un  brillante  dis- 
curso sobre  la  Liturgia  y el  Pontificado. 

— En  la  Revista  Eclesiástica  «El  Ami- 
go del  Clero»  (mayo-junio) , publica  el 
P.  Juan  Leugering  M.  S.  C.,  dos  inte- 
resantes artículos  sobre  «La  Mujer  de 
Dios  y el  Dragón  en  el  Apocalipsis»  y 
«La  C apac  cuna  de  Montesinos». 

— - En  «Lux»,  Revista  de  Orientaciones 
católicas,  que  aparece  en  Cuzco,  dedi- 
ca el  P.  Anastasio  Gómez  Ródenas,  un 
excelente  artículo  a la  Biblia,  el  libro 
de  todas  las  edades.  Confirma  el  sabio 
autor  que  la  Biblia  es  un  remedio  pro- 
videncial para  nuestros  tiempos,  pasa 
revista  a las  organizaciones  que  tienden 
a vulgarizarla,  expone  el  grandioso  fin 
perseguido  por  el  movimiento  bíblico,  e 
ilustra  sus  exposiciones  estampando  up 
recuerdo  íntimo:  la  conversión  de  un 
joven  estudiante  español  por  medio  del 
libro  sagrado. 


Acontecimiento  Editorial  Católico 

Por  primera  vez  en  Sud  América 

Colección  de  Clásicos  Católicos 

Comprendiendo  los  textos  de  los  más  destacados  místicos  y as- 
céticos que  son  y serán  robusto  puntal  de  la  Fe. 


Se  han  publicado: 

La  CIUDAD- DE  DIOS  de  San  Agustín,  2 tomos  encuadernados  en  tela  ...  $ 10 

LAS  CONFESIONES  de  San  Agustín,  1 tomo  encuadernado  en  tela » 5 

MEDITACIONES  del  P.  Luis  de  la  Puente,  3 tomos  encuadernados  en  tela  . > 16 

OBRAS  COMPLETAS  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  2 tomos  ene.  en  tela  . . » 10 

OREAS  COMPLETAS  de  Sam  Juan  de  la  Cruz,  Edición  Centenario,  en  2 tomos 

encuadernados  en  tela » 10 

EJERCICIOS  DE  PERFECCION  Y VIRTUDES  CRISTIANAS,  por  el  V,  P. 

Alonso  Rodríguez,  en  3 tomos  » 16 


EDITORIAL  ‘‘POBLET” 

Córdoba  844  Buenos  Aires  U.  T.  31  - 4595 
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a)  BIBLIA: 

Simón-Prado.  COMPENDIUM  PRAELEC- 
TIONUM  BIBLICARUM:  Novum  Testa- 
mentum,  Va.  edición.  Ed.  Perpetuo  Socorro, 
Manuel  Silvela  14,  Madrid  1942,  Pág.  XXIV 
y 752.  Precio;  30  pesetas. 

El  hecho  de  que  una  obra  de  tanto  tamaño  y 
destinada  para  relativamente  pocos,  llegue  a 
aparecer  por  quinta  vez,  constituye  una  evi- 
dente prueba  de  su  excelencia.  En  verdad,  el 
P.  Juan  Prado  C.S.S.R-  ha  reunido  en  este 
tomo  todo  cuanto  los  alumnos  de  nuestros  se- 
minarios necesitan  saber  del  Nuevo  Testamen- 
to en  materia  de  Introducción  y Exégesis.  Si 
bien  da  preferencia  a los  Evangelios,  a los  que 
dedica  471  páginas,  sin  embargo  explica  tam- 
bién ampliamente  en  los  cap.  III-V  los  Hecht>s 
de  los  Apóstoles,  las  Epístolas  de  San  Pablo,  las 
Epístolas  Católicas  y el  Apocalipsis.  Tal  vez  le 
sea  posible  al  benemérito  autor  aumentar  en 
una  próxima  edición  estos  tres  capítulos. 

El  método  del  P.  Prado  es  eminentemente 
pedagógico.  Mira  más  a las  finalidades  teológi- 
co-prácticas  y ascéticas  que  a las  observaciones 
críticas  e históricas.  Su  criterio  frente  a dificul- 
tades u otras  interpretaciones  posibles  es  siem- 
pre de  la  misma  imparcialidad. 

Además  de  este  compendio,  el  P.  Prado  y sus 
colaboradores  están  elaborando  la  nueva  edición 
de  las  “Praelectiones”,  obra  más  amplia  que  este 
Compendio,  de  manera  que  están  a nuestra  dis- 
posición dos  obras  paralelas,  una  para  los  dis-* 
cípulos  (el  Compendio),  la  otra  (Praelectiones) 
para  los  profesores. 

El  P.  Juan  Prado  merece  los  más  calurosos 
agradecimientos  por  la  labor  realizada  con  tanto 
éxito:  agradecimientos  que  ya  le  ha  expresado 
un  destacado  miembro  del  Episcopado  Español, 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid. 

J.  E.  SteinmueUer:  A COMPANION  T O 
SCRIPTURE  STUDIES.  Ed.  Jos.  F.  Wag. 
ner,  Inc.,  New  York  City  1941,  VIII  y 47S 
páginas. 

El  P.  Steirimueller  tiene,  como  pocos,  una  for- 
mación bíblica  especializada,  adquirida  en  Uni- 
versidades europeas  y ampliada  en  el  Instituto 
Bíblico  de  Roma  y mediante  viajes  por  Palesti- 
y Oriente.  Su  “Companion”  o Manual  de  In- 


troducción a la  Sagrada  Escritura,  es  por  lo  tan- 
to, un  libro  muy  exacto,  sólido,  científico  y 
práctico.  Versa  este  primer  tomo  sobre  la  In- 
troducción General;  Inspiración,  Canon,  tex- 
tos primitivos  y versiones.  Hermenéutica  y re- 
glas de  interpretación,  historia  de  la  exégesis. 
Antigüedades  sagradas.  Geografía  de  Palestina, 
etc.  Seguirán  dos  tomos  más. 

El  autor  escribe  en  inglés,  lo  que  le  da  la 
ventaja  de  dirigirse  a todos  los  que  tienen  al- 
gún interés  por  las  Sagradas  Escrituras  pero  no 
saben  el  latín;  no  sólo  a los  sacerdotes,  sino  tam- 
bién a los  maestros,  catequistas,  miembros  de 
las  asociacioneis  católicas,  que  todos  necesitan 
y desean  profundización  de  sus  conocimientos 
bíblicos. 

Esperamos  que  los  tomos  restantes  no  tarda- 
rán en  salir  y auguramos  al  benemérito  autor 
y a la  editorial  el  mejor  éxito  en  sus  trabajos. 

C.  M.  de  Heredia:  MEMORIAS  DE  UN  RE- 
PORTER DE  LOS  TIEMPOS  DE  CRIS- 
TO. Tomo  II  Yo  Soy.  Ed.  Mosca  Hnos.  Mon- 
tevideo 1942.  Pags.  530.  $ 2-20. 

Es  tan  interesante  como  el  primer  tomo,  tal 
vez  más,  ya  que  el  “repórter”  como  supuesto 
testigo  ocular  describe  la  segunda  parte  de  la 
vida  pública  de  Jesús,  su  muerte  y resurrección. 
Esta  forma  literaria  no  sólo  da  más  libertad  al 
autor  sino  que  le  permite  también  acercarse  más 
al  alma  del  lector  moderno,  mediante  la  “adap- 
tación” de  una  narración  de  hace  veinte  siglos  a 
la  manera  de  hablar  y pensar  de  nuestros  días. 
Huelga  decir  que  a pesar  de  lo  ameno  y edifican- 
te el  “repórter”  en  ninguna  página  ha  descui- 
dado el  último  fin  de  sus  “memorias”  que  es  es- 
cribir una  Vida  de  Jesús  como  ésta  se  presenta 
en  el  marco  palestinense.  La  lectura  del  libro 
surtirá  gran  provecho  espiritual  al  par  que  de- 
parará, por  su  forma  literaria,  profundo  placer. 

THE  NEW  TESTAMENT  SERIES.  The  li- 
fe  of  Christ.  Edit.  The  Confraternity  of  Chris- 
tian  Doctrine  1312.  Massachusetts  Avenue  N. 
W.  Wáshington  D.  C.  Part.  I 1941;  Part.  II 
1942.  Págs.  96  y 88. 

La  Vida  de  Cristo,  dividida  en  conferencias  pa- 
ra uso  de  adultos  y alumnos  de  escuelas  secun- 
darias, es  el  tema  de  los  dos  tomitos  que  pre- 
senta la  Cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana  a los 
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sacerdotes  que  se  dedican  a la  formación  de  jó- 
venes y adultos.  En  la  introducción  se  indican 
lois  métodos  de  estos  cursos  que  nada  tienen  que 
ver  con  el  modo  de  dar  Catecismo  a los  niños, 
porque  se  trata  aquí  de  personas  que  ya  cono- 
cen las  verdades  de  la  fe  y que  de  una  u otra 
manera  cooperan  activamente  en  los  cursos.  Las 
30  conferencias  abarcan  prácticamente  el  Evan- 
gelio entero,  desde  la  Anunciación  del  Nacimien- 
to del  Bautista  hasta  la  Ascensión  del  Señor. 
Contienen,  además,  las  explicaciones  históricas 
y las  aplicaciones  ascéticas  y van  acompañadas 
de  láminas  e indicaciones  técnicas  y pedagógi- 
cas. 

Se  dice  en  el  prólogo  que  este  método  de  di- 
fundir el  Evangelio  se  ha  introducido  ya  en 
millares  de  lugares.  Ojalá  que  encuentren  los 
dos  libros  la  misma  buena  acogida  en  otros  paí- 
ses, tan  pronto  como  sean  traducidos  al  caste- 
llano. 

A.  Fernández.  S.  J.:  EN  POS  DE  JESUS. 
Naím,  Magdala,  Cafarnaúm,  W.  el-Hamam. 
Imprenta  de  los  PP.  Franciscanos  de  Je- 
rusalén  1940.  Pág.  48. 

Este  opúsculo  forma  parte  de  la  Colección 
de  folletos  de  vulgarización  que  el  Director 
del  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Jerusalén 
dedica  a sus  compatriotas.  Son  joyas  de  la  li- 
teratura, bíblica  española,  todas  acabadas  y a 
la  vez  adaptadas  al  auditorio  para  el  cual  el 
docto  autor  evoca  los  acontecimientos  narra- 
dos en  las  Sagradas  Escrituras.  En  este  nue- 
vo folleto  se  describe  la  resurrección  del  hijo 
de  la  viuda  de  Naím,  y las  localidades  de 
Magdala,  Cafarnaúm,  y Wadi  el  Ha- 
mam,  con  los  milagros  y recuerdos  que  con 
ellas  se  relacionan.  El  estilo  y la  presentación 
cores'ponden  a la  sublimidad  del  contenido. 

W.  J.  Me  Garry,  S.  J.:  PAUL  AND  THE 
CRUCIFIED.  The  America  Press,  New 
York,  1940.  Págs.  XX  y 272.  $ 3.— 

Tenemos  en  este  bien  presentado  libro  la  po- 
pularización de  las  clases  que  el  autor  dictó 
en  un  Seminario  de  jesuítas.  Divídese  en  seis 
capítulos  cuyos  títulos  son;  La  conversión  de 
San  Pablo;  Predicamos  a Cristo  crucificado; 
Cristo  Salvador  del  mundo;  Cristo  Sumo  Sa- 
cerdote y víctima;  La  unión  mística  con  Cris- 
to; el  Cuerpo  místico  de  Cristo. 

Sobre  el  fondo  histórico  de  las  Epístolas  de 
San  Pablo  expone  el  autor  la  doctrina  paulina 
acerca  del  “Cristo  crucificado”,  punto  céntrico 
de  la  predicación  del  Apóstol  de  los  gentiles. 


En  cada  página  palpamos  la  solidez  de  la  ex- 
posición y argumentación  y admiramos  a la 
vez  el  estilo  y lenguaje  del  autor  que  sabe 
hacer  comprensibles  los  más  sublimes  pensa- 
mientos de  la  teología  de  San  Pablo. 

Justo  Hernández  Ruiz:  EL  EVANGELIO  Y 
EL  HOGAR.  Edit.  Cidones,  Soria  (Espa- 
ña) 1939,  Págs.  330. 

Son  homilías  para  los  domingos  y días  fes- 
tivos del  año  litúrgico,  bien  meditadas  y lle- 
nas de  unción.  El  autor  posee  lo  que  más  ne- 
cesita el  predicador:  la  sumisión  a la  Palabra 
de  Dios.  No  busca  otra  cosa  sino  el  sentido 
sencilo  pero  eficaz  del  Evangelio,  y lo  expli- 
ca con  el  corazón  de  quien  ha  experimentado 
su  fuerza  en  sí  mismo.  I’or  lo  cual  preferimos 
este  libro  a muchos  otros  que  han  intentado 
la  misma  tarea.  Dios  bendecirá  a los  que  si- 
guen las  huellas  del  Pbro.  Justo  Hernández 
Ruiz. 

WilHam  FoxweU  Albrightí  ARCHAELOGY 
AND  THE  RELIGION  OF  ISRAEL.  The 
Johns  Hopkins  Press,  Baltimore  1942,  Págs. 
XII  y 238.  $ 2,25- 

Es  este  libro  un  complemento  del  que  lleva 
por  título:  De  la  Edad  del  hierrer  hasta  el 
Cristianismo.  Albright  ordena  aquí  sus  vastos 
conocimientos  arqueológicos  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  religión  de  Israel.  Son  cinco’  con- 
ferencias o capítulos,  a saber:  I La  ideología 
dej  cercano  Oriente;  II  El  fondo  arqueológi- 
co de  la  religión  del  Antiguo  Testamento;  III 
La  religión  de  los  cananeos;  IV  La  arqueolo- 
gía y la  religión  primitiva  de  Israel;  V La  ar- 
queología y la  religión  posterior  de  Israel. 
El  exégeta  católico  podrá  servirse  con  gran 
provecho  de  los  resultados  arqueológicos  aquí 
presentados,  mayormente  para  la  explicación 
de  los  objetos  sagrados. 

b)  LITURGIA  ' 

Jesús  Montánchez:  SACRAMENTOS  EN 

GENERAL,  BAUTISMO  Y CONFIRMA- 
CION. Ed.  Pobfet,  Bs.  Aires  1942.  Págs. 
348.  Precio  $ 4,50. 

El  P.  Jesús  Montánchez,  director  del  Ins- 
tituto de  Cultura  Religiosa  Superior  de  Bs. 
Aires,  inicia  con  este  volumen  una  obra  gi- 
gantesca: la  interpretació'n  deí  dogma  para 
los  laicos,  obra  que  entre  noso'tros  tanto  falta 
hacía.  Trabajos  de  esta  índole  requieren  un 
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máximum  de  preparación  porque  se  trata  de 
una  tarea  de  larguísimo  alcance:  presentar  las 
verdades  de  la  fe  a los  muchos  que  desean 
formarse  en  los  moldes  del  dogma  católico. 

El  autor  indica  en  el  Prólogo  los  motivois 
que  le  animaron  a hacerse  cargo  de  la  im- 
portantísima obra.  Fueron  las  palabras  del 
Maestro:  “Os  he  hecho  y os  haré  saber  cuan- 
tas cosas  oí  de  mi  Padré”  (Juan  15,  15)  y 
“Porque  nada  está  encubierto  que  no  se  haya 
de  descubrir,  ni  oculto  que  no  se  haya  de  sa- 
ber; lo  que  os  digo  al  oído,  predicadlo  desde 
los  tejados”  (Mat.  10.  26).  El  autor  tiene  ra- 
zón: La  teología  no  es  una  ciencia  secreta, 
sino  completamente  apropiada  para  ser  tradu- 
cida del  latín,  en  que  se  ha  enclaustrado,  a 
la  lengua  vernácula. 

En  este  volumen  se  proponen  todas  las  cues- 
tiones teológicas  que  se  refieren  a los  Sacra- 
mentos en  general  y a los  dos  primeros  (Bau- 
tismo y Confirmación)  en  particular,  atenién- 
dose el  autor  a los  textos  latinos  de  uso  co- 
rriente. ! ' r 

Felicitamos  al  P.  Montánchez  por  la  clara 
visión  que  tuvo  en  abordar  semejante  trabajo. 
Lo  que  está  realizando  es  un  verdadero  apos- 
tolado. Estamos  seguros  de  que  muchos  lec- 
tores responderán  a su  llamado  de  profundizai 
el  conocimiento  de  lc«  medios  de  nuestra  san- 
tificación. 

Dom  Anscario  Vonier:  ESPIRITU  CRISTAO. 

Ed.  '‘Lumen  ChrLsti,”  Caixa  Postal  2666, 

Rio  de  Janeiro  1941.  Págs.  218. 

El  ilustre  abad  benedictino,  uno  de  los  ini- 
ciadores del  movimiento!  litúrgico,  bosqueja 
aquí  las  consecuencias  prácticas  de  la  Encar- 
nación del  Verbo  Eterno  para  la  vida  inte- 
rior del  cristiano.  Es  este  misterio  un  hecho 
tan  estupendo  y extraordinario  que  de  él  de- 
rivan las  verdades  más  decisivas  de  nuestra 
religión  y en  su  luz  todas  se  reúnen  como  en 
un  punto  céntrico. 

El  libro  realza  la  función  de  Cristo  en  nues- 
tra vida  práctica,  no  tanto  en  lo  que  ise  Ijama 
la  imitación  de  Cristo,  sino  en  lo  que  se  refiere 
a la  dignidad  a la  que  el  hombre  fué  elevado 
por  el  Salvador.  Se  refiere  a nuestra  unción 
con  la  santísima  humanidad  del  Señor,  a nues- 
tra dependencia  de  la  misma,  y a la  importan- 
cia de  Ciristo  - Hombre  para  toda  la  Iglesia 
y para  cado  uno  en  particular. 

Que  este  libro  despierte  en  muchas  almas 
la  conciencia  cristiana  y la  admiración  de  ía 
dignidad  y grandeza  a que  hemos  sido  llama- 
dos. ^ 


Dom  Lambert  Beauduin:  VIDA  LITURGI- 
CA. Ed.  “Lumen  Christi”,  Caixa  postol  2666, 

Río  de  Janeiro  1938.  Pág.  123. 

La  presente  publicación  se  coloca  en  el  cen- 
tro de  los  problemas  de  nuestra  época,  deli- 
neando la  estructura  vital  de  la  Iglesia  y uni- 
ficando las  diversais  manifestaciones  de  la  pie- 
dad cristiana  en  la  vida  eterna  del  Cuerpo 
místico  de  Cristo.  Comienza  describiendo  la 
restauración  litúrgica,  sus  principios  funda- 
mentales, las  consecuencias  funestas  del  esta- 
do actual,  las  ventajas  de  la  piedad  litúrgica, 
En  la  segunda  parte  expone  el  autor  las  re- 
laciones entre  Liturgia  y Ascética,  Oración, 
Ciencia  teológica,  demostrando  cómo  y cuánto 
la  vida  litúrgica  es  absorbente,  una,  universal, 
objetiva  y orgánica. 

El  libro  “Vida  Litúrgica”  constituye  una  ful- 
minante reacción  del  espíritu  cristiano  contra 
el  materialismo  y mecanismo  antropocéntrico 
que,  hasta  en  nuestros  círculos,  ha  socavado 
la  ideología  teocéntrica.  Su  lectura  hará  mu- 
cho bien,  entre  el  clero  y entre  los  laicos. 

c)  VARIA. 

Tihamer  Toth:  CRISTO  Y LA  JUVENTUD. 

Ed.  Difusión,  Tucumán  1859,  Bs.  Aires  1942. 

Págs.  245.  $ 1,25. 

Mons.  Toth  no  necesita  propaganda.  Mucho 
menos  entre  la  juventud.  Sus  libros  han  conquis- 
tado el  orbe  católico,  porque  son  inmortales 
como  los  pensamientos  que  irradian.  Este  nue- 
vo, cuya  traducción  castellana  nos  presenta  la 
infatigable  editorial  “Difusión”,  es  el  resumen 
de  todás  sus  obras:  Cristo,  luz  del  mundo 
ante  la  juventud.  Una  vida  de  Jesús,  pero  ra- 
diante de  luz,  en  colores  más  vivos  que  las 
flores  de  la  primavera.  ¡ Que  la  juventud  ab- 
sorba este  libro  y sea  absorbida  por  él! 

Libros  recibidos 


DICCIONARIO  DE  LA  LENGUA  LATI- 
NA (latín-castellano  y castellano-latín)  con 
varios  Apéndices.  Por  P.  Luis  Macchi,  S.  S. 
Págs.  1200.  27  cm.  de  alto,  18  de  ancho,  6 
de  grueso.  Encuadernado  $ 12,50.  Edit.  Apis, 
Pres-  Roca  150,  Rosario  de  Santa  Fe. 

M.  Hyamson:  THE  ORAL  LAW.  Ed.  Da- 
vid Nütt,  London  1910.  Págs.  187. 

M.  Gatterer,  S.  J..  A LA  LUZ  DE  LA  FE. 
Pensamientos  cristianos  sobre  la  vida  se- 
xual. Edi.  Lumen  Christi,  Calle  12  N’  3-32 
Bogotá  (Colombia).  Págs.  127- 
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Hardy  Schilgen,  S.  J.:  TU  Y EL.  Actitud 
de  la  joven  frente  al  joven.  Ed.  Dfusión, 
Tucumán  1859,  Bs.  Aires  1942.  Págs.  211. 
$ 1,25. 

C.  Eguía  Ruiz,  S.  J.:  MAXIMAS  CONTRA 
VICIOS.  Ed.  Mosca  Hnos.  Montevideo  1942 
Págs.  125.  $ 0.70. 

J.  Imbelloni:  EL  “GENESIS”  DE  LOS  PUE- 
BLOS PROTOHISTORICOS  DE  AME- 
RICA, V“  Sección:  De  la  naturaleza  de  los 
dioses  (funcional,  onomástica  y numérica),  y 
de  los  dioses  encosmicos  en  particular.  (N?  7 
de  la  Colección  “Religiones  de  América”) . 
Del  “Boletín  de  la  Academia  Argentina  de 
Letras”.  Tomo  X,  pág.  329-449. 

J.  Imbelloni:  LOS  VOCABLOS  “PACHA- 
CUTI”  Y “PACHACUTEC”.  Ibid.  tomo 
VII,  págs.  353-375. 

J.  Pistolesi:  DEL  BENEFICIO  DE  JESU- 
CRISTO CRUCIFICADO,  Librería  “La 
Aurora”,  Corrientes  738,  Bs.  Aijres  1942. 
Págs.  100. 

J.  B.  Glaire:  CITAS  DE  LOS  TEXTOS  DE 
LA  BIBLIA  que  establecen  el  dogma  cató- 
lico contra  los  errores  de  los  protestantes. 
Parroquia  de  San  Carlos,  Q.  Bocayuva  144, 
Bs.  Aires.  8 págs. 

Kleines  Gebetbuch:  CATH.  TRUTH  SOCIE- 
ITY,  Londres.  Págs.  71. 

CENTRO  ARGENTINISTA  “JUAN  MA- 
NUEL ROSAS”:  ESTUDIOS  HISTORI- 
COS. Rosario  1942. 

DEVOCIONARIO  LAURETANO,  o sea 
Ejercicios  de  piedad  que  se  practican  en  el 
Seminario  Metropolitano  de  Córdoba  (Ar- 
gentina) 1942.  Pág.  434- 

Federico  Ozanam:  DEL  PROGRESO  EN 

LOS  SIGLOS  DE  LA  DECADENCIA. 
Ediciones  C.E.P.A.  Buenos  Aires,  1942. 
Págis . 7|1 . 

Federico  Ozanam:  MUJERES  CRISTIANAS. 
Ibid.  1942.  Págs.  51- 

BACHYA  BEN  JOSEPH  IBN  PAQUDA: 
DUTIES  OF  THE  HEART.  Traducido  del 
árabe  al  hebreo  por  Jehuda  ibn  Tibbon,  y al 
inglés  por  M.  Hyamson.  Bloch  Publishing 
Company,  New  York  1941.  78  y 78  páginas. 

P.  M.  Konz:  EXSULTEMOS  DOMINO.  Sec- 
ción G.  Cánticos  y Preces  misionales,  con 
música.  Colegio  S.  Francisco  Javier,  Villa 
Calzada  F.C.S.  (Arg.).  ¡ 


Arami:  “VIVE  TU  VIDA”.  Traducción  espa- 
ftola  del  original  francés  “Vivre”,  por  el  R. 
P.  D-  Miguel  Altolaguirre,  O.  S.  B.  Ed. 
Desclée,-  de  Brouwer,  Bs.  Aires  1942,  Pág. 
238.  Precio  $ 3,50  m‘n. 


Sr.  E.  d.  1.  C — Analizar  el  saludo  del  An- 
gel: “Dios  te  salve”  (Luc.  1.  28)  según  las  re- 
glas de  la  gramática,  es  cosa  vana  e inútil.  Se 
emplea  en  este  caso  la  palabra'  “salve”  en  un 
sentido  y con  una  función  qüe  no  están  regis-i 
trados  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  es  de. 
cir  se  la  toma  por  saludo,  como  en  el  latín.  Pe- 
ro no  importa.  Al  fin  es  una  frase  hecha,  un 
modismo  que  se  ha  introducido  al  castellano.  La 
biblia  francesa  \de  íCrampon  traduce  simple- 
mente: “Salut”,  la  italiana:  “Dio  ti  salvi”,  la 
inglesa:  “Hail”  (salud),  la  alemana:  “Gegrüsst 
seist  du”  (seas  saludada).  Estamos  de  acuerdo 
con  Ud.  si  aconseja  aclarar  a la  gente  para  que 
al  rezar  “Dios  te  salve”,  no  crea  que  se  trata 
de  “salvar”  a la  Santísima  Virgen. 

Pbro.  El.  — No  es  de  precepto  leer  el  Evan- 
gelio en  idioma  popular;  antes  de  la  plática, 
sin  embargo,  es  muy  recomendable  y muchos 
autores  lo  aconsejan,  sobre  todo  cuando  el  pú- 
blico que  asiste  a la  misa,  no  entiende  el  'latín. 
Los  P.  P.  Jesuítas  de  El  Paso,  han  editado  un 
libro  especial  que  contiene  los  Evangelios  y las 
Epístolas  en  castellano  para  todos  los  domingos 
y principales  fiestas  de  América  (Editorial  “Re- 
vista Católica”,  el  Paso,  Texas,  EE.  UU..). 

Pbro  F.  V.  — 9u  limosna  ($  5. — ) llegó  bien 
envuelta  y no  sufrió  daño.  Será  empleada  para 
difundir  Evangelios.  ¡Que  Dios  se  lo  pague!. 

Srta.  A.  D.  — Su  pregunta:  “¿Qué  dice  el 
Evangelio  del  baile?”,  es  más  fácil  de  respon- 
der de  lo  que  Ud.  tal  vez  crea.  La  Sagrada  Es- 
critura conoce,  sí,  el  baile,  y lo  menciona  en  va- 
rias ocasiones.  Así  p.  ej.  baila  María,  hermana 
de  Moisés,  con  las  mujeres,  después  del  paso- 
del  Mar  Rojo,  para  expresar  su  alegría  por  la 
milagrosa  salvación  Asimismo  baila  el  rey  Da- 
vid delante  del  Arca  de  Dios.  Se  bailaba  en 
otras  fiestas  del  Señor,  y en  las  fiestas  popula- 
res de  la  vendimia,  etc.  Mas  la  Biblia  no  co- 
noce baile  entre  hombres  y mujeres,  isino  que  so- 
lamente bailaban  hombres  con  hombres  y muje- 
res con  mujeres.  Tampoco  conoce  los  “bailes  de 
beneficencia”  donde  ,_algunps:  ricos  se  divierten 
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para  dar  las  migajas  a los  pobres.  Estos  bailes 
de  (Supuesta  beneficencia,  así  como  los  banque- 
tes del  mismo  estilo,  son  terribles  extravíos  del 
espíritu  anticristiano.  Los  que  de  tal  manera 
tratan  a los  pobres,  se  han  “atesorado  ira  para 
los  últimos  días”,  y han  “cebado  sus  corazones 
para  el  día  del  sacrificio”,  esto  es,  el  día  del  úl- 
timo juicio,  como  dice  el  Apóstol  Santiago  (cap. 

5,  vers.  3 y 5). 

Padre  V.  — Hay  todavía  Evangelios  para  Her_  , 
manas  y Colegios.  Que  la  Madre  Superiora,  o 
Ud.  mismo  tenga  la  bondad  de  indicarnos  el  nú- 

Un  nuevo  Diccionario 

Es  una  obra  admirable,  este  nuevo 
Diccionario  latino  - castellano  de  1200 
páginas,  bien  encuadernado  y por  sólo 
$ 12. — (Editorial  Apis,  Presidente  Ro- 
ca 150,  Rosario  de  Santa  Fe). 

El  autor,  el  P.  LUIS  MACCHI,  sacer- 
dote salesiano,  trabajó  más  de  treinta 
años,  es  decir,  desde  la  salida  de  la  pri- 
mera edición  (en  1900),  para  mejorarla 
de  tal  manera  que  la  presente  edición 
debe  considerarse  como  una  obra  com- 
pletamente nueva. 

El  P.  Macchi  dedica  las  primeras  764 
páginas  a la  parte  latino  - española,  y 
lo  restante  a la  española  - latina.  Cada 
una  de  éstas  lleva,  a modo  de  apéndice 
— y en  papel  verde  para  que  sea  más 
fácil  de  encontrar  y al  propio  tiempo  se- 
pare ambas  partes  visiblemente — un  in- 


APOSTOLADO  LITURGICO 
DEL  URUGUAY 

Paysandú  759  • MONTEVIDEO 

Postales  y estampas  litúrgicas 
Misales,  Breviarios  y demás 
libros  litúrgicos 

Ornamentos  y toda  clase  de  objetos 
del  culto.  Moderna  concepción  ar- 
tística, dibujos  exclusivos,  diseños 
de  nuestros  propios  estudios 


mero  de  las  Hermanas  que  han  de  ser  obsequia- 
das. 1 

CHILE.  Artículos  sobre  Milenarismo  no  son 
aceptados  en  R'ev.  Bibl.  Sírvase  leer  el  decreto 
de  la  SS.  Congregación  del  Santo  Oficio  (pu- 
blicado en  Ni*  15  de  esta  Revista),  que  estable- 
ce que  la  doctrina  milenarista,  no  se  puede  en- 
señar con  seguridad  (“non  tuto  doceri  poisse”). 

JUAN  B.:  El  nombre  de  Juan  es  bíblico'  y 
significa  en  hebreo:  Dios  es  propicio.  El  nom- 
bre de  Matilde,  empero,  es  de  origen  alemán. 
Su  significado  es:  luchadora  valiente. 

de  la  Lengua  Latina 

teresante  catálogo  alfabético  de  nombres 
históricos,  geográficos  y mitológicos.  Al 
de  la  sección  latina  se  agrega,  además, 
otro  de  las  abreviaturas  que  se  encuen- 
tran frecuentemente  en  los  libros  clási- 
cos e inscripciones  romanas.  Al  fin  de 
la  obra  se  hallan  dos  apéndices  más: 
el  sistema  aritmético  romano  y el  Calen- 
dario de  los  latinos. 

Hacemos  nuestras  las  palabras  que 
escribe  Lucas  Ma.  Abrego:  “La  bi- 
bliografía clásica  argentina  y america- 
na puede  enorgullecerse  del  “Diccionario 
de  la  Lengua  Latina”  del  P.  Luis  Ma- 
cchi. No  sé  que  hasta  ahora  se  haya 
publicado  otro  trabajo  que  lo  supere 
en  su  género,  ni  en  estas  repúblicas  del 
Plata,  ni  en  las  restantes  de  la  Améri- 
ca ¡Española”. 

Ad.  BERTINO. 


Resumen  de  la  historia 
de  arte  cristiano 

Por  TEODORO  WILHELM 

Seminarlo  Cali  (Colombia) 

4 

Con  31  dibujos  del  autor. 
Editorial  Lumen  Christi-Bogotá  (Colombia) 
1941,  154  páginas. 

Precio  $ 4 m/n.  arg. 
Pedidos:  Revista  Bíblica 
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PRECIOS: 


• Tamaño:  20x28  cms. 


Uruguay,  y demos  países: 

(en  papel  crema)  (en  popel  blonco) 

1 $ 0.20  $ 0.25  m/u 

100  $ 1 8.  - S 23.- 

A Parroquias,  Acción  Católica  y 


Argentina  : 

(en  papel  crema)  (en  papel  blanco) 

1 $ 0.40  $ 0.50  m/a. 

100  $ 36.-  S 46.- 

Colegios,  descuentos  especióles. 


APOSTOLADO  LITURGICO  DEL  URUGUAY 

Secretaria,  Estudio  y Libreria:  PAYSANDÚ  759 


MONTEVIDEO 


DESCLÉE  DE  BROUWER  y Cía. 

EDITORES 


SANTIAGO  DEL  ESTERO  907 

Institutiones  Theologiae  Mo- 
ralis,  por  Genicot-Salsmans  S. 

J.,  en  8?;  2 vol.  de  600  y 624 
páginas,  encuadernado  en  tela  $ 33.00 
Cursus  Philosophiae,  por  Charles 
Boyer  S.  J.,  en  8?;  2 vol.  de 
506  y 600  páginas,  en  rústica  „ 25.00 
Vive  tu  Vida,  por  M.  M.  Aramí  „ 3.50 
Cómo  comprender  el  Evangelio, 
por  el  R.  P.  Diego  de  Castro 
Ortúzar.  Meditaciones  sobre  el 
Evangelio  de  cada  Domingo  y 


las  grandes  fiestas  del  año  Li- 
túrgico. 224  páginas  3.00 

Hacia  el  Padre:  89  meditaciones 
por  el  Canónigo  Emilio  Guerry  „ 3.50 
La  Idea  de  la  Vida  Religiosa,  por 

P.  B.  Lavaud  O.  P 1.50 

Breviarum  Romanum,  en  4 vol.  „ 

El  Doctor  Angélico:  por  Jacques  Mari- 
tain  ' ,.  4.00 


BUENOS  AIRES 

Ana  María  Taigi:  por  el  R.  P. 

Bessiéres  S.  J.,  con  un  prólogo 

del  R.  P.  Pierre  Charles  S.  J.  „ 3.80 

La  Médula  del  Evangelio  (Fo- 
lleto), por  el  R.  P.  Diego  de 
Castro  Ortúzar  „ 0.30 

Mi  Librito  de  Alegría,  por  Eli- 
sabeth  de  Besterfeld.  Libro  de 
Oraciones,  completo  e ideal  pa- 
ra los  niños,  ricamente  ilus- 
trado. 100  páginas,  cartonné  ..  „ 1.50 

La  Práctica  de  la  Presencia  de 
Dios,  por  Fray  Lorenzo  1.80 

Libro  de  Oraciones,  con  ricas  ilustracio- 
nes en  10  colores,  de  Jeanne  Hebbe- 
lynck  3.00 

Misales  en  castellano,  francés  en  inglés 
de  Dom  Gaspar  Lefebvre  O.  S.  B. 


NUEVA  EDICION 

de  la  SÜMMA  THEOLOGIAE 

de  Sto.  Tomás  de  Aquino 

El  INSTITUT  D’ETUDES  MEDIEVALES  de  Ottawa,  fundado  por  Etienne  Gil- 
son,  ofrece  al  público  estudioso  el  texto  completo  de  la  edición  Romana,  llamada 
también  Piaña.  No  es  preciso  hacer  resaltar  aqui  el  indiscutible  valor  de  dicha  edi- 
ción por  lo  que  se  refiere  a la  autenticidad  del  texto  genuino  que  ella  nos  trasmite: 
conocida  es  la  alta  estima  en  que  la  han  tenido  los  miembros  de  la  célebre  Edición 
Leonina,  que  son  los  investigadores  más  peritos  en  esta  materia. 

La  nueva  Edición,  con  sus  cinco  volúmenes  de  cerca  de  ochocientas  páginas  cada 
uno,  supera  con  mucho  a las  ediciones  anteriores  por  la  riqueza  del  aparato  crítico  y 
de  citas  anexas  al  texto.  Al  efecto  han  sido  consultados  todos  los  autores  citados  por 
Sto.  Tomás,  prosadores  y poetas,  griegos  y latinos,  árabes  y judíos,  profanos  y reli- 
giosos. Las  citas  van  indicadas,  según  las  divisiones  usuales,  en  libros,  partes,  trata- 
dos, etc.;  además  se  indican  el  tomo  y la  página  de  las  mejores  ediciones  clásicas  a 
que  se  refieren  los  textos  alegados:  el  Patrologiae  Cursus  Completus  (tanto  griego 
como  latino)  de  Migue,  el  Corpus  luris  Canonici  de  Richter  et  Friedberg,  la  Co- 
llectio  Conciliorum,  de  Mansi,  etc..  Para  Cicerón  y otros  autores  latinos  se  refieren 
los  editores  a Didot,  y para  Aristóteles,  a Didot  y a Bekker.  La  identificación  de  los 
autores  a que  aludo  Santo  Tomás  sin  dar  sus  nombres,  y que  se  ha  realizado  a pesar 
de  inmensas  dificultades,  es  un  valor  más  de  que  se  enriquece  la  presente  Edición. 
Las  variantes  de  la  Edición  Leonina  dignas  de  interés  por  motivo  de  doctrina  o aún 
de  gramática  se  encontrarán  al  pié  de  la  página  en  un  aparato  crítico  independiente. 

En  Julio  próximo  estarán  ya  en  venta  los  cuatro  primeros  volúmenes,  quedando 
el  quinto  con  el  léxico  en  prensa. 

Precio:  m 120.— 


CORREO  ARGENTINO 
Tarifa  Reducida 
Concesión  N«  4895 


Librería  Editorial  '‘Santa  Catalina" 


BRASIL  864  U.  T.  23-2436  BUENOS  AIRES 

isr  O VTCD  A r>BS 

NUEVAS  MEDITACIONES.  «Ven  y Sígueme»,  por  José  Zaffo- 

nato,  Pbro $ 2.50 

EL  PADRE,  por  Luis  Rouzic > 1. — 

VIDA  DE  JESUS,  por  Dom  Columba  Marmion » 0.60 

ORACIONES  DE  SANTO  TOMAS  DE  AQUINO,  en  latín  y en 

castellano » 0.40 

EL  CONTRATO  DEL  HOMBRE  CON  DIOS  POR  EL  SANTO 

BAUTISMO,  por  San  Juan  Eudes » 0.30 

SAN  PABLO,  por  Emilio  Baumann » 1.95 

¿ES  O NO  ES...?  El  problema  fundamental,  por  el  Pbro.  Luis 

J.  Actis » 0.30 
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☆ 

en  la  impresión  de  obras  selectas: 
fitosofuí  doctuna  - AuélUa 

Olivieri  & Domínsuez 

☆ 

(on  srindes  talleres  propios  en  La  Plata  (4  entre  42  r 43)  ' 

y personal  téinlro  permanente  en  la  Capital  Federal,  el 

que  lo  visitará  a lo:  poros  minutos  de  su  llamado  a Ái  “ D.  vIOSII  O / Vd 

REPRESENTANTES  DE  LA  “REVISTA  BIBLICA" 

BOLIVIA:  P.  Clemente  Maurer  de  los  PP.  Redentoristas,  cas.  31,  TUPIZA. 
BRASIL:  Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALEGRE,  Rúa  Dr.  Flores  108. 
COLOMBIA:  P.  Teodoro  Wilhelm,  Profesor  del  Seminario  de  CALI 
CHILE:  P.  Pablo  Diehl,  Párroco  de  BARRAZA  (Ovalle). 

ECUADOR:  “La  Prensa  Católica"  QUITO,  Apartado  266. 

MEXICO:  Buena  Prensa,  MEXICO  D.  F.,  Apartado  2181. 

PARAGUAY : Club  Católico  de  Lectores  (G.  Tabor) , Pte.  Eligió  Ayala  338, 
ASUNCION. 

PERU:  P.  Juan  Leugering,  Calle  Marconi  180,  LIMA  - Orrantia. 

URUGUAY : Apostolado  Litúrgico  Paysandú  759,  MONTEVIDEO. 

Los  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la  suscrip. 
ción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviar  sus  pagos  a ellos. 
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